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ADVERTENCIA.

t

Reúno bajo este título, y en este volú- 

naen, las observaciones sobre política inter­
nacional, europea.dirigidas álos americanos 

en los últimos tiempos, y tengo la seguridad
I

de que encontrarán en el Viejo- Continente 
la misma acogida que han tenido en el 

Nuevo, cuando han quincenalmente andado 

por sus principales periódicos y revistas. 
Los sucesos más notables de los años que 
acaban de pasar están contados con emo- 

don, sí, pero con imparcialidad. De todas 

suertes las someto á juicio del público.
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I.

LOS FUNERALES DE UN PRINCIP» ,

La prensa extranjera, en estos dias, apénas 
habla de otra cosa que de los funerales del jóven 
príncipe imperial, tan á deshora y de improviso 
arrebatado al reg-azo de su madre y al seno de su

f

partido. No se asemejan estas ceremonias á las 
que ideara Thiers en su justo, org-ullo de histo­
riador, para tornar los restos del g-ig-ante de la 
g*uerra, desde la isla solitaria abierta ásu g*ran- 
deza como uacatafalco de granito, al pedruzco^ t

de pórfido asentado bajo la aparatosa cúpula de 
los Inválidos y semejante á la tumba de un Fa­
raón ó de un Sesostris. Entónces, la marina de 
guerra, el ejército, la Monarquía, las Cámaras,
los pueblos, juntándose entorno de un ataúd 
glorioso, demostraban que la leyenda bonapar-- 
tista vivia en el corazón de Francia y  que tarde ó
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temprano daría de si el gobierno fundado en las 
ideas capitales y  en las arraigadas tradiciones de 
un cesarismo omnipotente. Aquellos funerales 
tenían el carácter épico, miéntras éstos tienen 
el carácter tierno, dulce, familiar, sencillo. Eran 

los primeros verdaderos latidos del alma de todo 
un pueblo, como una resurrección; y  los segun­
dos, trágicos por los dolorep que han traído pero 
tiernos y poéticos como el joven malogrado, vie­
nen á ser como la última reverberación de una 
esperanza. En ese niño de veinte 'años, á cuyo 
labio apénas asomaba, como los brotes en pri­
mavera, el bozo juvenil, personificábanse las 
últimas ilusiones de una dinastía revolucionaria 
tres veces destronada por los estremecimientos 
de la tierra francesa, cuyos senos agita aquel 
espíritu republicano que hizo de Grecia, de Ro­
ma, de Italia, los primeros pueblos de la Tierra, 
y los mayores ornamentos de la Historia. Y, como 
quiera que las nuevas instituciones se arraigan 
con tanta dificultad y  las antiguas desaparecen 
con tanta lentitud, si alguna esperanza quedaba 
á la monarquía de restaurarse , vinculábase toda
entera en el retoño único de Napoleón III, en el 
Príncipe Imperial.

Descuajado ese arbusto, el cual aparecía lleno
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por su temprana edad, de aromáticas flores, to­
dos los otros representantes de la dinastía-, son 
•como añosos troncos, por cuyas fibras secas no 
corre ni un sorbo de savia. Así es, que hasta los 
mayores enemig*os de los Bonapartesy delbona-

• t

partismo se han profundamente enternecido á 

■este golpe terrible y  han llorado tanta juventud 
malograda y  concluida oscuramente en tierra de 

África y al filo de las gumías de los cafres, como 
una humillación providencial infligida en el

f

más inocente y ménos responsable de todos á las 
soberbias sangrientas de esos Bonapartes, azo-, 
tes de Europa, como los antiguos Gensericos y  
Alaricos, instrumentos nefastos de la conquista 

y  de la guerra.
Un Bonaparte, el último de los Bonapartes lla­

mados á reinar, ha muerto en el ejército inglés, 
aquel ejército que ganó en los mares la batalla 
de Trafalgar, aquel ejército que ganó en los 
campos la batalla de Waterloo, aquel ejército
que dió al primer Bonaparte, al férreo fundador

✓
de la dinastía, su carcelero y su verdugo. Extrá- 

ñanse los reaccionarios europeos de que las tra­
diciones desaparezcan poco á poco en la memo­
ria de los pueblos, cuando las castas mismas, 
que las representan y las explotan, suelen des-
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conocerlas y olvidarlas. ¿Cómo? El que quiere
mandar en nombre de una fam ilia, á la sombra

de un recuerdo glorioso, en virtud de prestigios
históricos más ó ménos válidos, se olvida del
bloqueo continental y de Santa Helena, para
alistarse en los ejércitos enemigos de su gente y
de su raza é irse al África inhospitalaria, como

A
si el hado le impulsara fatalmente á envolverse
para morir en los pliegues de una bandera, pri­
mer sudario de su Imperio.

Si creyéramos en las relaciones sobrenaturales
entre los vivos y los muertos, tan admirable­

mente evocadas por la tragedia antigua, vería­
mos á Napoleón alzarse como una sombra del
averno, con su manto de tinieblas sobre las es­
paldas, su guadaña de César en las manos, su
corona de laureles goteando sangre en las sienes;
y suscitar las cóleras celestes y aun las inferna­
les , contra el ingrato capaz de negarle el tradi­
cional odio á los ingleses, reclamado por sus

manes, todavía intranquilos y  errantes á causa
de no haber alcanzado la mayor de las satisfac­

ciones con el holocausto de una cruentísima ven­
ganza. Morir ya por la libertad de Italia, ó ya
por la independencia de Grecia; ora en el campo
de batalla donde se perdiera el Imperio Greco—
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ANALES POLITICOS 9

eslavo'; ora á la sombra de los muros de Aténas 

y de Yenecia; en las ag*uas del Bósforo ó en las 

aguas del Píreo; por la salud de Rumania; por 
la integridad de Servia; por la autonomía de 
Hungría; ,por la emancipación de Polonia, es 

morir en aras de algo grande y sublime; es le­
gar algún eco al arte, algún resplandor á la in­
mortalidad, algún martirio fecundísimo al gé­
nero humano que necesita de redentores; pero 
morir por la extensión y prosperidad de una 
factoría inglesa en cualquier rincón del África, 
es como añadir al horror del sacrificio el horror 
todavía más horrible, si es permitido hablar así,

4

de su completa inutilidad. Ya sabíamos que un 
Bonaparte llegado á ciertos años, tenía que obe­
decer á la ley de su especie, tenía que morir ó 
matar, porque desdijera de su estirpe en otro 
caso; de su estirpe destinada á la matanza por 
su hado; pero la guerra por la guerra es la últi­
ma de las crueldades, cuando una gran pasión 
no la excusa y no la mantiene una gran causa. 
Los que no han impedido á un jóven de natural 
ardoroso esta aventura sin excusa, han tomado

i

sobre sus hombros el peso abrumador de inmensa 
responsabilidad.

Muerto el jóven á quien sus adeptos llamaban

S

A  A
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10 ANALES POLITICOS.

Napoleón IV, en defensa de Ing’laterra, el Go­
bierno inglés debia por fuerza tributarle bono-
res apropiados á tamaño sacrificio. Bien es ver­
dad qüe, mandando el partido conservador, cu­

yas ideas más se inclinan á la monarquía que á.
la república en Francia, estos honores habian
de tener por fuerza cierto aspecto político, que

ha disgustado á las autoridades republicanas
I

y  ha promovido reclamaciones diplomáticas. La

Marina Eeal ingdesa ha conducido los despojos

y  la Real Artillería los ha custodiado. Cuanto
más se avanza en el conocimiento de las concau
sas del suceso, más se persuade la opinión de
que ha habido una serie de descuidos rayanos en
criminal abandono. La única excusa del Estada
Mayor inglés, y excusa atendible, consiste en el

encargo dado por sus jefes con insistencia y  re­
cibido por ellos con rigor, de tratar al Príncipe
como á un simple soldado. Inquieto y desasóse—
gado como jóven, despreciador de la vida como
Bonaparte, ansioso de emociones que variasen

í )

i  * :

la monotonía de las costumbres militares, fuese-
ai señalamiento de un campo; y fuese á la des­
cubierta, mal prevenido, con verdadera impre­
visión, fiado en su juventud y en su estrella,.

como quien tiene tras de sí una existencia tan
S
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corta y delante de sí un horizonte tan despejado 
y  tan luminoso. Llegados al sitio que creyera 
más conveniente, dejaron los caballos y se pu­
sieron á departir sobre el objeto de su viaje y

desempeño de su encargo.
Y  en esto aparecieron de súbito los salvajes,

como'si los hubiera abortado la tierra en aquel
mismo instante. Verlos en tanto número, oirles
eii tan espantosa gritería y lanzarse todos, com-

’ pañeros del Príncipe y escolta, á sus respectivos
caballos para ponerse en salvo, fué obra de un
momento, incalculable, inapreciable, como es
incalculable, como es inapreciable la celeridad

t  ♦
prestada por el terror, por ese relámpago sinies­
tro del alma, á los fugitivos. El Príncipe debió 
tomar también su caballo, según corresponsales

4

fidedignos; mas ora porque no llegara á mon­
tarlo, ora porque lo lanzase de sí al terrible es­
panto el nervioso animal, lo cierto es que el in­
feliz quedó sin otro auxilio que su valor y su

4

brazo. Verdaderamente pertenecía á la raza de 

los héroes. Verdaderamente su brazo y su valor 
correspondían de todo en todo á su nombre. Las 
heridas que lleva, las ha recibido de frente,

4

luchando cara á cara con los bárbaros.
El brazo derecho, con que ha mantenido la
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porfíaj se halla como descarnado: tantos g’olpes 
llevára y  tanto tiempo sotuviera el mortal en- 
cuentro. Por fin , cayó acribillado con diez y ocho 

heridas mortales, cuya anchura y  profundidad 
muestran que la muerte del jóven ha sido súbita 
y el ensañamiento de los salvajes g-rande. La es­
pada del primer Napoleón, que el cuarto tenía 
siempre consig-o, aquella espada hecha para la
victoria, ha ido amparar ¡parece imposible! á

✓
manos de unos salvajes, desconocedores por 
completo de su prestig-io leg-endario, de aquel 
prestig^io que tantas veces hizo temblar á los re­
yes sobre sus tronos y á los tronos sobre sus ci­
mientos. ilnexcrutables desig’nios de la Provi­
dencial Ese niño nace bajo los aureos artesona- 
dos de las Tullerías, á la sombra de la bandera 
francesa, al estampido del cañón de los Inváli-

4

dos, llevando sobre su cuna la Legión de Ho­
nor , circuido de los Príncipes de la Ig-lesia y 

de los mariscales del Imperio, bautizado bajo 
las bóvedas de Nuestra Señora como cum­

ple á un descendiente de Clodoveo, de Carlo- 
Mag^no, con una corona espléndida en las sienes;, 
y va á morir abadonado', solitario, en oscuro 

campo, á los guipes de los cafres del África, sin 
tener ni un auxiliar ni un amig’o, como quizás

^ I
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no ha muerto el último de los mercenarios in-

g*leses.
No nos equivoquemos. Todavía queda en el 

mundo moderno alg-o de lo que el mundo anti­

guo llamaba el prestigio trágico. Todavía inte­
resan más las desgracias de los reyes y de los 
príncipes , que las desgracias oscuras en los bo­
gares modestos y en los corazones sencillos, 
Inglaterra, muy amante siempre de trágicas 
emociones, se ha interesado en los funerales con 
verdadero interes, como queriendo compensar 
con la solicitud de sus ciudadanos el abandono 
de sus soldados. Ya lo he dicho arriba, la Mari­
na Real ha conducido'el cuerpo y  la Artillería 
Real lo ha acompañado. Jóvenes cadetes, com­
pañeros de la infancia del Príncipe, han llevado 
en hombros el ataúd. Los cañones han sonado 
como si lloraran la muerte de un magnate de la 
sangre real británica. Han tañido lúgubremente 
las campanas católicas en aquella tierra clásica 
de la herejía protestante. Los herederos de los 
reyes, reinantes,' han acudido en gran nú­

mero.
La Reina Victoria, desolada todavía en su viu­

dez, ha estrechado la mano de la viuda dolorida 
y de la madre desesperada que ha visto á sus
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imperiales hijo y  esposo, morir en el destierro y
en el destronamiento

La Princesa Beatriz, todavía soltera, ha lleva­
do coronas de rosas, en las cuales se deslizaban
á manera de g'otas  ̂de rocío, unas lágrimas de
amor. El Cardenal Manning ha pronunciado un

sermón , precedido por los acentos del Bies
ifm y  acompañado por los sollozos de los cir-

s

cunstantes. Pocas veces habrá podido elevarse
%

la oratoria sagrada á tan eminentes alturas, ni
4

decir cosas tan solemnes y  tan terribles. Entre
✓

los acentos de los salmos de David y de las lec­
ciones de Job; al ruido de las gotas de aguaben-
dita, que caen sobre las tablas de un ataúd co­
mo el granizo del cielo sobre la corteza de los
árboles; al murmullo de las oraciones y  al eco

de los sollozos, habrá, podido delante de aquel
jóven, criado en las gradas del trono y  caido y
derribado en las últimas gradas de la adversidad
y  de la humana miseria, hablar de la insania de
todo lo terreno y  de la grandeza y  de la peren­
nidad y  de la majestad de todo lo divino en
frases que hubieran envidiado los profetas de la
antigua Judea, y oido con lágrimas en los ojos
los ángeles y los arcángeles del Empíreo. La

Historia antigua , en los tiempos de la transición
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entre las monarquías y  las repúblicas, aquellos 
tiempos tan enaltecidos por el arte helénico, no 

ofrecen, no, tantas desgracias régias como este 
nuestro tiempo. Aquella reina de Nápoles com­
batiendo como una heroína en Gaeta, por la 
corona que le arrancaban de las sienes las rafa- 

gas de las ideas de su siglo; aqud Emperador 
Maximiliano, herido por la severa justicia de un 
Magistrado, aunque se interpusieran entre su 

corazón y  las balas todos los poderosos de Euro­
pa; aquella pobre Carlota que pierde la razón

en las Cámaras del Vaticano, para no recobrarla 
jamás; este príncipe imperial muerto de muerte 
tan trágica; esta infelicísima Emperatriz Eu-

.. .............................................................................................................................................................................................................................................

Los que la vimos en su esplendor no podemos
acostumbrarnos á su desgracia. Yo la recuerdo, 
cuando reinaba, no por ninguna prestada coro­

na, por su natural hermosura, en Madrid. Paré- 
cerne verle su frente serena, su cabello rubio 
con reflejos negros, sus ojos que ora parecían 

del color de los cielos y  ora del color de los abis­
mos , su rostro orlado y  su nariz afilada como el 
rostro y como la nariz de una estatua griega, 
sus labios delgados y  sonrosadísimos, en cuyas 
líneas se mezclaban la bondad y el ingenio. Yo
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la vi más tarde en la Exposición de 1867, con el
rr

Emperador de Erancia á un lado y  el Sultán de
_________ L _____J  •  1  r  .

Constantinopla á otro lado, seg-uida de una córte
A ^ 1 i •
de príncipes destinados á reyes, brillando en medio
H  r \  ______________ _____ I  * 1  ^
de todos cuantos la rodeaban por los prestigios

naturales de la hermosura y las irradiaciones_•  I « _
misteriosas de aquella mirada, que llevaba á los

oscuros senos del Norte reverberaciones de nues­
tro sol y de nuestro cielo del Mediodía.

g Quién le hubiera entonces contado su horós-
A  A

copo? ¿Quién le hubiera dicho que tan alto trono
se habla de derrumbar en los abismos? ¿Quién
que el Emperador, su esposo, cuya voluntad re-

^  I f  ̂  ^  É A _

guiaba los destinos de Europa, habla de caer en

tan grande.desventura y.en, tan tremenda oca- # _^  A  M

sion. ¿Quién que su hijo, su único consuelo
"1 *1 •  - i  y

habla de perecer.en la flor de la edad entre los
^  ^  A  A

.cafres ? ¿ Quién que tan pronto su dolor llegarla

al extremo de obligarla á enterrarse viva entre
las cuatro paredes de un claustro ? La verdad es

.  .  ___ É ^  ^

que en esta tragedia la Emperatriz mueve prin­
cipalmente á compasión como todas las madres
cuya desgracia llega hasta el extremo de sobre-

»  ____________ ^ A  A
vm r á sus hijos. Y  si este hijo se une por miste- V

nosos lazos, no solamente á los recuerdos más
dulces de la vida, no solamente á los goces más

♦ f
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puros del amor, no solamente á los dias felices 
de pasados tiempos, sino también á grandes 
perspectivas sociales, á horizontes infinitos, á 
generosas ambiciones de regir un pueblo, de 
reinar sobre una gran nación, de ser imagen del 
Estado, francamente el dolor ha de tomar aspec­
tos tan terribles y tener dejos tan amargos, que 
apénas puede concebirse cómo lo soporta sin es­

tallar el débil corazón humano, incapaz de con­
tener en sus reducidas entrañas, ese inmenso

infierno.
. Así, por algunos dias, se ha temido que la Em-

■peratriz Eugenia pudiera sucumbir al impulso
del dolor y al recuerdo de dias mejores y más
felices. No cabe consuelo alguno en el corazón
de una madre desamparada de su único hijo, no

cabe, aunque se agote la humana elocuencia.
 ̂ __

Pero esa muerte prematura es una señal de la
elección divina que, según los antiguos, acos­
tumbra á llevarse pronto á los que cree impro­
pios para vivir en las tristes asperezas de nues­
tra vida diaria. Sobre todo, le ha preservado de 
ser pretendiente, de perturbar con sus preten­
siones la patria, de perderse en el dédalo de una 
conjuración eterna, de verter la sangre á tor­
rentes, de reinar sobre catástrofes, de oprimirá
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los hombres j de lanzar entre las naciones la

g*uerra, dé reinar alg^unos dias con zozobras y
de caer y  desplomarse én grandes tristezas co­
mo la tristeza de Waterloo, en grandes deshon­
ras como la deshonra de Sedan. La muerte, con
ser tan triste, no es la mayor de las desgracias.

A  no dudarlo, una de las desventuras más ter­
ribles, que el corazón de la Emperatriz puede
experimentar, consiste en las consideraciones
que le inspirará el ver adónde ha llevado la

suerte ligada con el principio hereditario la rota
corona de su hijo, al palacio del Príncipe Napo­
león, de su enemigo implacable. Cuando ella
habitaba las Tullerías y  él habitaba el Palais-
Royal, la mutua enemiga de ámbos no se daba

ningún género de tregua. Pronunciáronse los
dos célebres discursos de Ajaccio y  del Senado,
más contra la Emperatriz que contra el Empera­
dor. La guerra de Méjico fué reprobada por el
Príncipe; la ocupación de Roma á la continua
maldecida. Para la Emperatriz, romántica de
suyo, exaltada en ideas religiosas, el Imperio

representaba una especie de renovación necesa­
ria en el Pacto de Garlo-Magno, una especie de

alianza estrechísima entre el Pontificado anti­
guo y el Cesarismo nuevo, miéntras que para el
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i

Príncipe Napoleón representaba el Imperio la 
revolución á caballo, la democracia dictatorial, 

la fuerza puesta á servicio del pueblo, la erfemi- 
ga implacable de los reyes bistóricos, el nuevo 
mundo social que no puede implantarse ni sos­
tenerse sino por la fuerza de los conquistadores 
Bonapartes puestos humildemente á servicio del 
derecho. Mucho le habrá dolido al Conde de 
Chambord ver su autoridad monárquica sin otros 

herederos que los Orleanes, los que votaron la 
muerte de Luis XVI y  calumniaron la vida de 
María Antonietta; los que persiguieron y encar- 
celaron bárbaramente á su madre la Duquesa de 

Berry; los que destruyeron su trono y le destro­
naron en la cuna; mucho le habrá dolido; pero

no tanto como á la Emperatriz, cuyos dolores 
son más recientes y cuyos recuerdos más vivos 
al ver la autoridad representada por su hijo en 
manos del mayor y  del más implacable de todos 
sus enemigos. ¡Designios inexcrutables de la

Providencia!



II.

LA MUERTE DE VICTOR MANUEL

I.

El telégrafo anuncia á toda Europa el falleci­
miento de Víctor Manuel, ilustre rey de Italia. 

Los que hemos asistido á la resurrección de este 
inmortal, pueblo italiano, estamos como si,algo 
de nosotros mismos hubiera muerfo al morir el 
inmortal monarca, fundador de su independen­
cia. Vinimos un dia á la política llamados por la 
Eevolucion del 48 é imaginamos que la electri­
cidad de las tempestades era la electricidad de 
la vida, los^terremotos el movimiento regular y 
los relámpagos el dia. Entre los estremecimien­
tos de la Tierra desgarrada y  las nubes de la 

atmósfera tonante, vimos levantarse, pasar, caer 
bajo el peso de la fatalidad, como los héroes de 
la tragedia antigua, aquel coro de ciudades cu-
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4

yas leyes nos dieron el primer modelo de la de­
mocracia moderna y cuyas inspiraciones los pri­

meros albores del moderno arte. Milán presidia 
otra lig-a lombarda contra el Imperio y los em­
peradores; Venecia resucitaba su república sobre 

las lagunas en cuyos cristales se juntan los refle­
jos del cielo con los reflejos del genio; Florencia 
prometía una democracia semejante a la que 
inmortalizó á la antigua Aténas; Nápoles y Pa— 
lermo juntaban su emancipación al recuerdo 
del Código español de 1812; y en la Roma de los 
sepulcros y de la muerte, se veia como en nueva 
pascua del espíritu humano, levantarse sobre 
los altares oscurecidos por la teocracia, el Cristo 
de la tradición evangélica y sobre las ruinas 
profanadas por la conquista, el tribuno de la 
antigua República. Y  todo desapareció en rápido 
momento, como desaparecen y  se enfrian las 
grandes erupciones. Las ciudades de lalig-aita- 
liana cayeron de nuevo en sus hierros; los após­

toles de la libertad democrática en su silencio; 
é Italia pareció al panteón de Julietta, donde 
iban á enterrarse, envenenados por el más voraz 
de los venenos, por un amor sin esperanza, todos 
sus hijos que no querían sobrevivir á su muerte. 
En vano el genio sublime de Mazzini daba á la
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Eevolucion del siglo x ix  algo de la grandeza y

■áun de la religiosidad que tuvo la Revolución de
Arnaldo de Brescia en la Edad Media; Garibaldi
peleaba sobre las ruinas con los ímpetus del ge­
nio griego agrandado en las soledades de Amé-
pica; Manin contrastaba al destino con la va­
lentía del héroe unida á la pureza del mártir;

Ouerrazzi repetia la voz elocuente de la Agora
lielena en el foro de Florencia; la derrota, el

'destierro, la muerte, fueron la cosecha única de
4

■todos aquellos milagros; y los náufragos de tan-

ios infortunios parecian, como los hijos de Israel
dispersos, una raza maldecida de Dios y conde­

nada á vagar errante por la tierra sin libertad y
^in patria.

Todos hemos repetido sus lamentos, llorado
-con sus lágrimas que alcanzaban la sublime
tristeza de los temos de Jeremías lanzados sobre

'Cl cautiverio de la Ciudad Santa y sobre la dis­
persión del pueblo de Israel. Allá, en el año 50,
liubiérase dicho que la rota de Italia equivalia á
la rota de la antigua Grecia; hubiérase dicho
-que asistíamos en espíritu á las últimas tragedias
de la cultura helénica, á los campos de Quero-
nea, al suicidio de Demóstenes, á la consunción

delosaqueos, álas rivalidades de Cleon y Arato,
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al Último esfuerzo de Filipoemen, cuya alma se 
asemejaba por lo esplendorosa y lo suúlime, al 

postrer resplandor del alma de los grieg-os que 

se descoloraba y desvanecía en su ocaso despues 
de haber infundido inspiración y pensamiento á- 
todo el género humano. ¿Quién hubiera imagi­
nado entóneos que Italia resucitarla? ¿Quién hu­
biera podido presentir que de esta tierra desco­
yuntada en el tormento, podría formarse jamás 

una nación? Pocas esperanzas podían dar, Milán 
ahogada por la pólvora de Radetzky; Yenecia. 
extendida en sus lagunas como un cadáver que 

flota sobre las aguas; la República convertida, 
en una sombra más de las innumerables que 
pasean por los escollos del Foro coronados de 
ruinas y por las líneas de la Yía Apia bordadas- 
de sepulcro; los prefectos del Austria en la Italia 
del Centro y en la Italia del Mediodía; la inter­
vención extranjera en la capitalidad misma de 

la Península; y los vencidos arrojándose unos 
sobre otros, en su común desgracia, la respon­

sabilidad y la vergüenza de su derrota.
Entre los vencidos se encontraban el Rey del 

Piamonte Cárlos Alberto y su heredero Yíetor 
Manuel, que sucumbieron disputando inútil­

mente la tierra de Lombardía al Austria. ¿Cómo
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estos señores feudales podían recog*er el espíritu
moderno? Antig-uos caballeros de horca j  cu­
chillo; soldados de Felipe II; enemigos dé la li­

bre Ginebra; amenazadores como los Duques de
Austria y de Borgoña de las libertades helvéticas;

opuestos constantemente á la independencia de
las ciudades italianas; sepultureros de aquella

VI

democrática Génova, que compitiera con Vene-
cia y que dejara estelas inextinguibles de gloria

t

en todo el Mediterráneo; aislados allá en las ci­
mas de SUS riscos y  teniendo el hambre del lobo

acosado por las nieves unida á la astucia de la
zorra, imposible parecía que tan feudal familia
pudiese recibir en sus viejas venas la sangre
generosa y pura de las libertades. Pues la reci­

bieron. En la vieja encina druídica, que debía
anidar las aves de las tinieblas, brotaron las

palmas de Salamina y de Platea llamadas por la
Providencia á coronar la más noble y más su­
blime de cuantas victorias ha conseguido nues­
tro siglo.

Semejante milagro fuera imposible sin el rey ,  t

á quien lloran todos los liberales de Europa en
este solemne momento. Caldo sobre los campos

de Novara, no tuvo, no, aquella desesperación
A  ^  M

que infundía á los mayores héroes de la anti-
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i

R

g-üedad la triste resolución del suicidio. A la fe 
y á la perseverancia todo le es posible en el 

mundo moderno cuando auxilian y sirven á la 
justicia. Desde el momento en que recibió la co­
rona destrozada de manos de su padre, debió 
entrever á través del polvo donde cayeran sus 
lágrimas, las cimas luminosas del Capitolio y 
en ellas la primera corona del mundo, la corona 
de Italia. Si no vió esta visión sublime, ba pro­
cedido en toda su vida como si realmente se hu­
biera presentado en la mocedad á sus ardientes 
ojos. Nunca se ha visto una vocación más se-

♦ 4

guida, ni una obediencia más ciega á esa voca­
ción persistente. ¿Qué necesitó en los primeros 
momentos? Firmeza; firmeza incontrastable para 
hacer aceptar, á su pueblo dolorosa paz que de­
jaba libre, en triste rincón de los Alpes, aquel 
estrecho nido á las esperanzas de Italia. Pues la 
tuvo. Los Parlamentos, que no querían confir­
mar la paz, fueron disueltos, hasta que vino en 
aquel instante de verdadera desolación uno de­

cidido á adoptarla. Desde esta hora solemnísima 
ya no cupo en su ánimo vacilación, ni en su in­
teligencia duda. Si necesitaba la inflexible en­
tereza del guerrero, la tenía; si la flexible ín­
dole del negociador, la tenía también. En aque-
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lia férrea naturalezaj mezclábanse la vehemen­
cia y la espera, los arrebatos inspirados por el
ideal y  los consejos serenos de la prudencia.
jCuán difícil hallar en una sola persona los ex­

tremos del heroísmo y  los extremos de la diplo­
macia, el empuje de un g-eneral y  la reserva de

un hombre de Estado! Pues ambas cualidades
se reunían á la vez en su persona; ámhas en
ig-rado eminentísimo.

Mag-níñca pléyade de g-randes hombres se
X

ag-rupó en torno del disco de su intelig-encia y
se mantuvo durante un cuarto de sig-lo ag-rupa
■da, formando como la más brillante de las cons-
delaciones que en sus cielos ha ofrecido nuestro

A A
tiempo. Pero no existieran, no se ag-ruparan
tan luminosos espíritus en torno del trono pia-
montés, sin la inquebrantable voluntad del mo-
uarca, impetuosa unas veces, retenida otras,
seg-un cuadraba y  convenia á su titánica em-

J
f

presa. La facultad que se enseñoreaba de todas
.'SUS facultades, debe llamarse intuición, esa
vista interior que llega de una ojeada rápida á

' J

puntos donde no puede llegarse por la concen-
Ir í
. 3

trada reflexión y  por el tardo raciocinio. Así
A  ^ "y

Vió, cuando nadie apénas la veia, la necesidad :i¡

de una paz, por triste que fuera, con Austria, á > V • /1

■‘í

, h

>>•3
■f r
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fin de restañar las heridas y acometer con otros 
bríos y otras fuerzas la gigante hazaña. Y  reali­
zado esto, comprendió que podia consagrarse á 
ejercer imperio moral sobre los pueblos penin­
sulares, precursor del imperio material, con la

virtud del ejemplo. Su reinado fué desde entón- 
ces el reinado de la libertad. Por esta intuición 
soberana adivinó el genio de Cavour, la pro­
funda inteligencia de Kattazzi, la caballerosidad 
deAzeglio, las cualidades capitalísimas de los 
grandes hombres de su patria. Y  como adivinó 
estos secretos morales, adivinó los secretos poli­
ticos que en su favor encerraba cada crisis euro­
pea. Él vió que, participando de la guerra de. 
Crimea, podia expresar las quejas de Italia en 
los consejos de Europa; y que,. atizando la ene­
miga entre Austria y  Francia, podia hacer de, 
Italia un pueblo independiente y libre. Él adi­

vinó que las llaves de Yenecia se encontraban 
en los campos de batalla donde combatían Pru­
sia y Austria y las llaves de Roma en los campos 
de batalla donde combatían Prusia y Francia. 
Como aprovechó todos los acontecimientos favo­
rables, usó de todos los genios que le deparara, 
la Providencia, sin dejarse eclipsar por ninguno: 
siguió á Cavour, pero sin entregarse todo entera
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á la dictadura de su poderosa mente; apoyó á 
Rattazzi, pero sin caer como un cuerpo inerte 
en la corriente de sus ricas y múltiples ideas; 
amó hasta el entusiasmo á Garibaldi, pero sin 
que este afecto le llevara á permitirle la direc- 
eion exclusiva del movimiento italiano; fué el 
mayor revolucionario de todos los hombres de 
Estado, sin dejar de ser jamás un monarca. No 
•conozco arte como el suyo para oblig-ar á un 

pueblo y  á un parlamento á querer lo mismo que 
él quería; la g-uerra cuando los llamaba á la 

g-uerra; la paz cuando les imponía la paz; el ór- 
den y  la medida en todas las decisiones; la es­
pera y la calma en todos los conflictos; la fir­
meza para no retroceder un paso en el camino 
emprendido; la confianza para desafiar las in­
justicias del momento, seguro cuando más se 
oscurecían los cielos y  más se alejaba la for­

tuna, seguro completamente de una definitiva 
victoria.

Víctor Manuel tenía dos resortes para el logro 
de su empresa; primero una idea clara y con­

creta, segundo una voluntad decidida y  persis­
tente, bien al reves de lo que pasaba al Empera­

dor Napoleón III, henchido de ideas fantásticas 
y  acompañado de voluntad desmayada y  floja.
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En concepto de muchas g-eiites, nada hizo Víc­
tor Manuel, todo lo hicieron Cavour y Garibaldi. 
Mas con sólo recapacitar un poco y recoger cier­
tos hechos, adviértese á primera vista la supre­
macía del Rey. A poco de Solferino, firmábase 
la paz de Villafranca. Nada sabía de este acto 
Cavour, ni de sus particularidades; y el Rey lo 
sorprendió, entregándole con cierto imperio 
militar el nefasto documento donde constaba la 
renuncia al bello ideal de la Italia libre desde 

los Alpes al Adriático. Y  miéntras Cavour se des­
esperaba y se desbacia en lamentos, el Rey se­
reno le mostraba confianza absoluta en lo por­

venir y resolución inflexible de continuar la em­
presa sin desesperarse por la tardanza. Algún 
tiempo despues acabábase la revolución de las 

Dos Sicilias y Garibaldi iba á la Cámara de Turin 
herido por el comportamiento con sus volunta­
rios y por la cesión á Francia de su patria. Y  dos 
hombres tan grandes como Cavour y Garibaldi 
chocaron en plena sesión; y el choque de la ma­
yor inteligencia que tenía Italia con la mayor 
popularidad engendraba en todos los patriotas 
grandes y fundados recelos. ¿Quién los reconci- 
lió despues de la sesión tumultuaria en que ám- 

bós á dos expresaran sus mutuas encendidas
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cóleras? Pues los reconcilió el Rey, citándolos 4. 
una misma hora en los salones de su palacio é 

impeliéndoles á deponer todo resentimiento en 
el reg;azo de la patria. Por tan grandes y  extra- 

ordinarias cualidades, por esta unión de la ru-s
deza del soldado con la finura del diplomático, 
por esta fe en lo ideal y este conocimiento de la 
realidad, por la feliz inspiración de poner un 
gobierno perfectamente organizado á servicio 
de un espíritu progresivo, consiguió Víctor Ma­
nuel que el pensamiento trasmitido por tantas 

generaciones de genios y  soñado durante quince 
siglos por los pueblos y los hombres mayores de 
la Historia, aquel ideal indeciso que mueve 
desde la pluma de Dante hasta el buril de M i- 
guel Angel, y que vaga por los libros de Ma- 
quiavelo y por los versos de Petrarca, se encarne 
en su persona y  se realice en su tiempo. Hay 
que reconocerlo; la Historia moderna no guarda 
en sus anales un nombre más glorioso.

4

La muerte se atreve también á la inmortali­
dad. En principios de Enero, Víctor Manuel pasó 
una noche intranquila. Muy madrugador, á las 
cuatro de la mañana estaba de pié y abría la ven­
tana de su habitación que daba á los jardines 
del Quirinal para respirar el aire del alba. En-
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frióse mucho á consecuencia de este impremedi­
tado hecho y le apuntó un constipado. El consti­
pado se ag*ravó hien pronto, y tomó el carácter de 
pleuresía. La pleuresía se complicó á seguida con 

esas fiebres palúdicas guardadas en las lagunas 
pontinas y que tan fácilmente la respiración ab­
sorbe en Roma. Los últimos instantes del Rey fue­
ron terribles por el ahogo que su enfermedad le 
causaba. Como único alivio aplicábanle á los pul­
mones oxígeno puro, y en la absorción del oxí­
geno encontraba algún consuelo su cerrado pe­
cho. Firme como un roble de los Alpes, resuelto 
como un veterano de la guerra; el valor, su cua­
lidad culminante, no le  abandonó ni un mi­
nuto en su agonía, al despedirse de la tierra, 
al encararse con la eternidad. No queria ten­
derse en la cama, estaba sentado por creer más

s

fácil de esta suerte la respiración; y  le dijeron 
que se acostara, contestó: «Dejadme morir á mi 
guisa.» Allá al medio dia del 9 de Enero no que­
daba esperanza. El Papa lo supo y  mandó inme­
diatamente al sacristán mayor del Yaticano, 
prelado Marinelli, para que diese, en su'nom­
bre, los últimos consuelos de la religión al mo­
ribundo. El prelado llegó en los instantes de 
mayor costernacion y  no fué admitido á causa
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sin duda dei natural desórden que á tales horas
g>

, i f. ' <ri

reinaba en el palacio. Volvióse al Vaticano y  el -;í

Papa lo volvió á enviar diciendo que sentía su
i

parálisis solamente porque le vedaba auxiliar al
Rey en tan supremo trance. El prelado volvió y

. y
V i

lo ordenó todo, así para el Viático solemne como íy»
para la confesión y Extremaunción. Toda la fa-
milia Real acudió á la última comunión del Mo­
narca én compañía de los ministros y de los.
principales individuos de la servidumbre, lle­
vando todos hachas encendidas. Oíase un sollozo

f

general, sobresaliendo la voz aguda de la Prin- '
cesa Margarita, que lloraba á torrentes. El Rey
le rogó con paternal sonrisa que no se afligiese
así, y le dijo si creia que por ser rey no iba á
morirse nunca. Una convulsión terrible sobren
cogió á la Princesa y hubo necesidad de sacarla
de la régia cámara. El Príncipe Humberto, que­
dándose solo, recibió los encargos últimos de su
padre, que inclinó la cabeza sobre el pecho y  se

quedó como dormido en la tranquila serenidad
de su fí*loria.

Jamás se ha visto un dolor tan profundo y tan
universal. Roma entera corrió atropelladamente
al palacio de sus reyes á demostrar la inque­
brantable adhesión al restaurador insigne de la
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libertad romana. Las puertas de las tiendas y de 

los públicos establecimientos se cerraron á im­
pulsos del afecto. Cinco mil telegramas corrieron 
en veinticuatro horas todos los pueblos de la Pe­
nínsula y de todas las grandes poblaciones dei 
extranjero. Cuando el nuevo rey se presentó, 

dolorido, lloroso, con los ojos hinchados y el pe­
cho destrozado en mal ahog*ados suspiros, junto 
á su hermano Amadeo, que lloraba á todo llorar, 

para recog*er en presencia del ejército la autori­

dad de su padre; los soldados juraban entusias­
mados ántes de que les pidiesen juramento, por

é

los manes palpitantes todavía del que fué su g*e- 
neral y su monarca. Todas las naciones han 
mandado representantes; Alemania el Príncipe 

imperial, Austria el Archiduque Raniero, España
4

el general Ohyan, Francia el general Canrobert, 
Inglaterra y Rusia embajadores extraordinarios, 

Portugal el heredero de su corona. Hasta el Ca­
pitolio de Wasingthon se ha conmovido en el 
Nuevo Mundo y  ha mandado al través de los 

mares en las chispas de la electricidad, palabras 
de afecto y de entusiasmo al grande hombre que 
ha muerto á la sombra del Capitolio de Roma.

El dia 17 se celebró el entierro. Cinco horas 
duró el paso desde él palacio Quirinal á la Igle-
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sia del Panteón. Trescientas mil personas llega­
ron por los ferrocarriles y cada uno de los di­
versos municipios de Italia envió su correspon­
diente representación. El sitio donde el primer
monarca de la Península debe reposar perpétua-
mente, está sujeto aún á vivas controversias
Para los tradicionalistas ninguno como el mo­
nasterio de la Superga, donde yacen los reyes

del Piamonte y  que eleva su rotonda en una
eminencia cerca de Turin, á la vista de los Al­

pes, como si protegiese con su sombra augusta
la cima sacratísima de la nueva Italia. Pero á los
que así discurren, contéstanles sus contradicto­
res con una observación que tiene mucha fuerza.

Si debe seguirse la tradición monárquica con
fidelidad, hay que llevar al Rey al monasterio
primitivo de los Duques de Saboya sito hoy en
extranjeras tierras. No, no. La Italia que acaba

I
de fundar Víctor Manuel és una nueva Italia. Su
centro natural se encuentra, pues, en la antigua

4

Roma. Y en ese centro debe descansar el hom­
bre que ha sabido agrupar en torno suyo todas

las regiones de esta patria del arte moderno no
tan gloriosa y tan vivida como la antigua Gre­
cia. El panteón, que parece surgido como una

montaña del seno mismo de la tierra con sus

,  t
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mármoles que tienen las huellas de los primeros 
dias de la creación, con sus columnas semejan- 
tes á petrificados árboles antidiluvianos, con su 
historia de veinte siglos, con sus demás muer­

tos gloriosos entre los cuales se cuenta el divino 
Rafael, con su solidez superior á los embates del 
tiempo, debe significar la duración, la fuerza, 
la solidez, la grandeza de esta Italia moderna, la 

cual ha hundido á la teocracia en los abismos y 
ha cooperado tanto á la fundación de la libertad 
universal.
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liOS LIBERALES EBANCESESj LOS LIBERALES ITALIA­

NOS, LOS DIPLOMÁTICOS RUSOS, Y LOS CONSERVA- '  c VV
DORES INGLESES. 4

I♦V

)V

En la situación presénte de Europa seguimos \V
)

con una ansiedad cada dia mayor el trabajo de
I  V  • j♦j

los pueblos que elaboran el espíritu moderno y
'V

■í
•)j

fundan duraderas instituciones animadas por
•  L<

este vivaz espíritu, cuyo aliento eleva la inteli-
g*encia á concebir los garandes ideales y  mueve
la voluntad á realizarlos. Así no podemos apar-

1

tar la vista del trabajo que traen hoy entre, ma­
nos los liberales franceses bajo la advocación

/ ,

de una república conservadora y los liberales
t-J

italianos bajo la advocación de una monar-
. i :

♦  ̂.  A

quía constitucional. Estos y  aquéllos se propo- ,  I 
* .

nen afianzar con mayor empeño la libertad;
abrir la vida pública á una democracia ámplia

i
\ i
A  .  A'

, c
.í

: *  >
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y progresiva; realizarlas ideas que, ha formu­

lado la ciencia; y  preservar á los pueblos de 
recaer en restauraciones'de lo pasado , incompa­
tibles con la cultura presente y contrarias á todo 
futuro progreso.

A la cabeza del movimiento que en Francia se 
ha iniciado, hállase un hombre , el cual reúne á 
saber profundo carácter elevado y ála elevación 
del carácter historia sin sombras y vida sin 
manchas. Amigo soy de M. Julio Simón, amigo 
fraternal; héle debido hospitalidad en dias de 
amargura, consuelo, afecto, la honra de ser ad­
mitido á su hogar y sentado á sü mesa como si 
formara parte integrante de su familia. Pero 
estas consideraciones, que en prueba de mi gra­
titud recuerdo, no podrian quitar libertad algu­
na á mi juicio, si imparcialmente consultado✓
por mi conciencia, contradijese su política. Lo 
digo muy claro y muy alto; la nación francesa 

no podría hoy adelantar ni retroceder un paso 
en su camino sin grave riesgo de las'jinstitu- 
dones á que ha librado su porvenir y á que 
ha unido su grandeza. La política que repre­
senta M. Julio Simón, siendo la política de la 

necesidad, es también la política de la justicia. 
Liberal por su educación, demócrata por su
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¡î ':

l!:i

iii.'  II I ' . Ji: !,  l |  II < •!
• i ii;

!í::¡

■ ¡:'j• I  ' \

!..i 1 ' ♦ I ,
i I : I
ÜS
i  :1 I V '
|i!i
ÍÍ'

k ! / i
» II 1^
|p'l1 1  ■ i
* l *> I . I » 9 I U
f i i  f

f
t

l  i

) i

1 ■II ^
t  Í  I1 ■
i i'

i



ANALES POLITICOS. 39

opinión representada por los Comicios y por las 
Cámaras con exclusión del antig'uo y ya desacre- 
ditado método de las revoluciones al cual suce­
den bien pronto las violencias de arriba y los 
g*olpes de Estado , por tantos conceptos depresi­
vos de la dig-nidad de los pueblos y contrarios á

j

su gloria y á su grandeza.

Esta política ha encontrado grandes obstácu­
los como los encuentra siempre toda política de 
conciliación, destinada á calmar las pasiones en 
vez de exacerbarlas. Quebrantada un tanto la 
mayoría republicana á consecuencia de las cri­
sis interminables que acabaron con el Ministe- 

rioDufaure, creyóse imposible resolver por el 
criterio de esa mayoría y por sus medios las difi­
cultades á cada paso nacientes y fundar un go- 
bierno viable. Cuando tras largas dilaciones se 
fundó ese gobierno y  se encargó de su presiden-

s

cia 'un hombre de tan elevadas prendas como 
M. Julio Simón, creyóse por los enemigos de la 
Eepública empresa fácil explotar una antigua

4

rivalidad entre M. Julio Simón y M. León Gam- 
betta, nacida de sus contrarios pareceres en el 
asunto de la paz y de sus confiictos en aquellos 
dias del armisticio en que se reunió la Asamblea 
de Burdeos y se fundó el gobierno de Thiers.
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4

IJltimainentej llevados de este recuerdo los bor-
4 ^

bónicos y los bonapartistas de la Asamblea pen­
saron dar un g-olpe de muerte al Ministerio Si­
món dando la presidencia de las comisiones de
presupuestos á León Gambetta, y pusieron á éste
en tan alto puesto, imag-inando contribuir á una
combinación antiministerial. Pero Gambetta es

demasiado republicano para prestarse á manió-
99

bras que contrarien la República; demasiado há-

bil para convertirse en instrumento de tales tor­
pezas; demasiado patriota para contribuir á la
meng'ua de su nación; y demasiado político para

anteponer sus resentimientos personales á las
grandes instituciones en cuyas aras ba ofrecido
y consagrado sus varios talentos y su elocuentí­
sima palabra. La complexión sanguínea de Gam­

betta obedece á su severa inteligencia; y  sus

compromisos como hombre de partido á su pro
funda razón como hombre de Estado. Así es que
ha subido al sillón presidencial y ha dicho ver­
dades profundas que han calmado todos los re-

/ 41 ;Á
* n
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'  V:
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* k'
4

♦ \

celos y  han conciliado todas las voluntades, á
saber, que la Comisión de presupuestos no puede
llamarse una Comisión política; que los trabajos
económicos no se subordinarán jamás á combi-

naciones y maniobras de partido; que su ánimo
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4

como su voto se halla de acuerdo con el actual 
Ministerio; y que, merced á este acuerdo, reina 

una completa inteligencia y  ha sobrevenido una
♦ ♦ t  I ♦ ♦ ♦

estrecha reconciliación entre el Presidente, el
»  ♦  f  T

Ministerio y la Cámara. Hombres de ánimo tan 

elevado salvan á las naciones; inteligencias., de 
alcance tan profundo afianzan las Repúblicas.

En Italia el ensayo no es ménos feliz. Parecia
. . .  * • •

que coii la subida del partido radical iban á ex­

tremarse las grandes aspiraciones políticas y 
á salirse de níadre la democracia.intransigente.

t  ^

Parecia que, vencidos los elementos conserva­
dores, iban á estallar todas las utopias en ésos 
variados fuegos de ideas socialistas que empie­
zan por ser vistosos y  concluyen por ser devas­
tadores. Parecia que una larga ausencia deí po-- 
der, un comercio ,asiduo con la idealidad , úú 

ímpetu de combatir adquirido, en lá- oposicioUj
una impaciéticia ciega por ciertas reformas, una

i  t
enemiga árraigadísima á los elementos de con­
servación y de resistencia, iban á hacer del par- 
tido radical un partido violento y  á reabrir el 
período de las revoluciones tan funesto al ejer-

I
cicioy á la práctica de las libertades. Pero el 
sentido político de los italianos se bá sobre^ 

puesto á todo. Creimos durante muchó tieíüpb &
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Cavour una personalidad aislada en la cima de
A

aquella sociedad, y  luégo hemos visto que su
A

mayor grandeza consistía en, representar con
___  A  F  ■ J  ___

* . í i
; ' r

títulos excepcionales la personificación más alta
#  •  • _______________ I

F % 1

del sentido político italiano para mí sin rival
hoy en el mundo. Los grandes hombres que le

han sucedido, se han consagrado con menor
brillo, pero no con menor mérito á la consolida-

- * 5i

don de su ol)ra. Cada dia se observa que el ge
I

* f

nio, la inspiración, pueden crear obras grandes.
pero que sólo pueden conservarlas el talento oh-

^  A

■servador y  prácticoj eb sentido juicioso y  ex
« « « * .

pertOi ¿Qué importa aquel fabulosísimo imperio,

fundado por la inteligencia y por la audacia del

gran Napoleón, si á los quince años sólo ha
quedado de él un rastro de sangre y  de ruinas
en el suelo, otro rastro de humo en el aire, la
Francia invadida y rota, la inútil tragedia de
Santa Helena, donde entierran vivas tantas am­
biciones desapoderadas y tantas glorias funestas?

V  M

Los hombres que se han consagrado á levantar
de nuevo la Italia, son hombres de grandes com-

A

promisos radicales. Estos, como pepretis ,  que
J L
hoy desempeña el ministerio de Hacienda, ten­

drán las más ámplias ideas económicas; pero
ya se guardarán muy bien en realizarlas en una
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hora y de suprimir ciertas contribuciones sin 
tener otras con que sustituirlas. Aquéllos, como 
Mancini, hoy ministro de Gracia y Justicia, el 
primer orador de Italia, uno de los grandes ora­

dores con que en el presente siglo se honra nuestra 
raza, habrán profesado el derecho penal moder­

no , durante largos años, con gloria para sí, con 
provecho para su patria; y  no sacrificará por 

eso el ministerio que desempeña, la situación 
que mantiene y representa, en aras de escolás­
ticas concepciones, y por impaciencias que léjos 

de realizar las reformas, las exponen á morir en 
fior como esos árboles demasiado madrugadores 
que se adelantan al advenimiento de la tibia y 
fecunda primavera. Otros, como Nicotera, ha­

brán pertenecido á las fracciones más revolucio­
narias, bajado á las playas meridionales en cru­
zadas heróicas contra el absolutismo de FernandoI

4

de Ñápeles, compartido las proezas de Garibaldi; 
pero no medirán por los grados del calor de su 

espíritu los grados de calor que hay en la vi­
viente realidad,' ni querrán fundir una sociedad 
entera en el crisol de su propio pensamiento. 
Ellos no abandonarán el ideal que los guia ni 
olvidarán el objetivo á que caminan; pero no 

forzarán el paso á riesgo de fatigarse, ni se es-
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trellarán contra los obstáculos insuperables^ de-
hi

\\

mostrando cómo los partidos más avanzados
4

i  

>• y
pueden g'obernar á Europa sin trastornos, por.

*< *m \•i

que han aprendido en la enseñanza de la Histo ♦ , í  
♦ K

ria y en el curso de la vida, á reunir con la
V

<

ciencia el arte de la política.
. f

Yo creí que iban á extremarse en las cuestio-
♦ V

'  y j  
• i ]

nes eclesiásticas llenas de peligros para nuestras 1

razas meridionales. La exaltación continua del

Vaticano, las areng'as temerarias de los devotos.
las pereg'rinaciones amenazadoras á la sólida i * .

unidad de la patria, el ejemplo de Alemania,
V  N
i  •.

siempre contag'ioso por venir de tan cerca y de
tan alto, las resistencias de los Obispos al reco­
nocimiento de las reg*alías del Estado, los con-

I

gresos neo-católicos tan desmedidos en sus pa­
labras y tan frenéticos en sus resoluciones, los
compromisos de todo radical en los asuntos ecle-

‘ siásticos, me hadan temer que fuesen más allá ♦

}

de lo debido y  suscitaran una guerra por lo mé-
nos inútil á la consolidación de su obra, cuando
en política todo cuanto no sirve, daña, Pero las , 4

J

palabras de Mancini, tan elocuentes en su for­
ma como sábias en su fondo, me han persuadido

Vŷ
 •

á una calma inalterable, y me han dado la segu-
s
i

4

ridad de que:la/ley de garantías, debida por la >Ii  •

V '

s,
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9

Italia liberal á los católicos de Europa, se man­
tendrá en todo su rigor y resolverá tarde ó tem­
prano los conflictos existentes hoy entre la Igle­

sia y el Estado. No puede ir el Papa errante por 
el mundo, sin grande daño de su dignidad y 
gravísimo riesgo para la independencia italia­

na' no puede trasladarse á Jerusalen, porque á 
la vuelta de cierto tiempo el catolicismo perde­

rla su carácter europeo, para tomar un carácter 
asiático quizá más contrario á las instituciones 

liberales que su fase presente, tan oscurecida 
por la infalibilidad y por el Syllabus-, hay que 
tenerlo en Roma, y para tenerlo en Roma, hay 
que preservarlo de todo ataque á su poder y ga­

rantirlo en su completa autonomía.
Pero veo que olvido la cuestión de las cuestio­

nes, veo que olvido la cuestión de Oriente. No 
podemos negar que los turcos han jugado á su 

arbitrio con toda la diplomacia europea y  han 
adquirido renombre de redomados y  de hábiles 

por todo extremo. Ellos quizá han sido los úni­

cos en saber que el general Ignatieff, embaja­
dor de la Santa Rusia, en la Sublime Puerta, 
tenía encargo de ladrar mucho y de morder poco. 

Cuando el Emperador Alejandro salió de su re­
tiro de Livadia, cuando fué á Moscou, cuandq
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vibró los rayos de la guerra, cuando habló de

los eslavos como pudiera Hablar un catedrático

panslavista de la Universidad, cuando compla- 7

ció á Katkóf y á todos los enamorados de la or-’

todoxia griega, en un sermón de Cruzada , vil♦ } 
naos surgir el caballo del Apocalipsis destilando

I

sangre de cada una de sus crines y  seguido por

sus legiones de ángeles exterminadores co^
cornetas nefastas en las manos., y en los ojos re­

lámpagos de ira. Mas, despues, admitió el ar­
misticio, tras el armisticio la conferencia, tras
la conferencia las mejores composiciones posi­
bles, Hasta el punto de mantener la ocupación

de Bulgaria; pero no con un ejército exclusiva­
mente ruso, con un ejército compuesto de todas
las procedencias y  de todas las armas europeas.
Luego sus enemigos han ganado por la mano á
los rusos. ¿Qué vais á pedir? Han dicho. La
libertad religiosa, la igualdad de todos los súb­
ditos turcos antelas leyes, la autonomía admi­
nistrativa de las provincias insurrectas, la in­
tervención de los pueblos en el voto de las con­

A

tribuciones, todo será concedido por la Puerta
en una Constitución que envidien y pidan
para sí esos emancipadores de naciones llama­
dos moscovitas. Y  cuando formulaban los diplo-

i
,  '  V .■ •?-• ' . r í♦ f

VIi
1»♦
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laáticos alguna petición, respondian que todo 
estaba contenido y asegurado en el Código fun­
damental y las mejores aspiraciones satisfechas 
y áun hartas. Mas como insistieran en una inter­
vención armada de las potencias, este Midhat 
que ya se ha tragado tres sultanes, ha concluido

4

por tragarse seis embajadores; uno de ellos, por 
lo ménos , representante de otros tantos reyes ó 
divinos Césares. Cuentan, que echándole encara 
al buen mongol, su innumerable ejército, tan 

desproporcionado con̂  sus recursos, ha dicho, 

que ese ejército tenía un destino muy civili­
zador y muy , europeo; emancipar la Polonia. 
Cuentan, que jamás ha presentado á tiempo un 

papel, teniendo todos los documentos pedidos y 
necesarios en grandes sacos, sin numeración ni 

órden de ningún género. Pero de lo que cuen­
tan mayores maravillas, es de su arte en arre­
glar manifestaciones políticas. Aún no ha reci­
bido la proposición de la conferencia europea 
relativa á los arreglos de Bulgaria, cuando reúne
todos los dignatarios del Imperio, sin excluir

1
helenos, armenios,protestantes, católicos; y les 

presenta el estado de las cosas y  les conmina á 
considerar los peligros que puede correr el Esta­
do , y  les couj.,ura a aceptar las proposiciones eu-
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ropeas, y les pide, poco ménosque con lágrimas
y  gemidos., un sacrificio en aras de la paz. Pero
los dignatarios se resisten; se sublevan; pro-7'

nnncian discursos exaltadísimos; y concluye
por decir que prefieren la muerte á la deshonr

• A

f

y  la g-uerra por consiguiente á la vil humilla-
• i '

AA

Clon.

Cuando Europa supo esto, creyó que laguerrá
]

estallaba al dia siguiente. Pero el Gobierno ruso ^ X

tan exaltado por los eslavos cristianos; y  el ge- 1

neral Ignatieff, tan provocador de los conflictos
' p

t*♦  % V

europeos, se han callado hasta ahora y  han de-
♦

cidido unirse á las demás potencias para asegu- 1
rar la protección de los cristianos de Oriente. El
mundo dice, que es sabiduría política, que es

prudencia consumada, cuando en realidad es
conocimiento profundo del estado de sus fuerzas
y  exámen íprofundísimo del estado de su con-
ciencia. Eusia provocó á Turquía en 1828 cuando

Turquía se encontraba en peor estado, vencedora
Grecia, disueltos los genízaros, perdido su ejér­
cito, abrasada su flota, recientes las heridas, que
aún destilaban sangre, abiertas por una guerra
de seis años. Eusia entró en campaña con un
ejército de cien mil hombres y  una armada de

veinte y siete buques, diez y  seis en el Mediter

><:í .
i ij
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ráneo, y once en el Mar Negro, disponiendo así 
de ambos mares. Y  sin embargo, la campaña 
fué penosísima y estuvo más de una vez á punto 
de perderse, habiendo costado, con aparecer á 
su término tan próspera y favorable, una serie 
completa de cruentos é irreparables sacrificios.

La estrella militar de Rusia no ha brillado en 
estos últimos tiempos como brilló en las titáni­
cas guerras del Imperio. Si se exceptúan sus 

campañas contra Persia, todas las demás empe-
s

nadas en los últimos sesenta años, no se han dis­
tinguido por su brillo. Dos años ha necesitado 

para forzar los Balkanes; dos años para vencer
la insurrección polaca; veinte para reducir á los

♦ *
montañeses del Caucaso. En la guerra de Cri­
mea, los turcos abandonados á sí mismos la 
vencieron en Silistria y en Oltetniza; los aliados 
en Alma, en Inkerman y en Sebastopol. Hoy, 

despues de todo, Rusia se encuentra en una po­
sición más desfavorable que el año 28 y con un

»  •
enemigo en frente mucho más preparado y mu­

cho más resuelto.
Así no extrañan á nadie los alardes optimistas 

de los conservadores ingleses. La Cámara de los 
Comunes ha escogido su guía conservador y este 
guía conservador ha hablado con la regularidad
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✓

y  la abundancia de una fuente. Llámase Sip 
StaíTord, y habla con aquella facultad que tanto: 
estudió Juan Pablo Richter, ala cual llaman los 
alemanes humor, y nosotros los españoles buen 
humor. No espereis ning*un atrevimiento de pa­
labra, ning’una idea de vuelo, ninguna imágen 

de efecto, ninguna emoción dispertada por la 
profundidad y la viveza del sentimiento; pero 
esperad y la encontrareis, una palabra sencilla 
una gracia fina, una naturalidad indecible, un 
buen sentido práctico, un candor adorable; las 

cualidades culminantes de un hablador discreto 
que maneja la más diserta de todas las lenguas, 
la más trabajada para las necesidades de la sen­
cilla elocuencia política tan gloriosa en la par­
lamentaria Inglaterra.

Sir Straford, que habla como guía de los con­

servadores en la Cámara de los Comunes y como 
ministro de Hacienda, comienza por decir á su au­
ditorio, que de haber oido los consejos de su mu­
jer y de su médico, no hubiera asistido á la re­
unión. En seguida se queja de la asistencia de los 

taquígrafos, porque le parece que echanáperder
V

toda la sal y pimienta del discurso. Cuando no se 

reproduce el texto de las arengas palabra por 
palabra; cuando.no se tiene delante ese testigo,
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h, los postres, despues de una comida abundante, 
rociada de buen vino, puede abandonarse el más 
empingorotado de los ministros á la más fami­
liar de las improvisaciones. Pero, ¡qué terrible 
despertar! Lo que ba parecido bien por la no­

che , al calor de los brindis, al brillo de las bu­
jías , al placer de la digestión, entre el estruen­

do de los aplausos y el choque de |las copas, 
puede aparecer á la mañana siguiente , al dis­
pertar en ayunas, ofrecido como cosa fiambre, de 
un saboracrey de un gusto detestable. Luégo, no 
siempre ofrecen el texto en toda su pureza, la pa­

labra en toda su ingenuidad, pues la arreglan, 
acomodan, salpimientan y adoban de tal suerte, 

que resulta cosa distinta como poner consejos de 

sus hijos donde él habla dicho prescripciones de 
su médico.' Yo no sé qué hubiera dicho á no- te­
ner los taquígrafos, pues comparó el Ministerio

%

radical á un propietario que descuidase sus fin­
cas por aumentar sus rentas, y conjuró con fra­
ses familiares', de gusto casero, á ser optimistas 

en la cuestión de Oriente.
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LA POLÍTICA IMPERIAL Y LA POLÍTICA REPUBLICANA.

Confuso me deja muchas veces la contempla-
clon larga y profunda del estado que atraviesa el

Imperio de Alemania y de la política que sigue
el príncipe de Bismarck. Alta idea tengo del po- I r

der intelectual y moral que alcanza el Imperio
Germánico hoy en Europa; y altísima de la vasta
capacidad que lo dirige; por lo mismo no puedo
atinar con la razón secreta que abona una polí­
tica de alarmas y amenazas. Aun comprendo que
el Canciller crea de escasa aptitud á sus conciu-

f f

dadanos para el g*obierno de sí mismoSj y de in-

evitable necesidad encerrar sus personas y su
prensa y  su parlamento en leyes tan estrechas

como las promulgadas contra el socialismo. Malo, f

muy malo rebajar y disminuir una nación tan
grande como Alemania, sujetando á un freno

^ >
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•obrado fuerte su voluntad y á una censura so­
brado recelosa su pluma y su palabra; pero com- 
rensiWe, si no excusable, en períodos de crisis. 

Lo incomprensible, lo inexcusable, lo que no 
puede racionalmente explicarse, es esa política 

de armamentos inusitados y de declaraciones au­

daces, cuyas amargas consecuencias llegan á
universal enemistad en lo exterior y en lo inte- 
.riorá tristísima é irremediable penuria. Nos­
otros creimos siempre, y sentiríamos habernos 
engañado en esta creencia, que el antiguo y re­
accionario Imperio de Austria se derrumbó, y la 
hegemonía de Prusia se fundó, no tanto para me- 

• diatizar régulos feudales y  unir con mayor cohe­
sión tierras germánicas, como para dar á Europa 
seguridad de que un nuevo Estado, nacido al ca­

lor del espíritu moderno, puesto en las bases in­
conmovibles de la libertad pública, enemigo de 

todas las intolerancias y  amigo de todos los pro­
gresos, iba, en medio del continente europeo, á 
parecer como el motor que impulsa al progreso y 
como el áncora que detiene en la estabilidad y 
en la paz; pues solamente merecen el nombre de 
verdaderos pueblos y de verdaderos Gobiernos los 

que tienen de esta maravillosa manera equilibra­

das y en armonía sus contrarias fuerzas. Pero na-
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t  >  ^• > Q
cer la blanda y suave Alemania, esa patria de lâ l

conciencia emancipada, esa escuela del pensa-
•̂ ' • b

miento libre, esa nación de la música melancó- 3

lica y de los ensueños poéticos, nacer para pe-v

lear, como cualquiera de los animales feroces i
destinados á carnicería perpétua, en una g*uerra ♦ > r í

exterminadora y sin treg-ua, francamente, nos!
parece uno de los mayores y más terribles des~l31
engaños que pueden tenerlas generosas ilu s io j

nes de cuantos hemos aplaudido todos dos hu> IN ♦ /

manos progresos, y entre estos progresos hemosí
de antig-uo contado, como la unidad de ItaliaJ

/  ' O

como la República de Francia, como la abolicioíxl
de la esclavitud en América, el triunfo de la uni-lLk
dad en Alemania.

/
'  - r• -V:  ; i

Los motivos de alarma menudean á cada ins-í
* ✓

tante y surgen á cada paso. Un dia preséntase;i
al Reistak la ley para aumento del ejército,

•

como la opinión se encabrite al espolazo, ypre- l
tenda erguirse contra la gravedad de esta carga.
habla el sesudo Moltke de soltar la Alsacia y la
Lorena, como si estuvieran los galos á las puer­
tas de Roma. Otro dia el Príncipe Honhelohe, dis­

tinguido y apreciado en Paris por sus esfuerzos
generosos á favor de la conciliación estrecha en­
tre Francia y  Alemania, es llamado de su emba-

" V
.  \

i

\ \

' 4
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jada y convertido en una especie de Canciller del 
Cancillerj con expreso encargo de preparar y 
anudar estrechas alianzas. Otro dia el Times, k 
quien no pueden negarse importantísimas con­

fidencias y confianzas europeas, anuncia que la 
política alemana toma decisivo carácter guer­
rero y amenaza de cerca la paz de Europa. Y á 
estas superiores muestras de inquietud únense 
otras inferiores de menor importancia en apa­
riencia, de iguales resultados alarmantes en rea­

lidad. Un escritor, á quien se cree inspirado por 
la Corte, finge doble campaña para el año 80, y
supone batallas reñidas y ganadas, tanto en las

♦ ^

inmediaciones de Paris como en las inmediacio- %
nes de Varsovia.

4

La Qacetd de la Alemania del Norte habla sin 
reboso de inminente guerra con Rusia; y el mi­
nistro que dirige todas las armas pide á la Cá-

% ^

mara el aumento de las fuerzas militares con pa­
labras de doble sentido preñadas de insinuacio­
nes alarmantes y  ocasionadísimas á sembrar 

por doquier irremediables recelos. De consi­
guiente, los muchos enemigos que el Imperio 

Alemán, como todos los afortunados y todos los 

poderosos, tiene boy en Europa, se aprovechan 

de estas circunstancias para decir que miéntras
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esa máquina dé g*uerra esté montada, no puedéíf = í <-V
haber un dia de paz para las naciones, y comol

✓  *

no puede haber un dia de paz para las naciones;:^
no puede haber tampoco un dia de libertad paral
los ciudadanos. En este mismo instante leo los ♦ á » ’Vj

partes, telegráficos del dia, y hallo la nueva del
que,Inglaterra se aliarla con Francia, si éstasu-l
friese alg-iina brutal agresión de parte de Ale-: j ^ l

mania. Y  al mismo tiempo que leo esto en los|̂
 •

telegramas de Lóndres, leo en los telegramas de j' • ' í

Rom ayde Viena que los dos jefes de ambos Es-1
4 1

tados, tan importantes hoy en las complicacionesi
< I í  II  V

europeas, se aperciben á evitar la guerra, in-|

terponerse en todas las dificultades que pudierarii
♦ > I j

abrir camino á los ejércitos y  traer sobre todos |
nosotros una irremediable catástrofe.

♦ V  \

'  Jr#
Lo cierto es que hasta las potencias chicas, |

amparadas por su neutralidad de carácter eu-
. V i
. V A

>
.

ropeo, se conmueven profundamente en susba-lj
ses y se aprestan á una empeñadísima defensa.

> « /

como si vieran atravesadas sus fronteras por nu
merosos enemigos y  amenazados sus hogares de A

próxima irrupción. La tranquila y libre Suiza,
esa tierra pastoril, en cuyos prados parece qué
sólo deben apacentarse pacíficas ganaderías, y

en cuyas libertades aprenderse risueñas ideasy

,

i f ’ r J
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teme que no le basten ni la inaccesible al­

tura de las montañas que la cercan, ni el valor 
indomable de las razas que la habitan, para sal­
varse de las procelosas contingencias futuras; y 
trata por sus Coniisiones militares de levantar 
una línea de fuertes en las fronteras del Jura, 
no sea que fiada en el respeto inspirado por su 
independencia y en la fuerza natural de su tra­

dición, le pase una catástrofe igual á la que 
pasó á Yenecia en fines del siglo pasado, que 
perdió su nacionalidad por no acudir á su arma­
mento; ideas de todo punto incomprensibles en 

nación acostumbrada de antiguo á fiar en su 
neutralidad diplomática, ideas que prueban có­
mo ha enardecido los ánimos y alarmado á los 

pueblos la inconsiderada política y la amenaza­
dora actitud de esa terrible Alemania imperial, 

necesitada sin duda alguna de inextinguibles y 

desastrosas fuerzas.
No lo olvide Alemania; la razón que tuvo con­

tra el Imperio ni la tiene ni la puede tener con­
tra la República. El Imperio se ingería diaria­
mente con cualquier pretexto en los negocios in­

teriores de Alemania; y la República se impone 
con escrupulosidad el principio de no interven­

ción. El Imperio trazaba líneas geográficas para
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detener la extensión que iba tomando á sus qjo|

la unidad alemana; y la República se abstiené
cuidadosamente de esos peligrosísimos juegostl

V ' í f
El Imperiose creía con derecho á mantener á lal
poderosa nación germánica en tratados más

ménos aceptables; y la República se abstiene del
' '  ' V

tales ambiciones. Además, en el conflicto entre?

las potencias reaccionarias y las potencias pro-^
♦  «  ^

gresivas, comopor ejemplo, en el conflicto entreí’  Ü
Austria é Italia, entre la América libre y la Amé-i

I

rica esclavista, la opinión se inclina mucho dell

lado de las naciones progresivas, y no hay fuerza;

que deba desdeñarse enlaguerra,,siquierasealai
fuerza moral de la pública opinión y de la pú­
blica conciencia. Y  en un combate entre la Ale­
mania imperial y la Francia republicana, el sen̂

timiento y la conciencia de Europa pondríanse
resuelta y decididamente departe de la Francia,

Nosotros comprendemos, y lo decimos como lo
comprendemos, que la Alemania se arme ante

, Rusia; pero no puede armarse ante Rusia sin des­
armarse ante Francia. Parecerá una paradoja;

9
mas yo la he dicho muchas veces enmis artículos
y en mis discursos con la confianza que me ins­

piran mis presentimientos: nada que salte tanto
á los ojos como la amistad de Alemania con-Ru-

♦>
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sia y enemistad de Alemania con Francia. 
Nada, sin embarg'o,. que necesite tanto Alema­
nia como entenderse con Francia y desenten­
derse de Rusia. Que Alemania iria fatalmente 
á una g*uerra con los pueblos eslavos, g’uerra que 
ahora ve todo el mundo relampaguear en la at- 
mósfera, se lo dije yo al eminente profesor y poeta 

Julio Schanz en una carta de acción de gracias 
por haber traducido al aleman con tanto esmero 
y tanto entusiasmo mis dos volúmenes de He- 
cuerdos de Italia, Anunciábale yo entónces que 
sobrevendría una guerra de Rusia con Alema­

nia, pero guerra que supone previamente una 
reconciliación de Alemania con Francia. Os co­
pio mis palabras, para que veáis cómo el indi­

vidual presentimiento de un solitario, pasa hoy 
á pública é íntima convicción en toda Europa. 
Recia yo en Setiembre de 1875;

«No os durmáis sobre vuestros laureles, ni os 
dejeis dominar por una excesiva confianza. Te- 
neis un peligro común con nosotros; el peli­
gro mismo que tenía la antigua civilización ro­

mana; teneis en las estepas del Norte una raza 
que os odia y os maldice. Oid las palabras sacra­
mentales dichas por aquellos que la representan 
y que la dirigen. Rícenle que su destino es reno-
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' ~ r i %

^ U}

var nuestra podrida sangre y destruir nuestras!
( * X

vi^as leyes. Preséntanle como un modelo JuanI
el Terrible, y sus desoladoras excursiones pre-i

cedidas por los cuervos, acompañadas por el in-'l
cendio y la matanza, seguidas por los lobos ham^j

\IK

brientos. Extienden por sus desiertos helados y|

por sus estepas relámpagos de ira contra todosl
nosotros, que engendran odios cuya sed sólô |

♦ i t

puede apagarse con sangre. Y  la palabra capita-:.

lísima tonante siempre en esos odios, es la guerra |
á Alemania, el horror al elemento aleman, que i
fué á matar con su burocracia y con su córte la J

nativa originalidad de los eslavos y la natural i
* v l

independencia de los cosacos. Y  tal raza tiene |
unaortodoxia autoritariay completamenteopues- i

ta á nuestro libre exámen; y un Imperio que es .•
fuerte máquina de guerra y  que puede echar |

1 . . < JA V I
sobre Occidente, á una señal, dos millones de |
vengativos soldados. La previsión de un Empe- |
rador ilustrado y bondadoso tendría por algún f

tiempo á raya esos odios. Pero mirad que son
terribles los caprichos de la herencia. Tras Au- |
gusto puede venir Tiberio, y tras Marco Aure- |

( j

lio, Cómmodo, y un dia lanzar sobre vosotros el
primer estallido de un odio de siglos, alimentado
por una literatura que se llama á sí misma ex- 1

• i

\

y i
I .

; '1
■’  I

I  I  •
r

.♦ t
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elusivamente religiosa, exclusivamente nacio­

nal exclusivamente eslava, todo lo cual quiere 
decir contraria al germanismo y enemiga im­
placable de Alemania. Esos odios son impotentes 

contra una confederación del Occidente libre;

pero si en el Occidente mismo encontraran cóm-

pliceSj por la satisfacción de una inmediata ven­
ganza, ¡oh! esos odios podrán sumergiros en 
mares de sangre, como jamás los ha conocido 

nuestra historia, tan llena de catástrofes y  de 

tragedias. No olvidéis que en las letras se encuen­
tra el pensamiento de los pueblos, y las letras es­

lavas, ya os han dicho á quién aman y á quién 
aborrecen. El historiador Palacki os enseñará 

que aborrece á los magiares por haberse inter­
puesto como una cuña entre los pueblos eslavos

4

del Norte y los pueblos eslavos del Mediodía, y 
haber sido causa primera de su debilidad y de 

vuestro poder en el centro de Europa.
»E1 poeta Rollaros presentará desnudo elpen- 

samiento de un fortísimo imperio que tenga por 
cabeza los rusos, por brazos los tecches, por piés 

los servios, cuya lengua resuene en el palacio 
de sus, rivales, es decir, en el palacio de vues­
tros reyes. Y si visitáis el infierno de la epopeya 
eslava, os encontrareis allí, no.léjos de los hún-



.  t

/ s i i '■ t ' f

!  h
' \

^•i/L
I S

t\ i

II;
• j '

i’ a ;  i

i : l l
m

Ii'
t  '

!'S'  1
:K‘
' ' j '

iii
. , i i

• ' I  ;

i;i "i
1 '.'  f i ' p

r ; ; ; -
I  . * i i ' :• i I ♦ f

'Jlii:
K i i ' S :

'i
' : i  1 ^ ! !

Í *
'  >1

t ♦
• I

• l l

ivjl

• t IL »  ̂ I
' I l Ji  l

: j ' i i

\:.W

f

I ! r .

 ̂I

ii
K . i  ;

I

1,'I
Wh!:

' ■ • ' I j l

:'!]l
'ii.

!'r
n:

Ii»
$*

¡1 '̂
• i!

: l  j i i l

ii!K

I
I ¡ t

•! ̂  I
M

;r.

t

• k
'  i

n  ,

!1

¡Ü
i|:
j i '

•i
I*. I 

l l  1 1
■ ^ ; i : ; i ;  ' I

I.:,

V i ' i !
•I.  ' l i i '  ' IVk‘(l?r

t  •

• f

f.rjjlti,
r l. i. ;

I %I t , ; ;  . ;
S .■ •' I i ,
i ' l i  ■ ! •

I '
iVi'»'| s'i

i ' '

>
A

62 '  , ANALES POLITICOS.
. J k: S

t
(

« I K{
'  y *

garos, que son los más al)orrecidos y los más
‘ ^í
%*

I
L• ' • j f í

atormentados, malditos en el dolor y en las ti- ;iíi‘
nieblas, por haber dicho que la lengua eslava /¿

"M

es una lengua de esclavos. Si no veis ese gran
: ; - i
* í .' f . l

-  . - . H j
peligro, estáis ciegos. Y  si no veis que contra
ese gran peligro sólo os queda la unión estrecha A l

con todos los pueblos de raza heleno-latina, lo
: > 4

' iía
» I  i

mismo en Oriente que en Occidente, estáis per-
♦ i *  ̂

a t í
\ ^ \ T

.  S í

didos.»
>»

Pasemos, á los asuntos de Francia. Era de es-
* > ^

. ^

perar el desenlace nefasto que habia de tener y
^ V2

las dificultades varias que habia de engendrar • vi
e l dichoso artículo séptimo, en mal hora pro-

1;

puesto por el ministro de Instrucción Publica en '• 3 =

Francia, y desechado por una autoridad tan res-
t í

V -t í

petable y tan sesuda como la Alta Cámara fran-
s  ^

cesa. Demócrata y liberal, enemigo implacable Ai
de las reacciones, amigo fervoroso de la emanci-

•

♦ !♦

pación universal, dado desde mis mocedades á
• '-.4^i f i:.r i

divulgar primero y á realizar despues los prin-
' 4ü■5

cipios progresivos y  radicales, no aparto nunca
1 ̂♦ ♦ v i

. r

mi pensamiento del espinoso ensayo que ahora I
emprende la nación vecina, y lo sigo con mi an-

' V

■'.k

• ••

helosa atención y lo sostengo con mis pobres
* \

♦ • %.

fuerzas; y así en la tribuna como en la prensa, le
 ̂ IJ

f

J i  
\ <

doy mis consejos, deseoso de que al lado de Italia r >

• " A

A

r

♦ i  
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tengamos los pueblos de raza latina, otra nación
* t

demócrata como Francia, ya que los españoles 
fundadores por nuestra revolución última de la 
República francesa y  déla unidad italiana, des­
pues de haber despertado á Europa, hemos te­
nido la desgracia de caer en la restauración por 

culpa de nuestros arrebatos y de nuestra inexpe­

riencia.
, Siempre desaprobé el artículo séptimo, por 
antiliberal en sus orígenes y por ineficaz en sus 
consecuencias. Amigo fraternal de Ferry, desde
hace quince años, conozco sus rectas intenciones,

'  >
y hago justicia plenamente á los móviles de su 
proceder y á la superior inspiración de su pro­
yecto. Pero se equivoca de medio á medio, desco­
nociendo así la índole de las instituciones repu­
blicanas, como la naturaleza de los tiempos cor­
rientes. La Orden de los jesuítas hoy es un gran 

cadáver, que puede conservarse enterrado bajo 
la pesadumbre de leyes reaccionarias, y que al 
aire y á la luz se descompondrá y se deshará de 
seguro. Cuando la curia romana maldecía de la 
Constitución belga y atizaba la guerra civil en 

España; cuando servia de cómplice al Austria 

para aumentar las tinieblas de los plomos de Ye- 
necia y sostener la servidumbre de la hermosa
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Milán; cuando el Papa parecía el Capellán ma- N A

yor de la Santa Alianza, y azuzaba de continuo

á los déspotas á que se ensañasen como hienas
en los pueblos, entóneos, en medio de aquella lu-
ella, se comprende y  se explica que se contes­
tara á la agresión punible con la agresión for­
zosa y que se disolvieran las Órdenes monásticas
erigidas como otras tantas barricadas contra el
espíritu y el poder de las sociedades modernas.
Pero boy que la autoridad temporal de los Papas

se ha caldo; hoy que la influencia ultramontana
se ha aminorado; hoy que León XIII, poco á

poco, y con verdadera mesura, atiende ál movi­
miento de los espíritus y trabaja por no contra-
riarlo con las antiguas intransig-encias; hoy, me­

didas como .las propuestas por Ferry, parécenme

tan extrañas y arqueológicas, cual pudiera ser
una resurrección de los edictos de Felipe el Her­
moso contra los templarios ó de los edictos de
Cárlos III contra los jesuítas. Yo bien sé que al
partido democrático le cuesta mucho desasirse
de ciertas tradiciones y prácticas, las cuales, des­
pertando en su memoria la primera juventud.
han pasado á la circulación de su vida como si

fueran átomos ó moléculas de su sangre. Pero no

tiene remedio; como al entusiasmo de la mo-

A
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cedad sucede la reflexión de la madurez en
nuestra existencia, deten suceder en nuestra
política á las normas abstractas del ideal puro,
las leyes más complicadas y difíciles de la rea­
lidad viviente. Empeñarse en perseguir á los je-
suitas como en los tiempos beróicos del siglo

pasado, paréceme tan fuera de tino como em­
peñarse en perseguir á los duendes; han pa­

sado.
La bondad práctica de la Constitución que los

franceses se han dado, y que organiza una Re­
pública, tal como puede conservarla nuestro na­
tural irremediable, échase de ver á primera vista
en lo que acaba de suceder ahora con el artículo

séptimo. La Cámarapopular, más avanzada, más
impaciente, más generosa, pero más irreflexiva
que la Cámara alta, acepta en el hervor de la
juventud y  en el exceso de la fe republicana, esa
medida de combate, como el moro bendice todas
las ocasiones deparadas por la Providencia de
emplear las fuerzas que le desasosiegan, y  de
arriesgar la vida que le sobra. Pero la Cámara
alta, más grave y  ménos entusiasta, recordando
el ministerio moderador propio de su autoridad
y el encargo confiado á su experiencia por la
Constitución, ha puesto un freno poderoso allí
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donde temía un descarrilamiento seguro, j  ha
restablecido el equilibrio necesario entre las
fuerzas de impulsión bácia adelante, y  las fuer­
zas de estabilidad y de aplomo, mediante cuyas
combinaciones se fundan y se conservan las Re­

públicas.
La discusión ba tenido mucha más solemnidad

y  mucha más grandeza que suelen tener de al­
gún tiempo á esta parte las discusiones en las
Cámaras de nuestra vecina. Atacándose natural­

mente á leyes relativas á la difusión del pensa­
miento, que arrancan del seno de la naturaleza

✓

y  que se entrelazan con todos los tiempos, babia
de elevarse el debate naturalmente á las más al­
tas cimas de la legislación que se encuentran
en la Filosofía y en la Historia. Pero todo el de­
bate rodaba sobre esta contradicción, chocante
por completo al buen sentido y á la buena fe ge­
neral: los-partidarios de la reacción, es decir,
los ultramontanos, defendían la libertad en la
enseñanza; y los partidarios de la libertad, es de-
cir, los radicales, defendían el privilegio en la
enseñanza, encontrándose unos y  otros fuera
completamente de sus antiguas doctrinas, y  en
oposición abierta con su historia. Digamos la ver­
dad; los radicales no obedecían á una convic-
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GÍon, obedecian á una venganza, y  los ultra- 
montanos no obedecian á un principio, obede­

cian á un interes. Quieren éstos la libertad de. 
enseñanza, aunque pug’na con sus doctrinas, por 
destruir el resto de las libertades políticas; quie­
ren aquéllos leyes de excepción sobre la ense­
ñanza por destruir y  arruinar completamente, el 
poder de las asociaciones religiosas.

Niunos ni otros piensan con madurezy legislan 
con calma; por el contrario, pugnan- y  comba­
ten. Así no llevan á la controversia la imparcia- 
lidad de la argumentación; llevan el furor de la 
guerra.

Debemos decirlo sin pasión. Quien ba. mos­
trado .anteponer el bien de la República allegro 
de la popularidad, ha sido el eminente pensador 
Julio Simón. Pugnando de un lado con los cle­
ricales que intentan hacer de una libertad par-̂  
cial arma venenosa contra la libertad pública, y 
pugnando con los radicales que creen posibles 

leyes de guerra en tiempos de completa paz, ha 
defendido y  reivindicado en discurso, tan sobrio 
de palabra como enérgico de argumentación, 

los principios fundamentales del derecho supe- 
riores en su conjunto á todas las circunstancias 
de los tiempos y  á todos los intereses dé las sec-̂

A
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tas. El primero en combatirla ley, el primero
en montar á la brecha, el primero en devolver
golpe por golpe, ha resultado blanco único de

todos los disparos populares, y  víctima propicia­
toria de todas las impaciencias demagógicas.
Mucho le han zaherido; mucho le han calumnia­
do; muchas culpas que no tiene ni puede tener
han puesto sobre él las injusticias de los radica-

lesy muchas esperanzas, que no alienta ni puede
alentar, han puesto sobre él las ilusiones de los
reaccionarios: mas sereno como una conciencia
sin sombras, íntegro como una convicción sin

supersticiones, firme en su sitio como un sol
dado sin descorazonamientos, ha cumplido su
deber con toda entereza y  ha dejado su justi­
ficación á los juicios serenos de la Historia. Aun­
que nunca su palabra se ha elevado tanto, no
alcanzaba, no, á la desmedida elevación de su

persona
Por lo mismo que había tomado la iniciativa y

que había sostenido la cruzada, no estaba en dis­

posición de influir en los ániníos, como otro
hombre ilustre, como M. Dufaure, más apar­
tado hoy de la candente arena, y  por lo mismo,
ménos, mucho ménos notado de parcialidad y
fie apasionamiento que Julio Simón, el cual se
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halla comprometido con Eerry á un combate 

cuerpo á cuerpo. De grande autoridad moral, de 
incontrastable energía física, jóven á pesar de 

.^us ochenta años, por el vigor de su salud, sólo 
-^comparable al vigor de su pensamiento, adhe­
rido desde la infancia al gran principio de la li­
bertad constitucional y parlamentaria, compa­

ñero de M. Thiers en sus últimos años, presi- 
■dente del Gobierno que conjurara la reacción 
rdel diez y seis de Mayo y  que trajera el tránsito 
de una presidencia á otra presidencia; M. Du- 
daure en mi sentir personifica con más derecho 

/que ningún otro repúblico en Francia, la polí­
tica indispensable á este período histórico, la se- 
me de concesiones que pueden mutuamente ha- 

ĉer los partidos conservadores á los partidos 
avanzados y los partidos avanzados á los partidos 
•conservadores para fijar la tésis firmísima, sobre 
la cual habrán de fundarse en este período his- 
íórico la libertad, la democracia y  la República. 
Así es que decidió al Senado, cuando dijo quela 

medida propuesta en el artículo séptimo se ten- 
firia, no solamente por una gran falta de lógica 
liberal, sino también por un atentado inútil ála 
■conciencia humana y una persecución temeraria 

ú, la Iglesia Católica. Despues de pronunciadas
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estas palabras, el artículo séptimo estaba per- I  < 4

dido, y la causa de la libertad g-anada en el 8e
nado francés.

Mi amigo M. Julio Ferry, ministro de Instruc­
ción Públipa, ba tratado la tésis como si estn

u  *biera en una Academia, y ba defendido la per­
secución sistemática elevada por su malhadado
 ̂artículo á ley con citas eruditísimas, entresaca­
das todas de la larga historia que forman las ri­
validades eternas entre los poderes civiles y los-.
poderes eclesiásticos. Yo creo que los partida­
rios de las doctrinas de Ferry, á los cuales no
puede darse una exacta clasificación, sufren un
verdadero'vahido y se creen no ya en los tiempos^
del frió Robespierre, en los tiempos de Felipe el
Hermoso. Cualquiera diria que las Órdenes mo­
násticas poseen aún aquellas riquezas enormes,

«  *  

aquellos poderes extensos, aquella organización.
.formidable que atrajeron el rayo de la autoridad
civil V justificaron muchas de las antiguas per-

i  t e

secucioues históricas. ¿Dónde estais?les pregun-
taria yo. ¿En qué tiempo vivís? ¿Cómo olvidáis.
lo que es nuestro mundo y lo que es el mundo
ya'pasado, lo que fué la Igiesia y lo que ha lle­
gado á ser en nuestro tiempo? Padecéis la misma
ilusión de los ultramontanos, y en vuestros te-
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mores creeis á la Iglesia tan poderosa como la

.creían ellos en su sencilla fe.
* * *  K

Ninguna de las circunstancias históricas puede
* ♦ • ♦ ♦ 

ya repetirse. Ninguna de estas crisis puede ya
volver. El furor de los radicales-contra la Iglesia

.  «  *
me parece tan estrambótico como el furor de los
ultramontanos contra la civilización. M. Du-
faure estaba completamente en su derecho, y
decía la verdad, afirmando que la ley resul­
taba uii atentado, inútil á la conciencia humana

• >  ̂
y una guerra temeraria con la Iglesia Católica.Los jesuítas perderán el poder que hoy puedan
tener, no por medidas administrativas más ó

ménos meditadas, por sólidos progresos cientí--ficos, que se van llevando lentamente a la eter-•  ̂ , 
nidad esas sombras. Así, en vano M. de Frecy-
net, con verdadero sentido, quiso quitarle ca-

*
rácter religioso al artículo séptimo y presentarlo

*

como una transacción para no tener necesidad
'de intentar medidas de mayor alcance contra las
Órdenes religiosas y de mayor responsabilidad
para el Grobierno francés. El Senado no le escu­
chó y desechó el artículo. Al dia siguiente, es­
talló una indignación universal en la prensa
:avanzada. En la ira despertada por el fracaso dC:,.
tantas esperanzas, agotóse el diccionario de los
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/

dicterios; periódico hubo que propuso la disolu-
s

cion de la Cámara alta; representante que quiso>
la separación de la Iglesia y  del Estado. Un gran
publicista republicano, al ver este desórden de
las inteligencias, ha exclamado; «Lo que Julio-
Simón ha dicho, tenía el derecho de decirlo, y lo
que el Senado ha hecho tenía el derecho de ha­

cerlo. Calma, pues, y  paciencia.» Y  ha venido la
calma y  la paciencia despues de una declaración.
del Ministerio diciendo que aplicará las leyes
vigentes sobre Órdenes religiosas, y de otra de­
claración de la Cámara baja diciendo que tiene
plena confianza en el Ministerio. Tanto mejor;.
las antiguas leyes no saldrán del Museo de Ios-
códigos olvidados, y la República habrá atrave­
sado sin peligro una grande crisis, y  la libertad
habrá conseguido sin estruendo una grande vic­
toria.



V.

EL PRINCIPE DE BISMARCK EN VIENA.

Hace tiempo, en uno de mis discursos parla-
s

mentarlos, dije que así como, desde el año 50 

al año 59, relampagueaba una guerra entre 
Austria y Francia; desde el año 59 alaño 6 6  una 
;guerra entre Austria y  Priisia; desde el año 6 6  al 
año 70 una guerra entre Prusia y  Francia; desde 
el año 70 al año 77 una guerra entre Rusia y  Tur- 
-quía; extenderíase ahora por los cielos europeos 
de suyo encapotados ya, la terrible y  pavorosa 
amenaza de una guerra sin cuartel entre Rusia 
y Alemania. Sonrisa de incredulidad acogió este 
presentimiento fundado en rudimentaria previ- 
'Sion. Jamás hubo entre dos dinastías amistad 
tan estrecha como entre la dinastía imperial 
alemana y  la dinastía imperial rusa, y  jamás 

una enemistad tan intensa é implacable hubo
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entre dos pueblos, como la enemistad existente*
entre alemanes y rusos. Con sólo mirar á Ios-

príncipes de la dinastía moscovita, se observa
en ellos la consanguinidad con los príncipes de

la dinastía germánica i, todos son alemanes. Con
sólo mirar á un ruso y á un aleman , se observa
que la raza de éste es de raíz aria pura, miéntras
la raza de aquél un verdadero ingerto de tártaro
en eslavo. Los príncipes rusos han conservado-
tai amor á la patria, de donde son oriundos, que
durante mucho tiempo los ministros de su go
bierno, los chambelanes de su corte , los oficia

)  I

les de su guardia habían de hablar por , necesi­
dad la lengua hablada entre el Rhin y el Vístula
ó habían de pertenecer por alguno de sus costa­
dos á la familia germánica; constituyendo de.
esta suerte, los alemanes como una raza con—s •  /  ^  *

quistadora y burocrática, dentro del Imperio
t

conquistado y siervo. Canciller hubo del Empe
rador Nicolás, es decir, en nuestros mismos-

%
dias, á nuestra misma vista, que ni hablaba ni
entendía el ruso. La sangre germánica, por
grandes emperatrices difundida en las razas do 
1 os Románoifs, aumentábase con ,1a costumbre,^
general en éstos , de unirse á princesas provi-;

. j
nientes, de Alem'ania, las cuales ejercían una
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■:autoridad social tan grande , que divulgaban la 
legislación civil más favorable á la condición de 

la mujer, como signo verdadero de su grandísi­
ma superioridad. T  estas princesas,, educadas 
en ciudades, focos verdaderos de ciencia y de 
poesía, sobre todo, durante el siglo último , lle­
vaban al trono de las estepas con la nostalgia 

-de una patriajmucbo mejor, la resolución de ' 
educar en las ideas de esa patria querida á todos 
¡sus hijos. El Emperador Alejandro I, de tan po­
deroso y trascendental influjo; alma grande 
combatida por tempestades encontradas; con su 
natural voluntarioso como cuadraba á su cargo, 
y  con sus ideas avanzadas], á guisa de reforma­
dor y tribuno, tenía de los alemanes ehinstinto 
poético, la fantasía soñadora', la profundidad de , 
pensamiento, la tristeza de afectos, las ambicio­

nes desapoderadas y la falta de método unida á 

la falta de sentido práctico, procediendo en. él 
trono á veces como un déspota asiático y á ve- ':

4

ces como el más avanzado y más radical revolu -: 
donario europeo, según losensueñosy losideales 

amanecidoscada'dia con grande inconstancia en ' 
Ibsespaciosde aquellavastísima inteligencia ver-. 
daderamente germánica. El mismo Emperador 

Nicolás fué un germano, que arraigó la tradi-
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cion alemana en los palacios y  en las oficinas:
de Petersburgo. Es más; si esta ciudad se fundd
ayer, cercana al Báltico, arrancándole su sacra
capitalidad en Moscou, fundóse para que el ge­
nio aleman ejerciese sin las trabas puestas á su
expansión por las tradiciones moscovitas todo
su influjo y  todo su poderío. De suerte que un
burócrata ruso tiene sobrepuestas tres ó cuatro-
naturalezas ; el tártaro, el cosaco, el moscovita
y  el aleman; y  la Santa Rusia, en su política
en su administración, en su hacienda, en la
plana mayor de su ejército y  en la aristocracia-

de sus empleados no es más que una Alemania
bárbara, en la cual se mezclan, como en los
príncipes godos que atravesáran el Imperio bi­
zantino, las puerilidades, de inocente infancia,

con las chocheces de prematura vejez y  las tris­

tezas de irremediable decadencia.
No ha faltado, no, el Emperador Alejandro II

á estas tradiciones de su familia y  de su histo­
ria. También su mujer es una princesa alemana,.

como una princesa alemana era su madre. Tam­
bién los príncipes alemanes llevan, como uii

grande honor, títulos de mandos y  dignidades;
en su ejército. También el origen germánico y
el apellido germánico, dan valimiento en su
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casa y  corte. También todos los Grandes-Duques 
visten los uniformes de la tropa germánica, y 
llevan cargado el pecho con las condecoraciones 
dadas por sus vecinos de Occidente. También los 
lazos de parentesco se estrechan entre las dos 
dinastías, merced á un trato y  á un visiteo mu­
tuo y continuo. Las preferencias de sangre mue­
ven y alientan también las preferencias de polí­
tica. Y  el Emperador Alejandro ha permanecido 
más que ningún otro Emperador, en las tradi­
ciones de su familia; y  más que ningún otro 
Emperador ha guardado las espaldas á' Alema­
nia en todas sus empresas. Por Alemania, y  sólo 
por Alemania, se detuvo hasta desentenderse 
de toda ingerencia en los asuntos de Italia y de­
jar á la revolución vencedora el destronamiento

✓

de los príncipes históricos. En favor de Alema­
nia , de su unidad vinculada en Prusia, estuvo 
durante el conflicto pruso-austriaco. En favor 
de Alemania, de su preponderancia militar, es­
tuvo durante el conflicto franco-prusiano. Por

s

Alemania, siguió muchas veces una política 
contraria á las mismas tradiciones moscovitas y 
á la preponderancia de Rusia. Así es que, en la 
alianza iniciada por Alemania entre los Empera­

dores del Norte; á pesar de que le obligaban á
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// • 'J  ^

I
pactar con el Austria, la potencia rival suya e|iI
Oriente, la potencia llamada por la naturale^
y  por la Historia de consuno á contrastar sus

♦ .
próg'resos en los pueblos meridionales de origen 

eslavo, la potencia dirigida por los búnga;ros 
que son sus enemigos mortales ; desoyó el Em­
perador todos estos reclamos de la Historia, to­
das estas tradiciones de su política, y formómna 
amistad que realmente quería decir unión estre­
cha,'eterna, incontrastable con el Imperio y 
con el elemento germánico, para decidir de los 

destinos de Europa y resolver con superior y  so­
berano criterio en todos, absolutamente en .to­
dos los conflictos europeos. Y  á decir verdad, no 
podia haber cosa más formidable en sí, ni más

s

amenazadora para el resto de las naciones, que 
una estrecha inteligencia entre la Alemania y la 
Rusia, los dos colosos del Horte.

Pero la Providencia, empeñada en que la va­
riedad reine así en la Naturaleza como en la 
Historia, suscita mil oposiciones diversas y mil 

contrastes varios á esta absorción de un pueblo 
por otro pueblo y á estas uniones monstruosas 
de monstruosos Imperios. Junto á una gran na­

ción levanta otra de carácter completamente 
opuesto, como ha levantado la Inglaterra indi-
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vidualista, monárquica y aristocrática, junto á
la Francia unitaria, republicana y democrática.

* »

En el seno de razas, que parecen próximas á 
forpiar una sola familia entre todos sus pueblos, 
lanza discordias eternas, como la dificultad in­
superable al panslavismo en el Norte, entre los 
eslavos de Polonia y  los eslavos de Pusia. Ex- 
tiéndense varias tribus de la misma sang-re enIuna reg*ion, por ejemplo, los greco-eslavos en
el Oriente europeo; y á fin de que no ocuparan

% ^

el dominio absoluto de aquellos territorios, les 
interpóne aquí en las orillas del Danubio los 
mongoles de Hungría y  los latinos de Rumania; 
allá en la península de los Balkanes, los turcos

4

acampados como por derecho de conquista y los
griegos nacidos para ser en la historia moderna

\

como fueron en la historia antigua, los dioses de
%

los templos elevados eternamente por la com- 
plexion religiosa del alma humana entre el Asia 
y Europa. Como en oposición á los chinos están 
los tártaros; en oposición á los moscovitas están 
los escandinavos, otros de sus enemigos impla­
cables. Y  á fin de que Alemania y Francia no se 
apoderen de todo el centro de Europa, ha susci­
tado una rivalidad implacable; entre franceses y 

alemanes, como á fin de que Alemania y  Rusia
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no se apoderen dei Norte, ha suscitado otra rij-
validad no ménos implacable entre alemanes /
rusos. En efecto, si la dinastía rusa siente hef-

I

vorosa amistad por Alemania, siente contra

Alemania enemistad implacable el pueblo ruSo.

tienen mucha vida delante de sí y  poca historia
detrás, detestan al aleman, á quien deben fódaII
su cultura, como el norte-americano detesta alI

ing l̂és á quien debe toda su civilización. Creen
los rusos puros, los g*uardadores del pensamiento
nacional, que la mezcla del eslavo y  del tártaro
hecha por los escedentes históricos en la quími­
ca de las grandes irrupciones, tiene una pureza
de sangre que oponer á la sangre g'ermánica;

como los g*ermanos, en el principio de nuestra

historia moderna, creian que ehviejo árbol del
Imperio latino y la raza de sus gentes, no podian
renovarse sino merced á la savia de pureza y  de

libertad recogidas por las tribus errantes en los
umbrosos páramos del Norte. Creen más, creen
que la civilización original, representada por las
ciudades puramente moscovitas, como la santa
Moscou, defendida por héroes como Ivan el Ter­

rible, consagrada por iglesias como la ortodoxa
que reúne al genio europeo el genio asiático;

/■

♦
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En su orgullo, propio de todas las naciones que
%i-  ^♦5
1\  tt '

• t

,

A

t

1

,t ii

> 1 |l



t l e  ^

ANALES POLITICOS 81

todo este conjunto agrandado por las ilusiones 
-propias del amor patrio, magnífico monumento 
erigido por una raza ungida del cielo y resplan-

4

deciente con las señales de altísimas predesti­
naciones; toda esta obra maravillosa de la His­
toria, vióse interrumpida, ó por lo ménos abru­
mada, en tiempo de Pedro el Grande, bajo el

4

inmenso legajo de papeles que le echara encima 
adrede, la burocracia alemana, á cuyos piés 
ĉayó Moscou, murió el antiguo santo Sínodo, 
acabó la originalidad rusa, convirtiéndose en 
una autocracia ebImperio [patriarcal, en una 
oficina la Iglesia militante, en una parodia ale­

mana la vida original y  libre de los eslavos y de 

los cosacos, reunidos en la inmensa estepa pro­
videncialmente para salvar y  renovar el mun­
do. Y creian más aún|; creían qüe así como el 
derecho civil de los romanos exigía una raza su­
perior á la raza que lo elaborara, más pura de 
sentimientos, más cercana á la naturaleza, más 
idónea para la libertad; el problema social de 
los modernos exigía á su vez otra raza como la 
eslava, única que puede afrontarlo y  resolverlo 
■en sus libres y amplios municipios, tan patriar- 

^Cáles como las tribus asiáticasy tan progresivos 

como los Estados europeos. De consigu ienteel
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$

ruso verdaderamente patriota detestaba en el
Czar, demasiado absolutista, el despotismo ale-^
man; y en el Sínodo demasiado oficinesco
burocracia alemana; y en el Estado Mayor g'ene-̂
ral del.ejército la gente germánica; y en Peters-
burgo la ciudad de sus conquistadores; y  en toda

.  V -

la, vida moderna, desde Pedro el Grande á núes-
tros dias, la parodia vil de las costumbres y de-
las instituciones que, según ellos, lian hecho de
sus vecinos de Occidente, un pueblo muy apto-,
para la guerra y la conquista, muy inepto para

>
la libertad natural y para los progresos políticos. /tj
Los estadistas, los burócratas, los militares sue-
len darse á sus combinaciones, sin parar mién-

. ' XS'  I
• .:A

tes en el poeta que lanza una estrofa; en el pu- '4
'

blicista que escribe un artículo; en el historia­
r

V
dor que evoca un hecho, á la manera del agrw
cola, que siembra sin saber las inclemencias ó
los favores reservados por el cielo á -sus cose­
chas , ni de dónde ha salido la nube que ha de
rociar ó el pedrisco que ha de destruir sus ama-
dos campos. Pero esa estrofa del poeta, esa pa- II

labra del orador, esa idea del filósofo, por regla,.
A

general menospreciadas allá en las sirtes de la
política práctica, la más impura de todas lasj

impurezas contenidas en la realidad vivientey)

I i'i :  f

I P  s '•
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<;aen sobre el pueblo por misteriosa maneraj 

como el polen de unas plantas sobre otras plan­
tas lejanas, y avivan sentimientos ciegos, en los 
■cuales suelen estrellarse las más altas y  las más; 
seguras empresas. Así, miéntras Emperadores y 
Cancilleres ideaban una alianza con Alemania, 

el pueblo ruso la maldecía; y esta maldición
del pueblo prevalecerá sobre las mayores y  más

%
altas ideas políticas, cual prevaleciera entre 
nosotros la protesta contra Napoleón y  contra 
las infamias de nuestros burócratas y  las ventasI
concluidas por nuestros dominadores en el ne­
fasto Congreso de Bayona. Allá por 1875, pasaba 
yo el invierno en París, cuando un poeta aleman 
tradujo una de mis obras, y me comunicó su 
traducción. Y  en carta escrita dándole cordial- 

mente las gracias por aquel honor inmerecido, 
díjele que el mundo germánico tendría que 
acercarse al mundo occidental para comba­
tir y vencer la implacable enemiga de los es­

lavos, cuyas epopeyas heroicas lanzaban á cada 
paso un grito de odio contra Alemania, seme­
jante al que lanzaba Elorencia contra Pisa du­

rante la Edad Media en sus poeínas dantescos.
4

Confesemos que en estos últimos tiempos mu-
4

chos incidentes han contribuido á recrudecer y



h

i  '

I

■'I

• $ I " . k

' kIi
s;

.3 1 !■ : ; i ^

.  ik
I r'|i.1 ♦Ik'i-f'
1

I
i .

■r,': h '
S I ’
1?;- MI •i ;
\ i,  I•l

T /k. fi

f .

•VI

84 ANALES POLITICOS. i .

m

enconar tales y tantos odios. Miéntras Rusia ha.
procedido en favor de Alemania, como hemos-,
recordado, Alemania no ha tenido para Rusia un
proceder correspondiente. Rusia vió sin recelos,

♦  ^

que Prusia soterraba á Francia y  Austria, mién­
tras Prusia ha visto con recelo que Rusia soter­
rara á Turquía y contrastara á Ing*laterra. Esta
potencia, de una hostilidad tan implacable á los

4

rusos, no hubiera tenido la resolución que tuvo,
ni tomado las medidas amenazadoras que tomó,.
ni puesto en Europa las tropas indias que pusoy
despertándose tan súbitamente, á saber que de­
trás de Rusia estaba Alemania, como sabian los
austríacos y  los franceses que detrás de Alema­
nia estaba Rusia. Los acomodamientos de Pra­

ga, en que Austria fué lanzada de la Confede—
i

ración germánica; y  los acomodamientos de
Versalles, en que Francia fué disminuida en dos
de sus mejores provincias, se escribieron y san­
cionaron sin encontrar una protesta en el Go­
bierno de Petersburgo; y el tratado de San Esté—

fano, que consagraba victorias tan difíciles
como la toma de Pléwna y atrevimientos tan
arriesgados como el paso de los Balkanes, no
han podido dar todos sus frutos al vencedor á
causa de que Prusia ha sostenido á Inglaterra

♦ I ♦.♦ >1
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en sus maniobras y ha incitado á Austria para

que tomase participación preponderante en los
problemas orientales. Luég-o, el príncipe de Bis-
marck en sus conversaciones particulares, en
gus confidencias á los periodistas, en plena
A sam bla  de Berlín , b a  m a ltra tad o  con todos los
vejámenes imaginables al viejo canciller mos­
covita sin guardar la templanza conveniente á

quien se arroga el título y  el papel de modera­
dor en las competencias europeas y de árbitro
en los particulares confiictos orientales. Si Rusia
no ha repartido á su arbitrio los despojos del
Imperio turco; si la liga de los eslavos del Sur
no se ha formado bajo la tutela del Czar de San
Petersburgo; si las Rumelias, oriental y  occiden­

tal, no se han reunido en el mismo haz para
correr igual suerte;’ si falta el puente geográfico.
ideado desde'el Danubio al Bósforo, para que va­
yan á contemplar Santa Sofía los herederos del
primer Constantino y los vengadores del último.
débese á la política de Bismarck, idéntica por
su negra ingratitud, con la política de Austria

en la sangrienta guerra de Crimea. Y  ahora ya
se explica porqué los tigres de la prensa de San
Petersburgo han maullado contra los reptiles

de la prensa de Berlín y por eso ántes de sonar
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los cañones de la fusilería y artillería en una

g'uerra sin cuartel, suenan los cañones de las >4/z

♦ % «
plumas en una polémica sin treg-ua. Rusia

«

está herida por Alemania j y no se curará sino
I

non torrentes de sangre.
Confesemos que el Canciller aleman, á su al-

- . m

tura, en su posición extraordinaria, en su po­
lítica nacional, no podia ni debia consentir que

•  *4«

el engrandecimiento de Alemania en el mundo
equivaliese á una disminución de Europa á los
piés de Rusia,. La raza germánica, que ha traido

á la cultura moderna la idea de la individuali­
dad, no podia eclipsarse ante esa raza eslava
que hasta ahora sólo ha traido el ideal reaccio
ñario de un socialismo indeterminado. Lué-

,go el gran problema de la unidad germánica á
que ha consagrado el Canciller su vida entera,
ño puede resolverse en toda su integridad sino
á costa de Rusia. Cuando hay en ciertas regio­
nes pueblos de la inferioridad que debemos re
conocer en los pueblos eslavos del Mediodía, su­
cede que las potencias, ó más avanzadas ó más
fuertes, pugnan unas veces por arrogarse su tu­
tela y otras veces por conquistarlos absoluta

y completamente. El Austria tiene poco, muy
poco que hacer en Alemania, cuya hegemonía,

^  •  1\ n l í
I I

♦  ̂  J
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disputada durante dos siglos entre ellay Prusiadisputci.'j-"’ ----- - .
ha quedado definitivamente establecida en favorlia u ucu-c*.v4.v̂ —
de la más adelantada y  más progresiva de las

dos potencias. Pero el Austria, que empeñándo
f + í n  n O InCLUS —

se en ser una nación germánica, tiene que lu-;yo --
char con el resto de la Alemania unida, empe-OUcli.
fiándose en ser una nación oriental tiene que
encontrar á su lado, unida también, esa grande
Alemania. La política de raza, esa política tan
criticada se impone más cada dia a todos los
nueblos, y se dibuja con mayor claridad en loŜ
í  _  JT  ̂  ̂ rio G1horizontes de Europa. Y  cuando se trata de si
una potencia de origen eslavo, ó una potenda

_  ^  ^  ^  ^  ^  I  ^  n  ^U.LÍCi> w  j i 1 •
de origen germánico ba de ejercer la tutela in

#  T  _  _  ^  ^  ^

U.C o  “ “
dispensadle á los pueblos esparcidos en las orí-

^ _ F 1  ̂ J y.. T^ollrO-
lias del Danubio y en la península de los Balka-

•  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 1  ^  ^  ^  1  O - T k  £ ^ C 1 -
nes parece natural y legitimo que los alemanesliCO --- V —
defiendan al órgano verdadero de su cultura ya e U C i lL L a .a x  u/j. W..C5 — -

al mediador plástico de su inñueneia en Oriente,
I __L yv1 í̂ rlir\

Una dificultad grave se encontrará en el odio
__ I  w

que todos los eslavos del Mediodía guardan á loS;
húngaros, verdaderos directores déla politica^

•  j  . .  ^  Jl . . . j  1  t r \  T i  T  Y*0 .
austríaca. Pero este inconveniente se disminuirá

« «  /  I  •
siempre que aparezca velada la política magyar

^  ^ .  1 ______ v ^ , , y v  4 r v V k + r kpor la sombra majestuosa de Alemania que tantouur id  C.Líaixk^i.w.'-----
poder tiene en los pueblos orientales, adoradores
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ciegos de la fortuna, en la cual suelen ver, allá
en su fatalismo, una imágen del hado. Ya en la
pasada centuria opúsose el Austria á que Eusia -:;í

se apoderase de Constantinopla, y  no podia en
 ̂j

i i

*̂4
• ' ' . m i

paciencia el Canciller aleman sin grave riesgo Cj. m
de su nombre y  de su gloria, cimentar una dis-

.  , V ,
> i i l

minucion de Alemania en esta centuria, y  reve- • j ’

lar al mundo que la división del Imperio en Aus-
tria y Prusia sólo babia servido para debilitar á

<
" .1 vi

los alemanes y engrandecer á los rusos. La po-
'^1

i »  •

iítica de Bismarck en Austria es una fase del n

ideal puramente germánico. I ?• ^i j
Esta institución de los Cancilleres señala, has- '■i

. ' M

ta en las fuertes potencias del Norte, una espe- .2¿• ^1

cié de descomposición profunda é irremediable,
■de las antiguas instituciones históricas. Un hom­
bre que se eleva por su propio mérito, que se
•  1  *  ^ J ^

V i
^ y  
í i

U l O  l ¿ U O  D C  O l C V d  O U  j J i U J J l U  l ^ U

impone por sus largos servicios, que tiene 
base de su poder la opinión pública y  por apoyo

por * i t♦ \
K

y
-V

■de su autoridad un parlamento amovible: un
>S
rA

hombre con política propia, con propia idea. . 5 ':ñ
con secretos íntimos á nadie revelados, eclipsa

V i
‘■■n

4 I

ciertamente á la autoridad imperial y  se eleva, I ♦

como una especie de espíritu superior, á regiones
*  •
9

•'I

mucho más altas que las cruces brillantísimas 11  ̂>

de las coronas imperiales y que las cimas verti

.  ^ ' f i
' L H

l l .  ^ .
tf W I I I ^
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ginosas de los tronos antig-uos. Así, todos los cor­
tesanos suelen deciros á una que el Canciller

alemán oscurece con su genio la autoridad del
Emperador y  absorbe en su persona la repre­
sentación de Alemania. Efectivamente, los an­

tiguos reyes históricos, cuando eran muy pode­
rosos y  grandes, no tenian ministros de la altura
y de la importancia de Bismarck. Un Luis X III
podia tener á Ricbelieu; pero no lo hubiera te­
nido un Luis XIV. Ana de Austria podia entre­
gar la corona de Francia á un Mazarino; pero
recuérdese lo que le sucediera á Antonio Perez'
cuando quiso subirse á mayores con un Feli

pe II. Imposible que nuestro Emperador Cárlos V
consintiera á su lado canciller tan poderoso co­
mo el’príncipe de Bismarck. Autoridad de esta
índole, en humilde súbdito , aunque tenga mu­
cho mérito, si en otro tiempo mostraba ñaque
za, en nuestro tiempo, de suyo democrático,.
muestra descomposición irremediable de las-
instituciones históricas. Bismarck no desconoce
ni oculta esta signiñcacion de su ministerio po­
lítico. Decíale, en coyuntura solemne á un céle-
bre diplomático republicano, que él también;
amaba la República; pues en ella excusaríase

de consumir las noches deshaciendo los entuer

i
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4

tos que el viejo Emperador acostumbraba á ha-
cer por el día. La Emperatriz lo sabe, como lo
^abe el Emperador, y ménos responsable en la
política que su esposo, y mucho más franca por
,:su sexo, manifiesta un odio invencible al orgu­
llo de su primer ministro. La aristocracia lo
>sabe también, y el folleto de Arnim contra Bis-

4 «
marck, no significaba otra cosa, más que una
tentativa de la vieja sociedad de Berlín para ex­
pulsar al innovador revolucionario, discípulo .
empedernido de los republicanos de Francfort.

Mas el Emperador no puede, ni podrá nunca.
-deshacerse de ese hombre, porque si en el siglo
pasado, cuando la monarquía era absoluta, un
Federico el Grande pudo por sí sólo echar las
bases de la grandeza prusiana, en nuestro siglo,
con la prensa libre , con los Parlamentos electi­
vos, con la opinión sin tutela, con elementos
tales que no pueden, no, contenerse y encer­
rarse en una sola mano; un Emperador, siquier
cuente las victorias del férreo Emperador Gui­
llermo, no puede reinar sin un Canciller siquier
tenga la omnipotencia y ostente la soberbia del

pasado un hecho que no puede quedar inadver­

tido en lá Europa culta. Receloso Guillermo I de

.  ' y

* :
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■Canciller de Alemania. Así, hace pocos dias, ha

I .  i
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que el procaz lenguaje de la prensa rusa contra 
Alemania^ significase un cambio en la amistad 
que le consagrara desde la niñez Alejandro 11̂  
lia enviado el general Manteuffel á Varsovia para 
que le reiterara la expresión de su afecto, y no

s

.contento con tal prueba, báse ido en persona 
liasta Alexandrowno, para dar un testimonio- 
evidente al mundo, de la inalterable armonía 
réinante entre los dos Imperios. Y  el implacable 
,y vengativo Bismarck, mucho más férreo que 
su propio Emperador, cuando de los intereses- 

.germánicos se trata, decide aprovechar el mo- 
-luento de su ruidoso regreso, para presentarle 
una Memoria, en la cual denuncia los insultos 
de la prensa rusa, como relampagueos de veni­
deras, guerras; las conversaciones de Gortcha- 
Icoff, con los corresponsales europeos, como ur­
dimbres de tramas que tejen los enemigos- 
de Alemahia.; y la necesidad de una política 
anti-moscovita,' como suprema imposicion.de 
este momento escogido con tan cruel oportuni- 
dad histórica por su profunda psicología. Y  des­
pues de extender todas estas negaciones, afirma 
con afirmación verdaderamente patriótica, á los 

ojos de un Emperador patriota, el cual dos ve­
ces ha arriesgado sú corona pór la  patria, que
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todavía le quedan á Alemania grandes destinos

que cumplir en Oriente, por medio de su órgano
propio, el gran Estado de Austria. Y  efectiva-

M

mente, cuando un Imperio se extiende con la
\

desproporcionada extensión del Imperio ruso;
< ' i

onando amenaza á la cultura europea con ame-
* r*  ^

.  T

nazas del temible género de las moscovitas; i / *

'  O

cuando se pone al frente de tantos pueWos esla-
.  sk

♦

vos como hay esparcidos desde el Báltico al Bós- 1

foro, en són de guerra al Occidente; cuando aspi-
<1

T  .  •

ra nada ménos que á la expulsión de los griegos • 1f

de sus naturales regiones y sustituir la conquis-
•  t

.  i  '

^  <  < *

ta turca con la conquista cosaca, hay que cla­
varle, para impedirle á toda costa la horrible

(
'  Á

;  )

consumación de todos estos desapoderados in­
tentos, el arma, más próxima á su costado y  á
su corazón, la espada del Austria. Ya sabe, pues,
Rusia, que en el camino á Constantinopla, tan
allanado por las últimas conquistas, ha de en­
contrarse necesariamente, no sólo una escuadra
tan formidable como la escuadra inglesa, sino

un ejército tan aguerrido como el ejército aus-

itriaco.
La visita del Canciller habrá tenido toda la

familiaridad que se quiera, mas significa y  re­
presenta una inteligencia indispensable á las

■ kI'  IS*’
i ' l l  I '
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-¿OS naciones alemanas. Grande diferencia entre 
Bismarck el Embajador de Berlin en Yiena, que 
preparaba nn rompimiento necesario á sus mi­
ras, tendiéndose en los divanes del Ministerio de 
Neg*ocios extranjeros de la nación rival, como 

pudiera tenderse en cualquier café, y fumando 
como pudiera fumar en cualquier garito, y Bis- 
niarck mismo, gran ministro que acude despues 

4e no haber aceptado la visita del Canciller ruso, 
á departir con Ándrassy, y  á ofrecerle su apoyo 
en los consejos del aliado para elevarle á otro 
-'Cancillerato, desde cuya dignidad pueda más 
libre y  más fácilmente entenderse con él y con­
tribuir al engrandecimiento de Alemania y  á la 
prosperidad de Hungría. Los Imperios, como los 
pueblos, y los pueblos como los individuos, que 
desaprovechan dementes una hora propicia, pier­

den luégo toda una larga vida. Si Rusia, apro­
vechando el pánico que produjo en Oriente la 
maravillosa ascensión de los Balkanes, así como 
la parálisis que trajo á Inglaterra el extravío de 
la opinión pública, resuelve cobrar todas su» 
victorias, quizás destruye todo el Imperio turco, 
y  entra en Constantinopla; pero, desde que dejó 
intervenir á Europa, tuvo que habérselas con 
retos difíciles de superar y con fuerzas más difí-



>  ♦ í

. r \

' I *  I

/ , ¡ 1

^  ,

.  i !

I  I

•  I  r ,

. V!
I  I  I

,  »

• K Í !  rk. ,  *  i '

, .  I  I '
* ' 1 '

. ' I I

lí*'
1 1

^  ’
I

■■í.' V
I ,•  I j

. i
j  •

I  •  • !
k  s  . 1

i  I
n

: n

-M

94 ANALES POLITICOS.

ciles aún de vencer y  desconcertar. La raza ger^
mánica se ha acordado de que por Bohemia, por
Cracovia, por Posen, penetra en el seno de los -t

X í

eslavos del Norte, y que por Croacia penetra en
el seno de los eslavos del Mediodía; y  despues •A. 5 : 1

de quedarse, merced al tratado de Berlín último
♦  j U• Vv S .

■ con las regiones verdaderamente eslavas de Eos-,

nia y Herzegovina, se apercibe á- interponerse ' ( V i

en el camino de Constantinopla, para que Rusia, v:j '  2

no pueda cerrarle esa especie de mar interior,
/ ? !

rica vena de la navegación y del comercio, rey
• m

t  *

de los rios centrales en Europa, que se denomina
el Danubio. Y  hay muchas heridas abiertas en el

' 5

Oriente europeo, por las últimas victorias rusas,
para que una política de esta gran claridad, no
avive muchas fuerzas y  no dirija á un fin común
muchos pueblos. Eelicitémonos, ardientemente,

de que encuentren una protesta tan valedera las
ambiciones del Imperio moscovita y  se abran
unos horizontes tan vastos á la influencia occi- •j

dental en Oriente.
v . ! l' r i '

r l
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VI.

LOS AMiaOS DE LA REPUBLICA FRANCESA.

t

La fundación de la República francesa en el
♦ *  *

Dentro de la Europa contemporánea, promete
seg*uridades tales al prog'reso universal y decide

% ^

con tan soberano impulso del porvenir y suerte 
de las democracias modernas, que no podemos
apartar de allí cuantos amamos la libertad, ni el

*  ♦  ♦

pensamiento ni la vista. La Francia, que tanto 

ha hecho por la redención de los pueblos; la 
Francia, que tanto vapor ha puesto en el movi- 
miento de las instituciones; la Francia, que lia 
tenido la revelación del derecho y  la ha comu­
nicado al mundo con sacudimientos y sobresal-

4

tos de Pitonisa, no puede hacer por sí nunca y 

]̂ or nosotros cosa mejor que darnos el ejemplo de 
una República ordenada y la enseñanza viva de 

la armonía que andamos con tanto ahinco bus-
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cando entre el órden y la libertad, entre losi
principios que mantienen y  conservan las sociê
dades humanas y los principios que las remuc'
ven y  adelantan.

Dos períodos ha tenido la República francesa: i

uno que pasó ya y  otro que en estos dias pasa, loŝ . •
dos ig*ualmente pelig*rosos. El primero es el pe­
ríodo en que sus enemigos la combatían, y  el
segundo es el período en que sus amigos la exa- ;

<

geran. Durante el primer período, tan proce-■
loso, dijimos á los fautores del veinticinco y  def

.  4

diez y  seis de Mayo, á los que primero derriba- ^

ron la presidencia de Thiers y  luégo derribaron i
el Gobierno de Simón, que nada podrían contra
las instituciones progresivas, contraía Repú- j
blica, contra la libertad, contra la democracia,.
definitivamente establecidas y  arraigadas en i
tierra tan propia para recibir la visita del espí- :
ritu moderno como la tierra de Francia. En el
segundo período decimos á nuestros amigos con •  I

dolor algo análogo á lo que en otro tiempo de­

cíamos á nuestros enemigos con verdadero con- ^
vencimiento. La sociedad se compone de insti­
tuciones que impulsan y  de instituciones que ' \

/

refrenan. La sociedad, complicada de suyo, ne­
cesita elementos de conservación y elementos de'

C s .
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progreso. En la escuela, en el libro, en la cátedra, 
en la Academia, los destinados á impulsar, á
renovar, pueden también, siguieren, escribir 
las fórmulas dé la perfección absoluta y el ideal 
de los pueblos prog-resivos; pero en la esfera del 
gobierno bay que considerar todo al poder de la 
realidad y  que admitir la cantidad de mal inse­
parable de nuestra vida y  mezclado como una 
levadura necesaria á todas las limitaciones y 
á todas las conting-encias de nuestra irremedia­

ble y eterna naturaleza.
Si hay algún principio adquirido en la ciencia 

moderna, es el principio de la evolución univer­

sal. Y  si hay una ley de la evolución es aquella 
que señala como un término nace y  se deriva 
de otro término en la serie de los progresos hu­

manos. Cual la materia se eleva de inorgánica á
4

orgánica; y  la orgánica de vegetativa á ani­
mada; la sociedad se eleva de autoritaria á libre 

siempre dentro dé la evolución y de su serie, 

ílay una evolución orgánica y bay una evolu­
ción superorgánica. Hay una sociedad como la 

sociedad de las abejas y de las hormigas que 
obedece al instinto y  que permanece en una 
eterna estabilidad; y  bay la sociedad humana, 

sociedad supraorgánica, en que entran la fe,
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*  J
el arte, la ciencia, la religión, y  tantas otrash

%<

manifestaciones del espíritu. Pues esta sociedad!^  V  V  •
^  f

se encuentra sometida á la evolución, como s i|
1  wm

encuentra la idea pura sometida á la serie. Y  n o l
♦

se puede prescindir de ninguna de las leyes so-^f

dales sin caer inmediatamente en el mal. Por !
ende; no se puede desconocer el principio indi

V  í f t iV
vidual de la libertad sin traer la revolución; y|
no se puede desconocer el principio social de
autoridad sin traer la reacción. Los monárqui-^
eos franceses, que el diez y seis de Mayo, sor-S,o<

%

prendieron la República, ban caido por deseo-1
s >

nocer el principio de libertad, y  los republica4  j
V^  s

nos franceses que ahora g^obiernan, pueden ,.
1

%

caer también por desconocer el principio de au- 1
toridad y la fuerza que tienen todas las institu- .

clones conservadores y estables. Partidos con-
servadores sin una grande cantidad de libertades
traen la revolución; partidos radicales, sin una

grande cantidad de estabilidad, de autoridad.
4

de gobierno, traen á pesar suyo las reacciones..
Por consiguiente se necesita la armonía entre

los elementos sociales; el equilibrio de las fuer-
zas políticas.

Y  las fuerzas políticas se han. desequilibrado
en Francia por virtud del artículo séptimo de la

11
'  n i ' , '

¡1'.b'
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ley de instrucción, que violaba un principio 
esencial del derecho nioderno. Y este desequili- 

l,j.ío se ha agravado á consecuencia de la ley, 
■que ha perseguido y expulsado las Órdenes reli- 

•giosas con grave daño de la Kepública. Y el 
mal contenido en estas disposiciones absurdas 
se ha recrudecido con la triste inoportunidad de 
■haber hecho coincidir una medida tan saluda­

ble y necesaria como la amnistía con una medi- 
■da tan absurda como la expulsión, lo cual ha hê : 

cho coincidir la ida de los religiosos con la vuelta 
dé los comuneros, y la inmensa ovación hecha á 
■Bochefort, quien combate á la República con 
mayor furia que combatiera en ningún tiempo 

al Imperio. A l par que sucede esto, una ma­
gistratura, ya expurgada, presenta las dimi­
siones de sus cargos, habiéndose retirado cien­
to cincuenta jueces de categorías diversas, y 
los no retinados, habiéndose reconocido compe- 
•teñtes para entender en la expulsión por con­
siderarla no sólo atentatoria á la segundad de 

■las personas, desconocida y negada, sino tam­
bién al sacratísimo derecho de propiedad com­
pletamente vulnerado. Por.toda Europa corren 

■los considerandos de la sentencia en que los 
magistrados sé arrogan el derecho de entender
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este asunto, y  bien puede aseg*urarse que están
« ♦

fundados en las bases más esenciales del deres
cho moderno. Los jueces dicen que no pueden
ménos de admitir las querellas porque los pro-

pietarios han sufrido una verdadera confisca-
4

cion , y  la confiscación se halla prohibida por
todas las Constituciones modernas, las cuales
proclaman que los ciudadanos no pueden ser

i4

molestados en la quieta posesión de sus bienes
y  mucho más por razón de las ideas que profe~

♦  \

san, cuando tienen igual inviolabilidad que las

propiedades las conciencias. Sí, es verdad; estos
son los principios que los filósofos han formu-

V%

lado en sus libros, que los apóstoles han difun-
\

dido en sus predicaciones, que los mártires han
sellado con su sangre, que los legisladores han

t  ♦

i

I
puesto en las leyes, que la Asamblea Constitu­
yente proclamó en la noche del cuatro de

?

Agosto, que la Convención esparció á los cuatro
puntos del horizonte, que son el alma de las so-

medades modernas y  sin las cuales no tendrían
razón alguna de ser las Repúblicas y sus dere­

chos sacrosantos. Pueden favorecer á nuestros

enemigos; pero así, no de otra suerte, son los
4 *

principios modernos, semejantes al aire que to­

dos respiramos, al sol que todos recibimos, al
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espacio que á todos nos contiene, al Universo 
que á todos nos vivifica, es decir, que á todos 
nos dirige y nos gobierna.

Es necesario reconocerlo en verdad y  decirlo 
sinceramente: la República no es más que la 
.organización externa de los principios esencia­

les á la democracia moderna, y  el principio de 
los principios, y  la esencia de las esencias, y  el 
alma del alma moderna, se encuentra en la li­
bertad religiosa que consagra con una eonsa- 
gracion indeleble todo el derecho moderno.

Por esta razón nos asociamos de todas veras á 
la fiesta nacional celebrada en París, que con­
memora la caída de la Bastilla, el funesto bas­
tión de la monarquía absoluta, el triste tormentó 
■de los mártires de la libertad, la sombra nefasta 
proyectada por los siglos del privilegio y del er­
ror sobre la humana conciencia. Nosotros he­
mos tenido la desdicha de ver fiestas tales, con­
memoraciones tales en tiempo del Imperio; y  no 
hemos tenido la dicha de ver las mismas fiestas 

y las mismas conmemoraciones en tiempo de la 
República. Yo recuerdo el 15 de Agosto con sus 
revistas, con sus ferias públicas, con sus ilumi­
naciones brillantísimas, con aquellos edificios 

bañados de resplandores que surgían entre las
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sombras , con aquellos bailes que interceptaban
las calles j con aquellos fuegos artificiales que
llenaban de luces de colores la inmensidad del

♦ X
cielo y parecían iris movibles de estrellas esmal­

tadas por innumerables matices. Mas, iquéfrial-
✓  ^

dad oficial! [ Cómo recordaban los peores dias del
Imperio Romano! ¡Cómo denotaban que se ha­
dan para consolar á un pueblo' en su servi-

- - í . '

dumbre!
r ;

. .  >
í

♦

■ ' A

Ahora no; ahora París entero ha celebrado la
fiesta de su libertad. En vez de aparecer los edir-

. 1■'í

ficios oficiales tan sólo iluminados, han apare-
cido todos los edificios igualmente, porque la

- •i
<  ^

fiesta ha sido , no de una dinastía, no de un Cé- •  : ¡ *

sar, no de una institución reaccionaria, de toda .  . V

un pueblo. Nada naturalmente más hermosa
que esta explosión de alegría sincera y que este-
recuerdo de una de las fechas que iluminarán
los tiempos como los soles iluminan los espa­
cios. París se eleva á santificar y engrandecer
uno de los dias creadores de su historia y á gra­
barlo con caractéres indelebles en las generacio­
nes que á tales dias deben su emancipación. Y
nunca se celebra bastante la fecha en que un cas
tillo de la soberbia se hunde, monumento de an­

tiguos errores y un siervo del terruño se levanta.

t
I  •  *  I  ♦ *  1  «
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resucitado, á recoger y  á gozar su libertad. La 
toiua de laBastilla es la toma del antiguo mundo.
■ Así comprendemos que el pueblo parisién ba­
ya festejado una fecha, en la cual, como un gran 
escritor ha dicho, el género humano encontró 

;-sus perdidos títulos de nobleza. En las fiestas 
imperiales hallábase lo más espléndido del es­
pectáculo, y lo más brillante de las grandes de­
coraciones escénicas, desde el Arco de Triunfo 
hasta las Tullerías, es decir, en los sitios veci­
nos á los albergues de la familia imperial; hoy 
sucede bien de otra suerte; y  lo mismo la mag­
nífica plaza de la Concordia que las tempestuo­
sas alturas de Belleville; lo mismo los barrios 
<íéntricos que los barrios excéntricos.; toda la 
-capital de Erancia presenta adornos sin medida 
y  está como cuajada de luminarias sin número. 
Lo más político, lo más trascendental de este 
■espectáculo, consistió en la entrega de las ban­
deras al ejército y el juramento de fidelidad

♦ t

por el ejército prestado á la  Eepública.
Desde muy temprano la multitud se apiñaba

-en el extremo Norte de la inmensa pradera y es-
$

pesísima selva llamadas de Boulogne. Cerca de
*  '

allí serpentea el tortuoso Sena, y  anidan los
%

pueWecillos de Anteuil j  Passy, levantan sus
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* . Í f

crestas sembradas de viñedos y jardines las be-
■ t í

lias colinas donde surgen los campanarios dé m• V
Saint-Cloud y  de Serves y de Surennes entre el

*'  v , f
VI')

.  t»
follaje ; y  á la derecha se descubre la población r \

•

que da nombre á todo el bosque, y que une casi
las dos riberas del rio. Arrojad allí cuatrocientas
mil personas; surcadlo por ochenta mil carrua­
jes; ponedla animación propia de un pueblo
como París y de los infinitos curiosos que sólo han
acudido para divertirse y  espaciarse; añadid los

• ; 3
*

uniformes vistosísimos, las músicas resonaintes,. ♦ V
el estampido de los cañones, el paso de losregi- '../S i• t

mientos, las incidencias de una formación g K
gantesca, el brillo de una parada sin igual, los ■ ‘ii
aspectos teatrales de tan gran revista; y  decid- r e

me luég'o si comprendéis cuán atractiva debe I  y

haber sido la fiesta para un pueblo tan dado ála
milicia como el pueblo de Francia.

El Presidente de la República aparece; y  un cía*
mor inmenso, que hiere las estrellas, lo recibe.

*

Se sitúa en la tribuna, teniendo á los represen*
tantes de todas las naciones en torno suyo, y  va
entregando las insignias á cada delegación de

los diversos regimientos, las cuales ascienden al
número de cuatrocientas treinta y  seis; y  se ade*

1
lantan entre los aplausos frenéticos y los vivas

'  '  1 . 1
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continuados de las muchedumbres, exaltadas
liasta el delirio. Hay que aplaudir sin tasa el re­
flexivo discurso de Grevy, aplauso tanto más sin­cero cuanto que sucede en mí á garandes censu­
ras. La idea capital déla democracia modernalate
en todo él, esa idea de que necesitan los pue-
t)los con necesidad imprescindible estas institu-
clones, como el ejército, de autoridad, de fre­
no, de disciplina, de estabilidad; no solamente
porque conservan el órden y con el órden las
libertades públicas, sino porque sirven de es­
cuelas vivas á la sujeción, á la obediencia, á la
disciplina, á todo cuanto sostiene y  robustece

la sociedad. Es natural que, en medio de tantos
errores como se han cometido, en medio de tan-

. tas debilidades como han aquejado á esta situa­
ción, en medio de las persecuciones á las Órde­
nes religiosas, en medio de los arrebatos de
pasión que han desnaturalizado tanto el proce­
der de la democracia francesa, al iniciarse su
período de gobierno; un acento de autoridad,
una invocación á la disciplina, el recuerdo de
estas grandes instituciones de conservación que
pueden servir como de contrapeso al movimiento
desordenado y excesivo, caiga sobre la con­

ciencia, como si fuera el rocío de la esperanza.

I

I
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* * \ * i

Es indudable que los ejércitos tienen un grau l
ministerio que cumplir todavía en las socieda-^í♦
des modernas. "

>• V»
Indudable es que el soldado sacrifica la pro^ -í

pia libertad personal por la libertad de todos, la 5
♦ » *

paz propia por la paz de todos; que vela m ién -I
I  •

tras los demas duermen, que padece miéntras I♦ \
los demas g-ozan, y que tiene por deber dar la s 
vida en holocausto á sus semejantes y  sostener, ? 

la independencia de las naciones en los conflic- í
tos que á cada paso engendra la bárbara ley de î

 •

la guerra, cuya fatalidad pesa sobre todos nos- i 
otros con abrumadora pesadumbre. No hay que í 
olvidarlo; se necesita seguir una política en ar- | 
monía con todo cuanto hay de perenne en las : ?

■ r,

sociedades modernas y  todo cuanto exige hoy la , 1  

pública conciencia. ]

• V

I»
4,  i5 .

♦>



^ *

VIL

LA CAPITAL DE FRANCIA

Parece el Senado francés resuelto á facilitar el 

regreso oficial de los poderes públicos á París y 
-el Ministerio indeciso en las garantías que dará 
y  en las seguridades que ofrecerá por su parte á 
-este anbelado acto. La cuestión de capital en­
traña consecuencias tan graves , que no puede
resolverse de ligero como la resolvió aquella

«  ♦

Asamblea primera de Burdeos ,* tan ajena á las 
realidades políticas , como la más cieg*ay la más 
■empedernida demag-og*ia. Estas grandes ciuda­
des ejercen sobre las otras ciudades en las na- 
eiones atracción semejante á la que el sol ejerce 
fuertemente sobre los planetas y los planetas 
sobre sus satélites. Sabemos que el sol tiene vo­
lumen mayor que sus vasallos celestes, luz pro- 
pia, una condensación gigantesca del ethef es-
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parcido en los espacios; pero no sabemos la causa

de este poder inmenso y de esta inmensa fuerza^ > 1

no sabemos por qué se condensó en su esfera y
no en ning-una otra tan grande cantidad de áto­
mos destinada desde el principio del sistema si­

:i1, . í J

deral á reinar en nuestros cielos. Pues, respecto
á las grandes ciudades, nos sucede exactamente
lo mismo. Sabemos que han condensado en
cierto punto del espacio grande cantidad de
ideas; sabemos que han ejercido en la sucesión

r. : V s \■'A♦ V I♦ * i

de los sig'los un poder incontrastable; pero no
. ' o j

sabemos ni adivinamos apénas, por qué en este . A T

punto y  no en otro más cerca ó más léjos, se ha
, MI . V S9

cumplido este misterio singular del humano es- /4

píritUj la fundación de lo que podríamos lia - I  •
mar núcleo de una raza, de un pueblo, de una ri

grande cultura, de esta religión, de aque-
•«■y
i . ' i i

Ha filosofía ó de aquella ciencia. Alejandro, al
. 1 ,

morir, fundó Alejandría: el imperio material en
‘ V

•'•'W

que soñara, se hundió en la eternidad con su
> ' .  ♦y

persona y  con su vida; pero quedó aquel espa-
• i . I r

c ió , predestinado á laboratorio', donde habia de,
f t' }

extraerse por procedimientos misteriosos el es-
✓

píritu universal, que animó á la humanidad
^ .  l .  ♦«  '

despues del Cristianismo, siendo Alejandría,
 ̂ Vi  ♦

como el punto de intersección de tres continen- - r
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tes el centro de las ideas de tres ciudades ma­
yores en la Historia; JerusaleUj Aténasy Roma.

Todo el que intenta fundar una aglomeración 

de pueblos, empieza por fundar una ciudad de 
importancia. ¿Qué hubiera sido del Imperio Asi­

rio sin Mnive? ¿Cómo hubieran llegado á tanto 
poder los Omniadas y  los Abasidas sin Damasco 

y sin Bagdad ?
En cuanto Córdoba creció de una manera tan 

desmedida bajo los primeros walies vióse clara^ 
mente que estaba llamada por su propio poder á 
presidir un califato. Felipe II llevó la capitali­
dad de su tétrico imperio á Madrid; Pedro el 
Grande, para fundar una nueva Rusia, tuvo que 
abandonar la ciudad santa de los Czares , Mos­
cou , y  establecer en su dignidad la germánica 
Petersburgo. Tal vez la división de Alemania y  de 
Italia proviene de no haber tenido ésta una tal

s  ___

y tan grande, que léjos de aspirar á cabeza de 
nación, aspire en la antigua como en la moder­
na historia, á cabeza de todos los pueblos cual 
señora que era de las gentes. Por eso , cuando 
Cavour quiso la Italia una, conociendo que el 
coro de ciudades sin par existente en su patria, 
no se someteria á ninguna que no tuviese la 

majestad y la alteza de la Ciudad Eterna, pró^
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clamóla capital incontestable de la nueva Ita­
lia. Pues bien, París ha hecho k Prancia. Sin :M' • a

" ' 1

:
I• v i *

. á
j  9♦ ^

■;í
* £

■ - 7 1

:í
' '  SV5

t\
♦  (

esta gran ciudad las ciudades helénicas del Me­
diodía, jamás se hubieran juntado con las ciu­
dades normandas del Norte; sin esta g*ran ciu­

dad jamás el Franco-Condado, el Eosellon, la .| 
Cerdania que pertenecieron á España; el terri- 
torio de las costas oceánicas que perteneció á In- 
g'laterra; los grandes ducados de Borgoña .y de 

fíabóya; las riberas del Ehiri reivindicadas siem­
bre por la Alemania; los reinos como NaVarra,

w

y  los feudos esparcidos en todo el territorio, ja ­
más hubieran formado la nación más una y  más 
unida de todo el continente europeo. Por conse­
cuencia, no puede una Cámara, por terrores más 
ó ihénos fundados, por supersticiones más ó mé- 

nos arraigadas, por sucesos recientes, descabe­
zar una grande nación y quitar á una capitali­
dad antigua su corona de gloria. El regresó á 
París se halla en el órden natural de los sucesos; 
y  no puede retardarse sin detrimento de la Na­
ción y de la Eepública. Es de toda necesidad.

. 'Los obstáculos en el Senado están completa­
mente vencidos; pero no están los disentimien­
tos del Gobierno arreglados. Naturalmente; todo 
Ministerio, por muy homogéneo que parezca, se
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organiza de suerte que una parte tiende á solu­
ciones conservadoras y otra parte tiende á solu­
ciones progresivas. Imposible encontrar siete
iiombres que no tengan en sus entendimientos
matices varios de la misma idea y que no se in­
clinen á unas ú otras tendencias. Parte del Go-
Ibierno cree que la Cámara puede y debe insta­
larse nuevamente en Paris sin necesidad de pre­
cauciones, y parte del Gobierno cree que las
Cámaras necesitan una verdadera ley de garan­

tías. A consecuencia de la nueva situación poli
tica dependen dos cosas esencialísimasdel Ayun­

tamiento ; primera, la mayor parte de la policía,
y segunda, si no estoy mal informado, el presu­
puesto de la Prefectura. El Ayuntamiento de Pa­

rís ha tenido siempre de bueno el pertenecer al
4

partido republicano; pero ha tenido de malo el
dar á este republicanismo un color demasiado

#
subido, y por consecuencia dañoso á la autori
dad y  al prestigio de una corporación popular
tan importante. Desconfía de él, y desconfía

^  M W

hasta cierto punto con motivo , la fracción más
conservadora del Gobierno. Inútil ocultar, que

todas mis inclinaciones y  todas mis ideas me
llevan á la democracia gubernamental y á sus

_  ^  A
más moderadas fracciones. Pero lo digo con
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franqueza; parecéme cosa difícil que ning-tin, 
Ayuntamiento conspire, en nombre de

J

.  - V ' i  

' . y
^ 7 \  '

contra las dos Cámaras representantes leg*ítimas -
del poder aug-usto de toda la nación. Para esto

.  * ,
precisaría declararlos dementes y  el Municipio f 
de París habrá dado pruebas de exaltación, pero 
no pruebas de demencia. El caso de la comuni- ?4 1
dad no puede repetirse. Difícilmente se reuní- ^

4

ran circunstancias como aquéllas: la Francia en
V

tierra, el Gobierno ausente, la Cámara errante. "
7

la capitulación recien escrita, el ejército pirisio- 1 
ñero, los invasores en las calles, la g*uardia na- " 

ciónal numerosa y conmovida, el partido repu- á

blicano con las amarg-urasdel vencimiento y  sin ■
las lecciones de la experiencia; la capitalidad ■
de París amenazada, la existencia del principio í
republicano puesta en tela de juicio, con un

monárquico antig*uo al frente del poder nuevo,
la temeraria ley de los vencimientos promulg-a-
da, el comercio herido, la industra exhausta, la

unidad francesa rota, la conciencia nacional re-̂
lampag-ueando, y el suelo lleno de escombros y 
de cadáveres.

Solamente por lo extraordinario puede' com­
prenderse lo g'rave de todos aquellos sucesos.
No se repetirán, pues, y las Cámaras deben vol-
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ver, y el Grobierno tomar poco á poco las pre­

cauciones demandadas por las circunstancias, y 
que decididas hoy, tendrian aire seguramente

de imposición y  de amenaza.
Dos grandes asaltos ha sufrido la República

en estos últimos dias; uno de ellos en la prensa
y otro de ellos en el Parlamento; uno de ellos

 ̂ _

proviniente de los imperialistas y  otro de ellos

proviniente de los exagerados. Paul de Casagnac
ha dicho que no hay libertad de imprenta, y para

«
probarlo, ha escrito un artículo, en el cual lla­
ma al Gobierno de la República, Gobierno de 
saltimbanquis, y á la República misma zahúr­

da, á cuya puerta tocan como en las ferias de 
lugar, los titiriteros de oficio el tambor, lla­
mando á las gentes, las cuales saben que la tal 
zahúrda está vacía, y que los secuestrarán, si 
entran allí dentro, á fin de robarles su honor y 
su dinero. A  semejantes extravagancias, sólo 
puede responderse que, si un republicano hu­
biera escrito tal cosa del Imperio en los tiempos 
imperiales, desaparece misteriosamente para 
reaparecer, cuando ménos, en el homicida seno 

■ de Cayena. He creido siempre que las violencias

de lenguaje, sólo dañan á quien las usa, y  sólo
%

sirven á la causa contra que se emplean. Mayor
8
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l y ? a
A c i

♦
cuidado me da ciertamente la oposición de la¿J
extrema izquierda democrática empeñada

l i ü í t í

. - i \X

'M
pedir que la República sea republicana, comoil

f r

si no fuera republicanq el Presidente, republi^B
* . ' . I v a -;

cano el Congreso, republicano el Senado, amo

vible y responsable el poder público, soberanatlm
^  ^ wt ̂C3

la nación, inmanente y  universal el sufragio, !
completa la libertad parlamentaria, y el órdei^S
seg-uro y  fundado en las bases inamovibles á&M 
la voluntad g*eneral y en el derecho de todos los |
ciudadanos renovado por las leyes y sancio^ |

X í
nado por la fuerza moral de las costumbres. Ma^ 3

*

aquellos que han pasado su vida entera en eh|
arte fácil de una oposición irreconciliable, ilu

T iVi ki
t i

minada por los resplandores de un ideal vag*o,; |
creen faltar á su partido, desmentir su historia, I

y *
i  I

romper sus compromisos, pequrar de Dios y  de,I

SUS conciencias si apoyan con decisión á un Go- |
' 1 3

Memo, siquier se encuentre tan identificada |
con sus ideas y  con sus intereses como el Go-
Memo republicano. hi>JínA  i f S ]

Nada más fácil que propag*ar un puro ideal y
í ' T t

\

nada más difícil que transformar la impura rea^ '
lidad. Dadle al primero entre los apóstoles de w*m

cualquier creencia un mundo á correg*ir y  ve

reis cuánto distan las fórmulas científicas de las
■ -li 

« . 1 1
(  • I ♦.  ^ ✓

I ♦ I ! •I
• -v;

4i;' ’iKî
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verdades históricas. Quien no ha ejercido el g*o- 
bierno, ni aceptado sus tremendas responsabili­
dades, ni puesto la mira en pasar prácticamente 
de un hemisferio, á otro hemisferio de la Histo­
ria, podrá desde las cimas de una doctrina no 
realizada ni quizás realizable, en los anchos y  ce­
rúleos espacios del arte esgrimir con todo des­
embarazo las armas de una crítica siempre fá­

cil, dada la oposición eterna é irreductible de lo 
ideal y de lo real, que nos solicitan mutuamen­
te, sin lograr dommarnos ni el uno ni el otro 

por completo , á causa de nuestra doble natu­
raleza y  de la contradicción á que estamos 
por esta doble naturaleza encadenados. Exage­

ren los republicanos de la extrema izquierda sus 
ideas, expongan los programas, y  los ideales 
más avalizados, pidan la reforma total de la so­
ciedad en un minuto, cataloguen progresos in­
acabables, critiquen acerbamente á los minis­

terios y á las mayorías, creyendo con tales me­
dios herir á los republicanos moderados; herirán 
y mortalmente la República. Jamás viniera el 

primer Imperio si los girondinos no hubieran 
devorado á los constitucionales, y los montañe­

ses á los girondinos, y los jacobinos á los mon- 
tóeses y los thermidorianos á los jacobinos. Ja-
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más hubiera venido el seg^undo Imperio sin las
divisiones de socialistas, comunistas, cahetis-
tas, falansterianos, doctrinarios, republicanos
burg*ueses, republicanos dictatoriales, republi-

V.

canos de la víspera, republicanos del dia si­

guiente , parricidas todos de la segunda Repúr

blica.
El ánimo se sobrecoge si quiere sondear el

abismo insondable á que puede conducirnos este
empeño de la extrema izquierda en dividir el
partido republicano francés y  en exagerar y  des­
naturalizar por consiguiente la República. Los
discursos de M. Clemenceau dañan más, mucho %

c*

más á la libertad que los artículos de M. Ca-
/

é

sagnac. Estos, por sus exageraciones, disgustan • / »

á todos y  alejan partidarios á la restauración
imperial; mas los alejados vuelven bajo la en­

seña violeta y el manto de abejas, así que el di­
putado de la izquierda aterra á las clases con-
servadoras y  desencanta á las clases populares:
Los políticos que juzgan la sociedad por el mapa-
trazado en su cerebro, la arreglan arbitraria-;
mente y designan á cada cual un papel fantás­

tico y  contrario á lo que pide y  necesita da viva
realidad. La división del partido republicano boy;

dos fracciones irreconciliables, resultaría ma-*
f - '  ■

V

'I

i  ! . • ’I ’ .  !'Mí'i.
"  r  •
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í
i

pana la ruina de la República, Podrán divi­
dirse, y se dividirán naturalmente, cuando haya 
una base común fuera de todo litig-io, cuando 
nadie discuta la existencia del Gobierno repu­
blicano, cuando todos reconozcan que conviene 
á Francia, por no excluir sino á los pretendien­
tes y dejar á todos los partidos desig'nados por el 
sufrag’io universal, ya sean conservadores ya 
avanzados, el g*oce pleno de todos sus derechos 
y el turno pacífico en los ejercicios tranquilos 

del gobierno. Pero miéntras la República esté 
combatida por tantos elementos subvertidos em 
contra de su existencia; miéntras los preten­
dientes la acechen; miéntras la restauración im-
perial sea una arraigada esperanza y  la demo-

%
cracia pura un mero ensayo, el deber está de 
acuerdo con la necesidad, y  los partidos re­
publicanos de todos colores y  matices, no tie­

nen más remedio que unirse apretadamente en­
torno de la República y apoyar al Presidente, y: 
apoyar al Gobierno y  apoyar la mayoría, y se­
guir la política prudente y  conciliadora que todo

4

lo señorea.

Si caen fuera de esta liorma de conducta, en­
trarán bien pronto en las vaguedades utópicas; 

para perderse en ef descrédito irremediable. A,;
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una República como la alcanzada en Francia
pertenece una política de evoluciones continuas

que teng*a puesta la mira en los ideales del por­

venir, pero que evite los cambios bruscos y los
sacudimientos violentísimos como lo más dañoso

4

y  lo más triste que puede pasar en este tránsito
de una á otra forma de gobierno. En la impre­
meditada elección de Blanqui les aconsejamos

4

que vieran á lo que se exponían y exponían la
República; ahora se encuentran con la necesi­
dad de invalidar esa elección. ¿Pues no hubiera
sido mucho mejor no decidirla ni hacerla? Los
errores en política son casi siempre irrepara
bles. Por eso las dos virtudes capitales del hom-

%

bre público resultan la previsión y  la pru

dencia.
Está visto; el pueblo por excelencia político

de la raza latina, es el pueblo italiano. Otro
cualquier pueblo, á quien le quejasen sus divi­
siones entre las provincias, sus rivalidades en­
tre las ciudades, sus tres ó cuatro capitales di­
versas, su penuria económica, su lucha cuasi
religiosa con el Papa, su crisis profunda en el
tránsito de un reinado á otro reinado, la divi­
sión de sus partidos, las dificultades de su polí­
tica exterior, hubiera ya dejado de existir como

*1
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puelalo libre en el seno de la Europa moderna
Pues qué', ¿no vemos esta España nuestra tan va
ronil, tan austera, tan dotada por la naturaleza
de virtudes militares y  cívicas, pasando del M q

de la reacción á la fiebre de las revoluciones
como enferma y calenturienta? ¿TSTo vemos esa
misma Francia tan culta é ingeniosa, con su
brillante elocuencia ateniense y su natural em
prendedor, y sus tendencias cosmopolíticas cor­

rer el riesgo de que en su vida y en su historia
sobrevengan nuevamente las exageraciones re

publicanas? Mirad en cambio á Italia.
Le ha costado ménos pasar de Turin á Floren-,

cia y de Florencia á Roma que le ha costado á
Francia, ir de París á Versalles y  volver de
Versalles á París. Con su viejo estatuto, con su
feudal dinastía en una ciudad donde reina la
sombra- augusta del Pontificado, levantando
frente á frente del antiguo Colegio de Cárdena
les el profano Congreso de Diputados, lo cierto
es que ha conciliado lo inconciliable y ha vivido

en el seno de una libertad completa. Poco á poco
las contradicciones más radicales se resuelven y

los antagonismos más enemigos se arreglan y
se armonizan. ¿Queréis de esto ejemplos? Pues

{

nada más fácil que encontrarlos en su política
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diaria. Entraron los italianos en Roma y los re­
yes en el Quirinal. A consecuencia de tal en-r
trada que los pontificales apellidaron despojo, el
Quirinal quedó sin capilla, pues arrancó á aque­
lla en cuyo recinto se verificaban los conclaves
y  se nombraban los Papas, su carácter sagrado
una disposición pontificia. La Reina Margarita
tenía que dejar todos los dias de fiesta su palacio
para ir á un modesto santuario cercano á hurta­
dillas. Mas ahora, exaltado León X III al solio,
y  con Leoii X III una política mas tolerante, la
Capilla del Quirinal se ha reabierto y se ha con­

sagrado de nuevo sin más compensación que la
próroga por parte de la Casa Real de un alquiler
á cierto colegio católico americano constituido

en los alrededores del Palacio.
Véase, pues, si el Papa es tolerante. Y  lo que

digo de la tolerancia del Papa, digo de la oposi­
ción de Garibaldi. Nada más amenazador á pri­
mera vista. Parece próximo á ceñirse nueva­
mente su camisa roja y á montar en su caballo
blanco, cual en aquellos tiempos legendarios de
nuestra juventud, en que derribaba los tronos
con sólo presentarse radiante de inspiración y
seguido de sus mil héroes entre los pueblos exal­
tados por el relampaguear sublime de su genio.
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Mas no os dejeis llevar de las primeras emocio­
nes. Leed con atención sus proclamas y  notareis 
que se reducen á pedir pura y  simplemente el 
sufrag-io universal. Garibaldi ha nacido en la 
patria inmortal de la política y  sabe demasiado 
bien que la obra de Italia necesita consolidarse 
en una verdadera concordia y  eximirse del can­
sancio que trae consigo despues de tantos tra­
bajos hercúleos una renovación incesante sin 
norte y  sin objeto. En todas partes y  por todos 
los liberales avanzados se proclama y se acepta 
la política de evolución, resultado precioso de 
las analog*ías existentes entre la sociedad y  la

s

naturaleza.

También delante de la cuestión oriental ha 
mostrado Italia de nuevo sus aptitudes varias, 
y sobre todo, sus talentos políticos. Aquella ex­
cesiva alarma por la tierra irredenta, que pudo 
promover irreparables catástrofes, cedió muy 
pronto á maduros juicios y á profundas reflexio­
nes. Italia últimamente ha tomado bajo su pro­
tección dos naciones: Eumanía y Grecia. Y  no 
podia ménos de ser así, porque Rumania es su 
hija y Grecia es su madre. El parentesco existe 
entre los pueblos como existe entre los indivi­
duos también. Compadezcamos á esas naciones,
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que no se acuerdan como los irracionales en lle-
g-ando á cierta edad, de quiénes han sido sus
padres. Rumania es la antigua colonia de Tra­

jano ̂ medio hética y medio itálica, es decir, es­
pañola é italiana. Grecia á su vez ha sido el
templo, la escuela, el taller, la Academia de
•Roma. El Presidente del Consejo de ministros ha
■dicho á Rumania que realice la libertad reli­
giosa prometida en los protocolos, y que eman­
cipe á los judios según la letra de los Tratados.
Y  á su vez' ha dicho á Grecia que no promueva
nuevos conflictos y que espere al Congreso pro­
puesto por Francia para presentar sus quejas y
pedir sus reivindicaciones.

Suele decirse que la politica de raza es una
politica sentimental y falsa. Pero las grandes
verdades se imponen á los ánimos más rebel­
des y penetran en el laberinto de los hechos más

dificultosos. Asi, miéntras Inglaterra, que tanto
ha prometido á Grecia, esquiva cumplir sus

promesas, y hasta rompe en abierta hostilidad
con su protegida', Francia é Italia oyen el cla­
mor de la sangre y demandan al Congreso euro­

peo por lo ménos una rectificación de fronteras
indispensable á la independencia y á la vida de
la naciente nacionalidad. La pobre Grecia ha

i  1
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pasado por grandes y  terribles desventuras des­
pues de su emancipación. Léjos de constituirse 

’ en la forma natural que le imponen su carácter 
y su historia imperiosamente, se constituyó en 
monarquía encabezada por un monarca extran-

t
je ro ,yb a jo  el amparo de la diplomacia euro­

pea. El monarca extranjero , el rey Othon, na­
tural de Barcera, educado en la escuela de la 
Santa Alianza, aristócrata por naturaleza, no 
comprendió jamás la libertad y la democracia, 
naturales en aquel republicano suelo, y  fomentó

4

la peor de todas las corrupciones, la corrupción 
electoral.

Así, despues de pasar por los horrores de u,na
\

g*uerra de la independencia, pasó por los estre­

mecimientos de una revolución, natural conse^ 
cuencia de los primeros ensayos hechos en la 

experiencia del régimen constitucional. Hoy la 
libertad aparece más lata y más segura en aque- 
lia tierra privilegiada y el sufragio universal 
más poseído de sí mismo y  más sensato. Pero lo 
que principalmente daña hoy á esta pobre Gre­
cia es la desproporción manifiesta entre su 
territorio y su estado, entre los deberes que éste 
le impone y los recursos con que cuenta. Ho 
sucede en ninguna parte lo que sucede ahora

i
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en Grecia. Los hombres más ilustres de las re­
giones sometidas al yugo extranjero; los hijos
del Epiro, de Macedonia, de Tesalia, Creta
misma, abandonan resueltamente sus hogares
sellados con la marca ignominiosa de la escla-

>
vitud para respirar el aire libre en la sacra
tierra de sus padres.

sima exigencia que el hijo de la tierra desgra
ciada, reciba también bajo el techo de sus pa­
dres consideraciones iguales, quizás superiores
á las consideraciones guardadas á sus herma­
nos redimidos de su antigua vergonzosa tutela;
por consecuencia, hay en la nación helena tal
desequilibrio entre el mundo contribuyente y  el
mundo oficial, que grava el presupuesto y  veja,

atenacea y descompone á la nación. Es necesario,
pues, que los pueblos heleno-latinos libres pug­
nen por la reconstitución de la madre Grecia,
como único medio de resolver los intrincados

problemas orientales, y de recoger la herencia
que lega la maltrecha Turquía, y  de refrenar
y  detener las ambiciones de Rusia.

i

Y allí una necesidad política exige con fórtí-

1 V
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VIII.

TEMORES FUNDADOS.

Holg*uémonos de que haya concluido en la Cá- 
Lara francesa el asunto de la amnistía. Termi­

nado con él un período de agitación y  resuelto 
un problema de importancia, convertiránse las 

fuerzas, malgastadas en debates ardientes,, al 
progreso pacífico que debe procurar el ejercicio 

de las nuevas instituciones, y  á la lenta reno-
4

vacion que deben traer maduras y  graduales 
reformas. No conozco error tan craso/ como pe­
dir innovaciones y adelantos á Gobiernos débi­
les de suyo, ó debilitados por falsos y  exigentes 
concursos de quienes debieran seguirlos en vez 
de dominarlos. Las reformas no significan nada 
cuando no significan la victoria de un derecho 

sobre un privilegio, del interés de los más sobre 
el interés de los ménos; del progreso continua
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sobre las resistencias reaccionarias. Y  obede- > ; a
. V iV I

ciendo k su sig-nificacion g*enuina, exigen mu
i ' S«1

cha autoridad y mucha fuerza. No pidáis, pues,
reformas progresivas á gobiernos débiles ó de­

bilitados. La virtualidad de reformar supone
. . i f

a  i t
fuerza incontrastable.- Sin ella nada puede in
tentarse ni nada hacerse. Como la sociedad es

4

complicada y compleja, el gobierno debe ser * í  t♦ ̂  t¿  J  • >

complejo y complicado también. Reunir al sen
timiento liberal más vivo, el culto á la autori-

.'•I' V -
■ H

dad. más sincero, paréceme la norma clara de
toda política fecunda.  ̂ Defender y  conservar ^ •

el advenimiento de la libertad, tarea] reservada vĝ
 i

siempre á gobiernos muy fuertes. Y  no entiendo ^
por gobiernos fuertes los gobiernos arbitrarios.
Précisámente, ámis ojos, no hay flaqueza tan
triste como la arbitrariedad. Si el quebranta-^ :k
miento de las leyes morales, perturba y debir^ 1►7

'■ H
lita la vida, el quebrantamiento de.las leyes so- |

- '#
dales, perturba y debilita la autoridad. Los go ♦ V« 4 I

biernos que quieran encerrar á los. ciudadanos á

dentro del círculo de las leyes, deben entrar  ̂♦V . - ?I • ' (o
primeramente ellos mismos en ese mismo círcm

>^ i
• b :t i

^  <t  ^

lo. Indispensable , pues, ministerios fuertes con.,';'
♦ V

la fuerza que dan las leyes, para caminar por la j

senda del progreso. Penetrado de estas ideas-, .  1»n  i

\
t t
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veo con dolor en Prancia^las maniobras encami-
4

nadas á debilitar al Gobierno republicano, y con 
■niás dolor la sucesión vertig-inosa de ministe- 
'rios y de ministros. Desde ahora mismo digo, 
•que, continuando por esa procelosa vía, fatiga­
rán los partidos franceses á la opinión sin hacer

♦  ^

uosa alguna de provecho. Ya obligaron á M. Du-
.  ♦

faure á retirarse cuando, en mi sentir, represen­
taba con autoridad y entereza la política de 
M. Thiers. Ya cambiaron en poco tiempo los mi­
nistros de Guerra, de Agricultura . de Instruc­
ción pública.

Parecia que, una vez formado el primer Mi­
nisterio de M. Grevy, estaba comprometida la 
/Cámara francesa por votos inolvidables á forta­
lecer y;4u|tentar ese Ministerio. Pero, en pocos 
dias, han quebrantado al ministro de Hacienda 

-con las preguntas sobre la conversión de la 
deuda y  han herido al ministro de la Goberna­
ción con los informes sobre la prefectura de po­
licía. Lo veo y  me cuesta trabajo dar crédito á 
mis propios ojos. Un periódico exaltadísimo, de 
color rojo, de tendencias comunistas, calumnia 
^gravemente á un ministro de la República; y 
cuando no han tenido ni la Cámara ni el Minis-

4

Lerio entero, la elevación necesaria para des-
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• .  ' ^ 3

" ^ 1

preciar esas tentativas frustradas de asesinato 4

• . ' \ V

la honra, se pide por el herido hasta con lágrimas
♦  í  <  / J^ K

en los ojos y  lamentos en la voz , los medios ne«
-  • r < i

> •  j

cosarios á su defensa , y se le niegan, y se apla-
i  *€

4 I
'  V '• • ' í f

zan para dos ó tres dias más tarde, con una se- . í - i r

veridad, que en mi sentir, tiene mucho de im-
■ • f

■ i ' -

placable y de cruel. Así es que todos los amigos u  ?

de la República francesa, hemos respirado con I

holgura, al leer con satisfacción, los discursos;
T > 4

de M. Le Royer, el nuevo ministro de Justicia; % V

discursos inspirados en el propósito que dehe 9%
♦  4
n -

<  ^

alentar á todo buen francés, en el propósito de
♦tX

• I

• • ' . 1■i

establecer un verdadero gobierno de progreso y i  *
♦  ^

4

de conservación al mismo tiempo, sobre lasan—
r . ' f
• V*

chas bases que para sustentar esta grande obra
Al

*

ofrecen las instituciones republicanas. Así esj * • ' 11
J 9

que en el discurso pronunciado allá en la alta
' .  I

Cámara, ha dicho la frase que compendia todaa K'*

' ‘ T -
s A  i

las necesidades de la situación presente; «quere-
*)
t' j

ydi
mos una mayoría gubernamental.» Cierto, cier*

51«
•vi

to, certísimo; eso debe buscar el Gobierno
r l

♦  / ?  í

♦  4

francés; una mayoría que le deje gobernar áél, A

bien distante de la que hoy existe por tristísimo
caso, empeñada en gobernar ella misma. Fácil

4

y  comodísimo , dirigir la política sin responsa- > L '

*0sV• •
"  *9

bilidad desde el frente y la cabeza de una ma-
i

N Í - »•VAl
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ci
1̂-

d r

yoría, dócil á una grande superioridad parla- 

mentaría; pero no debe haber, no, repiiblicos 

que se resignen á tener un gobierno de derecho 
dejando á otros el g*obierno de hecho.

Tal situación es de todo punto insostenible, 
y no se sostendrá. El g*obierno supone unidad 
de pensamiento, unidad de voluntad, unidad 
de proceder, unidad de acción; y  no deben go­
bernar las Cámaras con sus centenares de cabe­

zas. Nada más insufrible que un Gobierno le-
4

gislando y una Cámara gobernando. Las Cáma­

ras se han hecho para las deliberaciones; los 
gobiernos para la acción. Donde el poder ejecu­
tivo tiene un origen, tan nacional como en 
Francia, hay que darle una gran confianza; y 
la prueba mayor de confianza, está en permi­

tirle una libérrima acción. Solamente asi, con 
esta grande autoridad, pueden existir gobier­

nos respetados y  respetables en pueblos de ins­
tituciones tan complicadas y tan varias como ✓
Jas instituciones de los Estados-Unidos ó de Sui­
za. En la gran República americana los minis­

tros, independientes por completo de la Cáma­

ra, duran tanto tiempo como el Presidente. 
Liiícbln tuvo un solo ministro de Relaciones ex­

teriores; Grant lo mismo, ápesar de haber alcan-
9
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, V) 1

zado ambos las dos presidencias seguidas que
■-*1.

•  • .  **  
*  I  É\t  T

consienten las instituciones americanas.
í >  t

rense los franceses en este altísimo ejemplo y |
4 ,

den mayor autoridad y duración á sus ministros .  >'

y  á sus ministerios.
Los partidos radicales, en todas partes, nece^ ;p

sitan unir á sus programas y  á sus ideas, seve-S
S •  ^

rísima disciplina y  grande cohesión. No habriaj ; fr . í  F ?
por ejemplo, partido más fuerte en Italia, que

::

el partido radical, si sus diversos grupos se^|
unieran fuertemente en^el mismo programa y

H ü ?
:  i/ b ’

SUS diversos jefes en el mismo proceder y bajcf
la misma bandera. Reunidos Depretis, Mancini, i

•  ím u
^4f

Crispi, Nicotera y  Cairoli, mandarian largos^l

años en Italia; primero, porque la nación esy
• m

esencialmente progresiva, y  despues porque los^
partidos conservadores no cuentan hombres de '

■w
♦ f ♦t «

tanta influencia y  autoridad en sus mermadas.;
t ^¿á

• V ' * A 1
Alas, aunque todos ¡reconozcamos las dotes dé| 
los Minghetis,.de los Sellas, y de los Venostasi;;|

'  / ♦ .

. . .

Y cuenta que si en Francia se necesita Un go-íT í• V J
bierno de carácter conservador, en Italia se ne-H

j)
eesita un gobierno de carácter progresiáta^ i
Francia tiene hoy el sufragio universal, la com;
sagracion más augusta de la igualdad política>^T  .  19

é Italia el censo restringido que deja la mayoría
f >J

1 / 3
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de la nación fuera del derecho. Y  es necesario
un g*obierno que encauce las corrientes demo­
cráticas naturales en la hermosa nación; y  abra

á las g*eneraciones nuevas, venidas con ideal
más lato que sus predecesores, los comicios y
los Parlamentos á fin de que las evoluciones pa­
cíficas del progreso leg*al conjuren las catástro­
fes y limpien los ánimos de toda aspiración re­
volucionaria.

El Ministerio Depretis, dada la Cámara que le
sostiene, merec,e solamente el nombre de Minis­
terio de transición, Y  estos ministerios no pue­
den correr los recios temporales políticos que se
avecinan á más andar en Italia, el día que se
demuestre la imposibilidad de formar ningún
gobierno durable con los actuales diputados y

I
se recurra á un próximo juicio electoral. Y
cuenta que las elecciones se agravarán mucho;
y  su resultado aparecerá más difícil de proveer,

así que los ultramontanos decidan participar de
las luchas electorales y  tener su sitio correspon­
diente y  su representación necesaria en los fu­
turos Congresos. Combatida por los dos partidos
extremos de la política, la calificación dada á
León X III de Papa más transigente que Pió IX,
los hechos han venido á confirmarla. El nuevo
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 ̂ •
Papa sostiene todavía que el poder temporal es ■ 1
esencialísimo al poder espiritual de la Santa Se- • 1

de; pero no con aquella exaltación en las ideas
.  V

**» i'-:
* .  5- i

4 4

y aquellos extremos en la palabra que mostraba '
¿  v \. ;  LK\

SU venerable antecesor. En las mismas encícli- * í f . .

cas puramente religiosas ,  predomina mas el |
sentido moral que el sentido dogmático, y  resal- |

tan las deliberadas intenciones de hablar al si^ • í j♦ >♦

glo en su propio lenguaje y  de mover ántes la |
perspicaz razón que el ciego sentimiento. En |

estos dias mismos el Papa ha dado un consto á v|
los periodistas católicos de todo el orbe, reunh-g

É.  j
dos por sus representantes en piadosas peregri-|

y naciones, consejo, que muestra cómo su ánimo |
se abre á ideas conciliadoras dirigidas á calmar ̂
las pasiones sobreexcitadas por tantos excesos |
de ira como han manchado las columnas de pe- \:j:'M
riódicos que se dirían conjurados para alejar al-
mas del seno de la Iglesia. Y  en efecto, el| 
periodismo ultramontano carece, por regla ge-|
neral, de piedad y  de unción. Recorredlo, no |
solamente en España, sino en toda Europa ,̂ y |̂ • ’ j  *1
advertiréis la dureza en los sentimientos tan

. 4 l
♦ i í s

contraria á la efusión del Divino Maestro que |* ^
'  5Í V .
" . X é.. I

amaba á sus enemigos é intercedía por los que
le detestaban y  le maldecían. Cuando se oyen |

I .
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las disonancias de tantas blasfemias y  tantas
calumnias como vomitan los relig-iosos al uso,
creeis oir rugidos del infierno y carcajadas del
demonio; no el aleteo misterioso y el coro mis-

»  *

tico de las almas que anhelan por los espacios
de lo infinito y  por la comunión con el Eterno.

El sentimiento religioso es amor, y los perió­
dicos ultramontanos odio; el sentimiento reli-
‘̂ ioso caridad, y los periódicos ultramontanos
envidia; el sentimiento religioso unción, y  los
periódicos ultramontanos rabia. Todos ellos
imitan á porfía' las violencias de un periodistaparisién que apto para cultivar la sátira impla­
cable y para mover la risa sardónica, es inepto

para los éxtasis sublimes y  las transfiguraciones
místicas á que aspiran las almas poseídas del
amor divino y enviadas á despertar las gene-

t  *

raciones materialistas y  ateas en las creencia?

piadosas y en las esperanzas celestiales. Y  el in­
flujo desdichado de este lenguaje se ha demostra­
do por los hechos corrientes y por la crisis supre­
ma que atraviesa la Iglesia. Miéntras hubo un
Papa exaltado, corrió á todo correr por sus arcas
el dinero de San Pedro; y desde el dia y hora en
que vino un Papa conciliador, se ha cegado por

completo el abundante venero de donde prove-

;
í
I

t

•
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nian tantas riquezas. La angustia es tal, que f|
León X III ha apelado á los Cabildos de las Graiv í

des Basílicas y ha oido hasta consejos de aceptar

.V* ,# l

o  ♦
✓

la pensión votada por el Parlamento italiano eu

la célebre ley de garantías. Pero León XIII, re-
u y

chazando este consejo, admite la continua reía* /  -
> / •

cion y  trato con las potencias tantas veces mal- • i r r
decidas por Pió IX. En los asuntos de Alemania •  - ' . i1 4 '

busca con empeño una transacción amistosa; ei)i ^* '  :  '  ’  ' V.

V > 5los asuntos de Polonia casi la encuentra. Loi -g 
mismo trata con el Sultán de Constantinopla para
mejorar la condición de los católicos armenios,

que con el Consto federal suizo para recomponer 3
la combatida Iglesia de Ginebra. En nuestra j

s

sentir el Papa continuará con empeño esta obra ¿I
de reparación necesaria, en la seguridad de í

que el dia de una inteligencia entre el espíritu J
' V i s ?

moderno y  la Iglesia católica, se oirá más que |i
Se-

el ruido de nuestras máquinas y el grito de í|
nuestros mercados, la voz melodiosa del órgáno |

s

que hable á los mortales de la inmortalidad y les
'  » 3

f

muestre en las cimas de la Naturaleza y del Es-
' Á i

9
piritu á nuestro Padre Celestial, cuyo sopla

♦ ¿  ií V

4

creador ha dado la razón para la verdad, la con-r
' ' H

ciencia para el bien, y la libertad para la vida 9  «

/  - y
entera. ■ t^ v

'9♦ >A t
- V /a

♦ Ht  A
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i i
t  I c

7/

hi

Aunque la transición parezca brusca, como.
'  «

quiera que sea también necesaria para contar
* 9  f  ♦
los sucesos de la quincena, pasemos desde lá 
institución del pontificado á la tierra protes­
tante por excelencia; pasemos á la Gran Breta- 
ña. Sus cuákeros y sus economistas ban soste-

s  ♦

nido de continuo la paz, como el mayor bien,
% '

público y privado, pero la Naturaleza surge con 
■sus fatalidades inevitables y  les impone con la

y
lógica de la necesidad, tan fuerte como las leyes
mecánicas y dinámicas, el combate y la guerra.\  ^

En Asia, empeñada la tienen con los afghanos; 

en África, empeñada la tienen con los zulúes. 
No se puede regir el Océano, mandar un impe­
rio asiático de doscientos millones de almas,

\
fundar factorías en las costas salvajes, detentar 
Mas en el mar Mediterráneo yen  el mar índico,
■en la América y en la Oceanía; poseer de los es-

• * *

pañoles .Gibraltar, de los franceses Jersey, de
los italianos Malta, de los griegos Chipre, y lué- 
go predicar lá paz á toda costa: que los inmen-
sos dominios traen guerras como traen pleitos
las grandes propiedades. Los zulúes han roto y
easi exterminado un batallón de tropas ingle-

^ I
;sas. El inmenso imperio, que ha detenido con 
un gesto á Rusia, no ha logrado el respeto de
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4

los salvajes. Lo más triste del caso es que Lace
tiempo se pidieron refuerzos necesarios y  no se
otorgaron por el Gobierno de las guerras lejanas^
y  de las empresas arriesgadas. Así, la oposición

♦ i

dogmática de los pacíficos maquina discursos
'  i  ,  ' í.  ' i ' -  Í !

* C *
4 *

de arranque y votos de censura contra el Go- :

bierno guerrero de los conservadores, por no
r - c - t

haber ocurrido á todas las exigencias y á todas
' 5 ' M i-.1

las necesidades de esta guerra. Lo peor del caso
. > 'A

es que los negros de la colonia de Natal, ya so- f
metidos por una larga dominación, y educados

♦  V  f

• v !.  ♦ 1
<  * í

á la inglesa en las escuelas británicas, donde S . l ^ ü

s

aprenden por aplicaciones y  ensayos del método S|
1 ’ • ? !  fMkraüsista de Froebel, todas las nociones indis- |

. .  X

úpensables á la vida moderna, pueden suble- v f i. .  -  ^ J í
*  ♦♦ t i

varse; que así como sus dominadores no han
\

*4 'im
logrado blanquearles y sonrosarles la piel, tam- 5;
poco han logrado destruir en ellos la nativa

f . " :

.

barbarie y  el amor frenético á la gente de su
/ .  "  j í

*

color y de su sangre. En las Revistas y  en las- I• ^ S
. ♦ 

publicaciones inglesas encuentro noticias terri- ♦ .  J

bles respecto al jefe bárbaro Cetiwayo, délas ; 8

tribus en armas. No es, no, como aquellos blan-
«  r‘ v f l

♦ ' V i
dos indios tan magistralmente descritos por

nuestros historiadores, que creian al jinete y ai •'.;vS♦r: ;?•  V .
4

caballo unidos en solo un cuerpo y temblaban

y

V i

^  \
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. v5

al cumplimiento exacto de los eclipses anuncia­
dos confundiendo á los españoles con los dioses./
y  sentían en los cañones los truenos de las nu- 
ñes, y corrían en Otumba cuando les faltaba la

4

enseña de su patria, aunque les quedase toda la 
sangre de sus venas; g*uerrero, audaz, pertina­
císimo, aparece en los límites de la colonia comoy

y

un Genserico ó un Atila en las fronteras roma­
nas, á la cabeza de cuarenta mil hombres ag*uer- 
ridos y armados, ardiendo por hendir cuerpos 

ingleses y arrancar la carne á sus huesos para 
machacarla hasta hacerla morcilla para sus

4

perros. En este conflicto Inglaterra ha tenido 
que mandar refuerzos contra los zulúes, y en 
estos refuerzos ha tenido que ir, como agregado 

al cuerpo mayor general, un aspirante á César, 
el príncipe Luis Napoleón. Nada traslucían sus 
partidarios de semejante resolución, cuando el 
jefe de los imperialistas, M. Rouher, recibe un 
telegrama llamándole apresuradamente á Chir- 
leshurst. En toda ocasión, las causas de estos 
viajes le eran conocidas; en esta última no acer-

4

taba con el motivo ni veia indicio alguno que 

le iluminase en sus inquietas y contrarias con-
9

jeturas. Arribado al palacio de la dinastía des- 

tronada, preguntó al primer chambelán que en-'
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cuentra por qué le llamaron de improviso, k
deshora y  con tanta precipitación. Pero el cham-

helan cerró su boca, excusándose con la fundan
♦  ̂ •

da excusa de su ignorancia, y apareció el prín--.
cipe y mostró al antiguo vice-emperador la car-
ta en que notificaba á los suyos la resolución de;

ir á batallar contra los zulúes. Francamente^,;>,
Kouher, que no carece de ingenio, debió que--
darse petrificado de puro espanto. Guando los:
bonapartistas más alardean de esperanzados, y

los temores á las exageraciones radicales más s,̂  ^

espesan en los horizontes de Francia, en esta
suprema ocasión, príncipe jóven, de poca ro-,
bustez, único vástago en la dinastía cesárea quev

pudiera reinar, deja su retiro, y por una causa
j

completamente extraña á los intereses genera- ^

les del mundo, por una guerra en apartadas zo­
nas del continente africano, por una empresaV •

4

bien diversa de las que han apasionado y  en-);;
cendido á Europa, como la apasionaron y  la en-'

i t

' ' ' • f
cendieron las guerras por la independencia de ̂

V .

Grecia ó de Italia; impremeditadamente, sin/i
consulta y sin consejo, se va, desafiando los ri-.
gores de homicida clima y los azares de bárbara. . , 
guerra, como si en vez del poder buscara el sui-

r

cidio. Pues no le sonrieron la fortuna y  la victo-

>
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1

t  *

xia ciertamente al pobre príncipe cuando su pa­

dre le llevó al Rhin azul en demanda de una 
.guerra que enrojeciera su púrpura y colorara 
sus blasones. La bala que recogió en Saurbruch, 
:aquella bala perdida y tria, dió en el corazón de 
su imperio. En bien tierna edad vió rendirse á los 
suyos, desplomarse el trono de su padre y des­
vanecerse en sus sienes la aureola de su fábu-

losa herencia. ¡Pobres vástagos de las dinastías
%

francesas; pobres herederos del trono de San 

Luis, tantas veces deshecho por la tormenta! El 
hijo de Luis XVI murió en tal olvido, que nada 
;sabemos de los últimos dias de su vida, á pesar
de hallarse destinado k llenar la nación con su

%

majestad y  la historia con su nombre. El hijo de 

Napoleón el Grande murió en la flor de la vida 
y entre los enemigos de su padre. El hijo de

4

Cárlos X murió á manos de un asesino. El hijo 
de Luis Felipe, el duque de Orleans, murió des­
graciadamente. El hijo del duque de Orleans

s

pasó del dintel de un trono á la expatriación. 
El hijo de Napoleón III ha nacido en las Tulle- 
rías, pero se ha criado en el destierro. Necesi- 
taríase la elocuencia de Bossuet para pregun­
tar á Dios el enigma de estos varios é igual-

t  ♦
mente tristes destinos de los que parecen llama-
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• I Vi" ^  /i

dos por la Providencia á la felicidad y al poder.
♦ c  »•.  V

Entremos en el dédalo dificultosísimo de la
V / '

cuestión de Oriente. Cada dia resalta más la in- • r

tendencia entre Austria y  Prusia; de consi­

guiente , la armonía entre los tres emperadores^ t i .  \ : y t

del Norte, porque Rusia nada podria hacer ni m

intentar sin sus poderosos aliados. Los intereses
de Rusia y Austria aparecen, más que diversos, ̂
contrarios y opuestos, y  la atención se con­
vierte á ellos con alguna fijeza. Baste decir que '  U\}

Rusia pretende rusificar á los eslavos del Sur y
que Austria pretende germanizarlos. Trátase, d S í

por lo mismo, de un dominio eminente sohre J A

una misma raza que dos imperios se disputan^
■ "  m

• T - * fA T SV i
* . \ H

por lo cual estarán siempre poseidos de mutua, . A .

irreconciliable enemistad. Pero, por el pronto, H
se halla tan léjos el término de la empresa, y

• <Í4

tan cargado de despojos el campo de las compe-
A /  /• '% Vi

tencias ambiciosas, que bien pueden avenirse .  V  h i

para los comienzos é iniciaciones de la común •  1 r<j♦  V• 1

conquista. Prusia pretende realizar su ideal de
* í .■

Vi s - :

la unidad alemana, y  á este fin trabaja por con-̂
>

vertir al Austria en una potencia liúngaro-esla-
.-ai S

•  1

va; y á este fin la impulsa hácia Oriente y  le * :

enseña todos los Principados del Danubio como
!  1'
■i

t V
* X

Satanás tentaba á Cristo con todos los reinos de
i í

♦
\  Á«  .4t í . l

;  A
Á

1 4
*Uf.  iy  .
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la -tierra. La porción de esos Principados más
amenazada es él territorio latino que circunda

los Carpathos en círculo perfecto, la semi-mo-narquía rumana. Y con sólo concentrar la vista

eii el mapa, échase de ver que, de ese territorio,
una mitad solamente está dominada por la mo­
narquía autónoma del príncipe Cárlos; la otra
mitad pertenece al imperio austro-húngaro. Na­

turalmente existen allí, en aquella tierra mal

dividida, donde la política contraría gravemente

á la Naturaleza y  á la Historia, dos encontradas
competencias; la del pueblo rumano, que tra­
baja por reivindicar el territorio, habitación de

sus propias gentes, y la del imperio austríaco,
que trabaja por someter á su yugo la porción
todavía independiente y autónoma. En verdad,
entre ellas no existe límite alguno, como no

existe realmente entre los españoles y los por­
tugueses, bien al revés de lo que nos sucede con
Francia. Donde ios tratados diplomáticos han
querido detenerse, hánse detenido, sin contar

para nada con los afectos de aquellas familias
de pueblos ni con las exigencias de aquellas di­
visiones geográficas. Lo único que muestra la
pujanza de los dacios latinizados que vemos
todavía con asombro retratados en las espira-

i
!

ll
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4 __

les de la columna trajana, es la tenacidad con i}
que, en medio de tantas invasiones y bajo eL

peso de tantas tiranías,han g*uardado su lengua
madre y los caractéres fundamentales de su
ilustre raza. Pero, compuesto el nuevo reino de
los dos Principados, el moldavo y  el valaco, nô
sería de extrañar que las dos potencias ambi

ciosas y vecinas suyas se quisieran quedar con
ambos, como se ha quedado Rusia con la Besa-;
rabia. Y esta extensión del territorio austríaco, ■4— 1

ya agrandado por la posesión de la Bosnia, po-; • ̂

'  y j [

• yíH
dría servir á los planes antiguos de los unita- ' 
rios alemanes, que desean el ingreso del ducado

/i

de Austria con sus millones de alemanes en el • s í

♦ 4

seno de su nacionalidad. Lo cierto es que nue-
i \

vas sombras se extienden y  se espesan por los
i  i

*

cielos del territorio rumano. Y  miéntras tanto.
* viá

Tirnova presencia un espectáculo que seríao •  r i s ' !

magnífico si no viésemos aparecer tras sus ce-
- K  <

lajes el espectro amarilleuto de la ambición
■ . fh

‘ \ Í

moscovita. La nueva nacionalidad búlgara nace. ♦ V\ 5

La Asamblea de esa nacionalidad se congrega.
La Constitución se escribe y  se proclama. Los

gritos de libertad llenan los aires y  las esperan-
- í . <

zas de una raza oprimida que vuelve á su dere

cho, caldean hasta los corazones más cerrados á

■M
ñ ■ :>f

. M
*  II

• 3

I '
M I

$ *1 
4  ^

i i i  f| '
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la esperanza. Y  del otro lado de los Balkanes 
suspiran por una sola nacionalidad los búlgaros 
sometidos aún al yugo de Turquía. Dícese que 

Hr. Layard se vuelve á Inglaterra desesperado 
de rejuvenecer y  vivificar el antiguo imperio 
turco. Lo creemos sin esfuerzo, y no acertamos 
á explicarnos cómo hombre tan eminente ha 
podido abrigar ilusión tan falaz. Donde la reli­
gión rigidísima da una forma tal á las leyes y á 
las instituciones que no pueden modificarse ni 
erecer sin grave peligro del dogma, hay que 
desengañarse, no pueden existir las transforma­

ciones pedidas por el trabajo y por el progreso 

moderno. Los pueblos que llevan la religión á 

la política, sólo pueden vivir en las épocas en 

que su religión se acomoda á la cultura general 
del mundo. Despues desaparecen, como bien

I
pronto desaparecerá de Europa la infeliz Tur-

f  *



f

IX.

TRANSACCIONES CON LA REALIDAD.

♦  4

hé Los pueblos libres nos interesan sobre todos
i  f  V

S ^  ♦

: •  f• • ;
t i

t los otros pueblos; y por lo mismo tócame ahora
♦ í

: •-?
A

4 ♦

tratar principalmente de Francia y de Suiza, .  ' y

donde han ocurrido graves y  trascendentales :

■ ' t - á
V ?  '’ f* ? / ?
* * . « 1

' }

sucesos. El despecho de los bonapartistas ha '•'S
í t vuelto á manchar con la mancha indeleble de

»  T .
•;í/j

1 ,
' i

una discusión escandalosa, los fastos g*loriosí-
■í simos de la tribuna francesa. Un diputado, cuyo ♦ < 5

estilo destila ponzoña, insultó á la República y

•■i

á los mag'istrados republicanos, infiriéndoles

''i
f• é J. I
AI

4*

alevemente las más g-roseras calumnias. Con- -.V?

k 1gJ fieso que, en medio de la indig*nacion producida
■ * A j
XA \ i  IH4le

k por estas palabras, nunca he vacilado en acón-
* ?

, v

sejar á nuestros amig'os, que dejaran completa
libertad en la prensa y  en la tribuna á los ata­
ques de nuestros enemigaos. Confío en el buen

r
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sentido público, en la clara conciencia de las 
naciones, en la virtud eficacísima de la verdad, 
en el principio de contradicción ¿muestra natu­
raleza congénito, y  reinante con una poderosí- 
ma soberanía en todo el universo. Creo , pues, 
que la prensa se combate con la prensa, que el 
error se ahuyenta como se ahuyentan las som-
bras, con los benéficos resplandores de esa luz

increada que se denomina idea. Pero, franca­
mente, se necesita mucha paciencia para ver 
con calma y serenidad á los que en triste noche 
sorprendieron y  maniataron la República, va­

liéndose de sus pretorianos ébrios, para apode­
rarse de Francia y llevarla desde Méjico á Se­
dan , hoy erg-uidos sobre la prensa ó la tribuna 
insultando á los patriotas, á quienes se ha de­
bido el restablecimiento de la honra nacional y 
la restauración de las libertades modernas. El 
Gobierno francés movido sin duda de la indig*- 
nación que en todo ánimo recto levanta esta au­
dacia de los cómplices del Imperio, ha entre­
gado el artículo á los tribunales y ha pedido 
autorización á la Cámara para procesar y perse­
guir al articulista. Este, que jamás se cansa de

I
promover escándalos así en la prensa como en 

la representación nacional, ha subido á la tri-10
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buna y  ha lanzado á los cuatro puntos del horî ^
.  V f

zonte los huracanes de sus iras. Injurias, calum-j 
nias, amenazas, provocaciones al duelo, han̂

 '  i

brotado en los labios del leg’islador, al pié mis--/
mo de los sacrosantos altares, donde .se levanta, 
el ara sacratísima de las leyes. Parece iriiposir-, 
t le  que lleg-ue un hombre á revestir la más alta, 

de las dignidades humanas; que llegue á reprerí  ̂
sentar la conciencia y la voluntad de su patria;: 
que llegue á. tener la majestad misma de una. 
inmortal nación, gloria del humano linaje, or--̂

i

nato de la tierra; y  luégo no posea el imperio., , 

suficiente sobre sí mismo, para contener sus pa.̂ ¡ '
.  I

siones y  conservar la altura propia de su nobi- 1  

lísimo cargo.

Con motivo de estos escándalos, el Presidente 
ha empleado toda su autoridad y  ha infligido á 

dos diputados las penas reglamentarias. Fran- f
camente, nadie me excede en admirar las bri-i'  '

liantes cualidades del genio francés y  por lo ;

mismo en compadecer estos irremediables de- I♦ ♦

fectos. Parécenme como los griegos antiguos, ■ ■ 
unos héroes , unos poetas, unos artistas, unos- 
oradores sin rival; pero faltos por desgracia del 
respeto necesario á sí mismos. Nosotros, los es­
pañoles , tan inexpertos, según por ahí se dice,
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en el sistema constitucional, no conocemos nin- 
g’una de estas penalidades parlamentarias: ni 
la multa ridicula, ni la suspensión incompreü- 
gible, ni otras muchas puerilidades, verdaderos 
achaques del régimen parlamentario en Fran­
cia; bástanos el sentimiento de la propia digni­
dad y el mutuo respeto que recibimos y  que 
prestamos para salvar todos los conflictos, para 
responder á todas las exigencias y necesidades 
de la vida parlamentaria. Así vemos con pro­
funda pena estos tristísimos espectáculos de la 
tribuna francesa, y  nos decidimos como loses-

4 t

pártanos en presencia de los ilotas ébrios, á no 
emborracharnos con el vino de las pasiones 
exaltadas, y  á no confundirnos con esas turbas 
de demagogos reaccionarios que, so color de

s

defender la autoridad, desatan las revoluciones.

La profesión de gobernar á los pueblos exige 
exquisito tacto y  consumada habilidad. No po- 
deihoSj cambiar en un dia las instituciones hu­
manas ni hacer el milagro de transformar por 
el conjuro de una palabra el aspecto de una so­
ciedad. Ninguna de las ideas progresivas que 
profesamos, como avanzados y  radicales que 
somos, tiene á nuestros propios ojos tanto mé-

V
rito, y  en la historia de los tiempos tantas
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justificaciones como la idea sublime de la sepa-, i

ración radical entre la Ig*lesia y  el Estado,. El
poder moral, el poder relig-ioso viviendo de su

propia virtud, separándose de toda fuerza coer-r;
citiya, entregado al culto de las ideas, sin lazos:
apénas con la tierra y suspenso entre el océano
de nuestras lágrimas y la luz de los horizontes;. V ♦

\

infinitos, paréceme la realización plenísima de
uno de los más consoladores ideales que puede V
el hombre acariciar en la tierra. El poder civil, >
á su vez, sin presupuesto del clero, sin Iglesia >V*

oficial, sin reconocimiento alguno de institucio >♦ í

nes ajenas completamente á su naturaleza, le--̂
s

\

gislando sobre la familia, sobre la propiedad, '  e/

con arreglo á leyes morales superiores á todos

los estrechos dogmatismos de secta, ofrece en
este órden de ideas y de instituciones una inde-

<

pendencia tal, que cumple en él ciertamente su ♦ V

fin propio y  principalísimo de garantía y seguro  ̂ 9

del derecho. No hay ninguna teoría más verda-
. 5 1
,  1

dera, ninguna más justa’, ninguna más apro- .  " . 'i

piada á la naturaleza eterna de la Eeligion y

del Estado. Y  no puede, no, realizarse dé pronto
y  por súbitos milagros.

Hay que ir emprendiendo el camino hácia su

realización; pero hay que dejar al tiempo y  á

s■ i
]
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sus lentas modificaciones el dia de la llega­
da. Suprimir hoy el presupuesto eclesiástico 
equivaldría ciertamente á una temeridad fúnes- 
-ta; y teniendo el deher del presupuesto eclesiás-, 
tico, renunciar al patronato y á la presentación, 
sería también acto de candidez increible. Así no 
extraño la última ceremonia verificada en el 

Bliseo, donde un hombre de las ideas avanzadí­
simas que todos reconocemos en M. Grevy, ha 
colocado el birrete cardenalicio sobre la cabeza 
de los arzobispos, revestidos con tan alta digni-- 
dad eclesiástica, y ha puesto en práctica el ri­
tual observado por la Iglesia y por la monarquía 

en estas solemnes ceremonias. A  su vez los aiv 
zobispos comprometidos en la lucha del clero 
con el Estado promovida por las leyes.de M. Fer­
ry, han tenido palabras de acatamiento, de* elo­

gio, para el magistrado que preside los destinos 

de la República, y hasta de consideración y de 
alabanza para esta misma forma de gobierno. 
«Felices nos creemos, ha dicho el cardenal Des- 

»prez, viendo un órden de cosas tan respetable, 
»puesto bajo la salvaguardia de las virtudes cí- 
»v icas, que distinguen al primer magistrado de 
»la  República en el momento mismo en que los 
»  problemas más graves se discuten á porfía en el
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%
»seno de nuestra sociedad.» A su vez el carde­
nal De Pie, ha dicho: «La  alocución pontificia
»del 1 2  de este mes, que anunciaba la proino-

» don de dos nuevos cardenales franceses, en-
» cierra respecto á nuestra nación una palabra

V
»  que permanecerá inscrita en el Bularlo romano
» y  en los anales de nuestra Iglesia de Francia.
»Reg‘ocijándose de las felices neg*ociaciones que
»han terminado la separación relig*iosa sobre-
» venida en el seno de los pueblos católicos de
»Oriente, el Papa León X III, ha hecho justicia
»a l Gobierno francés, cuya intervención tan efi-
»cazmente ha concurrido á este precioso resul-
»tado. Nuevamente Francia ha sido fiel á su
»ministerio secular. Su protectorado, pues, no

4

» resultará en manera alguna infructuoso.» El
Presidente ha respondido: «  Debo al cargo altí-
»simo, que mi nación me-ha confiado, el honor

4

»de revestiros con las insignias de la alta dig-

»nidad que os han granjeado vuestros talentos
» y  vuestras virtudes, y  con la cual ha querido

» el [soberano Pontífice coronar vuestro largo
» episcopado. Huélgome de haber concurrido,
»como representante del poder civil, á vuestra

relevación. Invocáis la autoridad constitucional
»del Presidente de la República en favor de los

• I

* ✓ I

^ X *.

.V * ♦
r e

•  ̂♦
A '

'  u.  f/  ♦/  i  i
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y  .  * 4
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» derechos de la Iglesia. No les faltará. No te- 
»mais por ellos: no corren ningún peligro. Están 
bajo la salvaguardia de las leyes; y el Gobier­

no, si no pone los derechos de la Iglesia sobre 
los derechos del Estado , siente igual solicitud

»

»

»por la protección de unos y de otros.»
Nos extendemos en copiar estos documentos, 

porque no olvidamos cómo necesitan'las demo­
cracias latinas de algo que las llame á la reali­
dad y á la historia. En pueblo de más carácter 
católico que Francia, y de mayores tradiciones 
eclesiásticas; pueblo religiosísimo, antiguo ada­
lid del catolicismo en todos los campos de ba­
talla que el mundo moderno registra, desan­

grado por su idea dogmática; sin el siglo ni la 
obra de la Enciclopedia, ni más Voltaire que un 
fraile benedictino; en pueblo de esta com­
plexión , que expulsó á sus principales comer­
ciantes por judíos y  á sus principales agriculto­
res por moriscos; llegado á la libertad religiosa 
un siglo más tarde que Francia y despues de ha­
berse opuesto con las armas en la mano á la 
emancipación intelectual de Inglaterra, de Ale­

mania , de Holanda, de Ginebra; ese pueblo 

que hace tres años levantaba ochenta mil solda­
dos á favor de la inquisición y del absolutismo;
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♦ ✓
quisieron unos demócratas prácticos ocurrir á
necesidades de la Ig’lesia, con arreglo á las le­

yes vigentes y  al patronato llegado á sus manos
por la perennidad del Estado que se transforma
pero que no desaparece; y por tan tímida con­
cesión á la realidad y á la historia cayeron del

Gobierno tachados de reaccionarios y  de após­

tatas, Pues ved lo que hacen, y en qué momento
lo hacen, ¡ah! los republicanos radicales de

t

Francia; y aprended en ellos cómo necesita el
Gobierno un gran sentido práctico para no con­

vertirse en cabeza de secta, y conservarse en su
verdadero carácter, como representante de to­
dos los intereses propios de los Estados modernos.

Así, no pongo tasa á los aplausos merecidos
por M. Lavergne , á causa del discurso que ha
pronunciado en la presidencia del grupo repu-
blicano más importante de la Cámara baja, co­
nocido con el nombre de izquierda, como suce­
sor de Alberto Grevy, hermano del Presidente,
qiie acaba de pasar al gobierno de Argelia,

M. Lavergne no puede desconocer ni descono-
ce; no puede olvidar ni olvida, que en cuanto la

Mahon la presidia y Dufaure la gobernaba, en­
tró en la seguridad plena de su existencia; pero

' 'di• »•

MI

♦ '%)

* > 
4 >:
Í 4 !

V

I •.  f - -
. ¿ i
• s  ♦ ,I '  ♦ ♦

.  c«  ,̂  I
t :

$

♦ ♦ , ♦

Eépública salió del periodo último, en que Mac-
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j
r

á causa sin duda de esta seguridad misma, en 
cierto afaii de reformas y  de adelantos, el cual, á 
manera de la sed hidrópica, se exacerba y  se re­
crudece cuanto más se trata de satisfacerlo y apa­

garlo. Y  proviene esto de qué Francia no halo- 
grado perder, aun despues de sus enseñanzas y 
experiencias, aquel su antiguo temperamento re­
volucionario , que la llevaba derechamente á in­
tentar la transformación radicalísima en un solo 

dia y por obra de una inspiración ó de una pa­
labra. No hay remedio, para modificar este mis­
mo temperamento, para preservarse de estos 
accesos de frío y,de calor que nos debilitan hasta

darnos la anemia más pobre, ó nos exaltan 
basta darnos la fiebre más calurosa, precisa re­
conocer la resistencia que oponen, lo presente 
y lo pasado á lo porvenir, los errores á las ideas, 

los privilegios á los derechos, los intereses de 
un dia á los universales progresos. Y  no se 
puede destruir una serie tan medida de institu­
ciones sino por otra serie igualmente medida, 
proporcionada, sujeta á cierta condicionalidad 

natural en todo cuanto es relativo y obedece con 
ciega obediencia á las leyes del tiempo y del es­
pacio. No hay que desconocerlo, en punto al arte 
de traer y  consolidar las reformas, son los in-
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g-leses verdaderos modelos. Como su método de
experiencia ha sabido arrancar los más precia-

i

dos secretos á la Naturaleza, su método de gra-
dación ha sabido afianzar y  consolidar todos los

- í%

humanos prog*resos. J  L «

El dia que Francia una á su genio y á su ins-
4

piracion la sabia medida de los entendimientos |• .  i' í i
ingleses, habrá llegado á ser sin disputa, lapri-v;Í

1

mera entre todas las naciones del continente. Y
■

sólo así podrá conservar su título de suprema- |
cía, su progresiva Eepública. • I í 5

; y ,

Y en aprueba de esto, véase lo que acaba de |
suceder en Suiza con uno de los capitales prin- I■ 'éi' V - :

cipios democráticos y progresivos, con la aboli- |̂ i t

cion de la pena de muerte. Dividida se halla .la j
: / r' 4  T

ciencia moderna, áun después del célebre libro í
i*

de Beccaria sabré los delitos y las penas, divi
♦ V

dida se halla profundamente respecto á. este | 
principio de la destrucción del cadalso, restov|

último de la barbarie feudal en nuestro suelo. -
Una escuela importantísima, la escuela heger- |
liana, sosteniendo que la pena no es en ma- 3

ñera alguna exterior á la culpa, sino que emer- y|
I

ge, como consecuencia dialéctica de la culpa g

misma, sostiene esto: la muerte engéndra la
s
V

muerte, y por consecuencia, el mayor de los
. s "

r í
»  r

n.  *  r ’
*.íál
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crímenes lleva consig-o la capital y  última de 
las penas. La escuela heg-eliana, fué, y no la 
escuela krausista, la primera en considerar la 
pena como un derecho del culpado, por cuanto 
los séres irracionales no pueden tener pena, 
porque no tienen culpa, sujetos á la fatalidad 
del org*anismo, miéntras que el penar supone la

9 •
razón y el libre albedrío en el penado, y todo

4 *

hombre, teniendo derecho á ser tratado como 

racional y como libré, tiene ipso facto derecho 
también á la pena. Y á pesar de reconocer el de­
recho á la pena la escuela heg*eliana, reconoce 
y proclama la pena de muerte. Debe decirse, sin 
embarg'o, que es más racional y  mucho más ar­
mónica con nuestra ciencia y con nuestra cul- 
tura, la teoría de la pena correccional y reden- 
tora, que proponiéndose enmendar al criminal 
y correg*irlo, no quiere aniquilarlo, y  arranca 
para siempre de nuestros códig-os la letal som­
bra del verdug-o. Ning*un pueblo tan preparado 

á recibir en su seno esta idea sublime de la cien­
cia moderna como el pueblo suizo. La dulzura 
de sus costumbres, la antigüedad de sus insti­
tuciones patriarcales, la divulgación de los sen­

timientos de justicia, y  de las ideas de derecho 
en sus muchedumbres , los progresos del siste*

-  e
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f.
♦ •  <♦

i l i  :^  I '■

I■#:
?:h
)11,;

1

ii:
i’ ,  -I» ♦I ̂ I
1'̂:

•  *

X , .

' l ' '̂  I
. . I

f e 'I  I  '  .1[li '•••
\il\-
\:

|:

* J

.  r

I
r

i ' : '
t

V
[
I

ii♦ I
Ii

/  > J

156 ANALES POLITICOS. '
o - > i i
f< n  %

ma penitenciario en sus cárceles , todo parecia
cooperar á que el principio de la abolición de la

- A i i
/ ♦

pena de muerte brillase como una estrella más, ‘ . - I

en el cielo purísimo de su conciencia nacional
y  al frente de su Constitución republicana. Y

en efecto, el año 1874, abolieron solemnemente
i V í j« 4 ^  *' *̂\ *

en la reforma de la Constitución de 1848 la pena
. : 'M

de muerte. El mundo entero saludó á Suiza y á
r " 1♦ . ♦f
'ÁÜv;

t i

t  A

sus inmaculadas instituciones, reconociendo
que así como de sus Alpes bajan los ríos más fe-

. : " 1  

' , 1

'  J ̂ •  c

cundantes y  más próvidos de Europa, bajan de '  * < ? «. « «I

sus leyes los más bellos y más instructivos
v . n j

• í ^
ejemplos.

^9^

i r ' . Ü Ii  •  n

Pero, desde el 74 acá, los crímenes rarísimos
• t í4 . T■íí . « h

a llí, menudearon con tanta frecuencia y  tuvie- -l'ii
.  / I

, Y i

ron tanta gravedad que los legisladores, de suyo ^ S 9

serenos, se han alarmado con profunda alarma,
■ a
M- ■ ■ t j

y  han sometido al pueblo una reforma, en cuya M
• ■ A

virtud queda fuera de la Constitución federal  ̂ aT »

suiza el sublime y humanitario principio que
' VV? 

e  • &
f . 7

» 'X « _•
consagra la abolición de la pena de muerte. Por

t

consecuencia, los cantones quedan facultados
M

♦ r
A  m

para restablecer el cadalso y  evocar del abismo
• * ó í

■>V

donde se habia hundido la infame. sombra del
: * ' f i  ♦ ^

-  . - . - f í

verdugo; reacción, que apena con profundísima
• ' 1- 5 ^

amargura á todos cuantos amamos los ideales «  4

A i ' *::ci• • .'A ! '
• A

í! • v r t

I . :
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/  ^

O  .

¿e la ciencia moderna, pero que prueba cuán­
tas precauciones debemos tomar y cuánta me­
dida tener para no dar un paso atras en el ca­
mino que conduce al cumplimiento de la liber­
tad. Cierto que una parte de los ciudadanos 

suizos han votado la medida propuesta con áni­
mo de extender la soberanía y la jurisdicción de 

los cantones; pero cierto también que otra parte 

ha votado por esa reacción, que produce hasta 

en los pueblos más ilustres, cualquier exceso 

de la libertad, reacciones temibles, por lo du­

raderas, por lo profundas, y sólo evitables allí 
donde reinan como leyes eternas de conducta, 
la moderación y la prudencia.

1«
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LA AMNISTÍA DE LOS COMUNEUOS EN FRANCIA Y. LA
♦> •**

.  A -T /
Vjl

PRISION DE UN DIPUTADO EN INGLATERRA,
v r . « 'îtA

V  ' C f
• ''.ÜVil
' - P

“ '■ •i-

♦> Í

En Francia la Cámara vota la amnistía plena ■Vi;
■ . r V .. - ‘ í i - :

y  entera, por virtud del resultado de las elec-
1

^•4'¡á
4

dones de Lyon y  del apaciguamiento y  tranquil |
lidad de los ánimos. Muchas medidas han to

,  JV

; í ?
4

,  ^

mado los radicales merecedoras de crítica; pero
. «

^  ̂  \  • Ü l

ésta, que restaña heridas antiguas y  combate
• > í

inveterados males, merece el aplauso universal y
♦ tf: ' V Í
\ 1 ♦ i ♦ ♦
< •

sincero con que la acaba de recibir Europa. Na-̂
7

.  •

die ha olvidado los crímenes de la comunidad
' / t

revolucionaria. El desconocimiento de un go- * 4  \

bierno emanado de la voluntad nacional, la opo-
sicion á un pacto convenido con el extranjero,
el desate de la guerra civil empeñada tras la
guerra nacional, el bárbaro reinado de la anar-

quía erigido bajo la ocupación de los invasores,
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4

las desmembraciones decretadas con la separa- 
<*ion de París y Francia despues del sacrificio de 
j^lsacia y  Lorena demandado por la derrota, la 
dictadura de la incertidumbre impuesta á la do­
cilidad del desengaño, la violación de los más 
■sacros derechos consumados en nombre de los 
más avanzados principios, el fusilamiento de los 
rehenes concebido en rapto de locura y  perpe­
trado entre los vapores de la embriaguez revo­
lucionaria, el incendio innecesario de la capital 
que estuvo á punto de borrar timbres necesarios 
al género humano y  á su cultura, errores son 
-que merecen anatema eterno de la historia,

s

miéntras siente elhombre en su pecho un latido 
del corazón, y en su alma un rescoldo de con­

ciencia. Pero hay que dar en todo esto su parte 
principalísima á las circunstancias; al dolor ins-
pirado por el vencimiento, á la vergüenza na-

♦ ♦ <

cida de las condiciones humillantes del armis­
ticio, á la exaltación traida por el sitio, al agio- 

meramiento de milicianos nacionales sin disci- 
plina en una ciudad tomada por el invasor y

< i

rendida sin resignación á miles de accidentes;
y  no parece justo castigar con penas eternas crí-

♦  ♦  .

menes, grandes sí, pero ciscunstanciales y con- 

tingentes.
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El movimiento comunero cierra el período de
.M

las revoluciones violentas en las calles^ y  abre el
‘ • i JilS

periodo de los progresos pacíficos en los comi­
cios; y  puésto que cierra un período tan triste y

i  V i
*

abre otro período tan glorioso, considerémoslo en
♦ >7.

• > y i4 ^

justicia como un resultado de otra edad ya apar-
tada, y  echemos sobre sus extravíos nuestro per

4  t  •

^ t  %^ t i

don y  nuestro olvido.
' " ‘H

El Gobierno ha vacilado mucho y  el ministro
;? v j

de Instrucción pública ha tenido grandes y  á
* r > t

e  I

veces invencibles incertidumbres. El centro iz-
•  ̂ 1

.  > !

quierdo ha estado á punto de romper sus inteli­
c*\^rK\

' K f

gencias con la unión republicana, levantando
protesta firme contra tamaño proyecto. La ma^

v i l

5̂
yoría de la Cámara alta, áun no bien resuelta,
ha amenazado con rotunda negativa y  ha creído m

4

que su deber de moderadora le aconsejaba lan-  ̂ í l í

zar reto inapelable á leyes tenidas por compla­

cencias serviles con el radicalismo ̂ intransi- Km

gente. La misma presidencia de la República,
encerrada en la neutralidad á que la condena- •  ^  ♦  V  ♦

ron los autores de la Constitución, á pesar de su
inercia irremediable, ha hecho algunas obser­

vaciones más ó ménos altivas. Los periódicos de V

la derecha, entre ellos el Diario de los Delates.
>  ,  ̂• A
'  a

han publicado toda suerte de artículos, encami^
.  V

t V v
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nados más bien á negar que á conceder la am-
I /

nistía. Pero todo lo ha vencido y  arrollado la in­
tervención directa dé Gambetta. •

(-
Por fin ha descendido de su peana y entrado

/
resueltamente en las realidades políticas, to-

4

mando una verdadera iniciativa y con la inicia­
tiva la responsabilidad. Cierto es que los electo­
res de Bellville le impulsaban á ello con nom­
brar á un comunero regidor municipal; pero

4

también es cierto que otras veces le dirigieron 
intimaciones más imperiosas y encontraron en 
él resistencias más resueltas. Con su criterio tan 
ajustado al curso de los hechos y con su tacto 
para averiguar el momento oportuno de las de­
cisiones supremas, Gambetta ha escogido esta 
hora, y desde que la escogió há trabajado con 

todo el ímpetu de su voluntad y toda la firmeza 
de su constancia para que no fuera en vano y no 

quedara sin su correspondiente éxito la más 
viva de sus aspiraciones políticas. Así ha reu­
nido varias veces á la mayoría indecisa y ha 
concordado las voluntades discordes, y ha puesto 
paz en el gobierno dividido, y ha bajado de su 
asiento presidencial para sentarse en el banco 
de los representantes, y ha dicho un discurso de 
empuje en lenguaje soberbio, y ha movido pri-

u

• h
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* n

Al
u

mero con sus influencias y despues con sus acen­
tos á la Cámara decidiéndola por un acuerdó,

4

que cierra las últimas heridas abiertas por las 

g*uerras civiles, y que abre una era más prós­
pera y más segura, de reconciliación y  de ar^

monía.
4

Lástima grande que oscurezca tan hermosó' 
cuadro el cumplimiento de un plazo pavoroso, el 
cumplimiento de los acuerdos relativos á las ór­

denes monásticas, que inspiradas en el espíritu 
de los antiguos tiempos é incompatibles con el 
conjunto de las leyes y  de las instituciones mo­
dernas, exigen medidas contraías cuales protes­
tan gran parte de los fiscales de las Audiencias 
y de los prefectos de los departamentos, presen­
tando sus dimisiones y trayendo con ellas nue­
vas dificultades en lo presente, y recelos cada 
vez más graves respecto á lo porvenir. Yo no 
me he engañado, y  he dicho que toda República

.  ♦

capaz de olvidar el primero de sus principios, el 

principio de la libertad religiosa en vez de herir 
á sus enemigos, se hiere tristemente ásí misma; 

y  muestra cómo le falta el más rudimentario dé 
todos los instintos, el instinto de su propia con-
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l yf f

• /

las proporciones de un suceso europeo. Hablo de 
la prisión de Bradlaug^h. La tradicionalista y for­
mularia Cámara británica se encontraba frente 
á, frente de uno de sus ritos seculares, el jura­
mento, y de uno de sus miembros recien nom­
brados, que se neg*aba resueltamente á cum­

plirlo, Mr. Bradlaug-h.
En este conflicto, cualquiera otra nación bu-

4

biera acordado inmediata reforma, que allanara
el obstáculo y admitiera al diputado. Pero In-
* * •  ♦

^laterra, ántes de tomar acuerdos semejantes, 
medita y reflexiona mucbo por no comprender 
en su secular experiencia prematuros progre­

sos expuestos á malograrse y á perderse en una 
realidad mal preparada por cualquier motivo á 
recibirlos y arraigarlos. Donde aún se conserva 

el ritual de hace tres siglos, y aún se visten las 
túnicas de la Edad Media, y  úún quedan en los 

actos públicos las pelucas á lo Luis XIV, y aún 
se ven pajes ataviados con preseas de torneo, y 
aún se dicen las oraciones de la Iglesia angli­
cana para pedir el descenso de la divina gracia 
sobre los diputados, y aún va la dinastía de las re­
voluciones á la Cámara de los Lores y  los Comu­
nes á la barra, no puede abrogarse fórmula tan 
tradicional como el juramento sin graves agi-
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taciones, naturales en el aprecio de los ingle­
ses por todo lo antiguo, y en su empeño de no V a /

perderlo hasta convencerse de la absoluta im­
posibilidad de conciliario con el espíritu mo­
derno. Un diputado de la derecha presentó hábil
proposición, encaminada con tino á desautori­

i'M
.:':1

zar al Gobierno, y reducirlo á quedarse con una v:r‘lá

minoría, pues juzgaba imposible que la mayo­
ría, siquiera tenga carácter radical, votase la abo­

■ m

lición del juramento. En efecto, Gladstone se

opuso á la maniobra del diputado de la derecha,
y pronunció con este motivo uno de sus más ad­
mirables y más admirados discursos en defensa
de la abolición del juramento.

Tenía razón plena y completa el ilustre jefe
de la administración británica. No pueden cer­
rarse las Cámaras á ninguna creencia ni á nin­
guna idea, porque sobre las creencias y sobre
las ideas no pueden tener jurisdicción de nin­
gún género los poderes públicos. En Inglaterra
se excluyó primero á los protestantes disidentes; i í'.**

/ C 'A

luégo que se admitió á los protestantes disiden-
$

tes, se continuó excluyendo á los católicos roma­
nos; luégo que se admitió á los católicos roma­
nos, se continuó excluyendo á los judíos ingle­
ses; y ahora que se admite á los judíos ingleses, .

- A ; X
•  V  1 .

V  ' •
.  ' • A : -

* r > T i

.  -^1Sí í . " '
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ahora se excluye á los ingleses ateos. Pues no
t

puede ser eso. En la Cámara, donde no tiene de- 
Techo á sentarse Bradlaug-h, se sienta Brig-th, á 
quien su doctrina de cuákero le impide prestar 
juramento de ningún género y-se asentaron en

s

otros dias filósofos, como Stuart Mili, que perte­
neció á la escuela positivista, y  como Hume que 
proclamó un escepticismo racional. Triste cosa 
no ver á Dios ni en la conciencia ni en el espacio,
no sentir la sombra de su luz en los astros, ni la

♦ %
ley de su providencia en los hechos; confundirse 
con la materia cuando se tienen alas para volar

4

por lo infinito; entregar las almas, de suyo ethé- 

reas y libres, á la gravitación universal, como 
si fueran piedras; creer capaces á los gusanos 
del sepulcro de extirpar hasta el laboratorio de 
las ideas, royendo la esencia inmortal de nues­

tro sér; pero semejantes extravagancias se han 
reproducido en todos tiempos, sin que las haya 
contrastado ni el hierro ni el fuego, y nuestro 
entendimiento tiene tal complexión, que para

• X

impulsarlo á la verdad, precisa reconocer en él 
derechos sagrados á pensar y  á difundir el er­
ror. Con expulsar de la Cámara inglesa á un

%
*  f  .

ateo, no expulsan el ateísmo.

Pero id á persuadir con estos argumentos for^

62̂
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jados en el puro raciocinio , á séres adscritos, í '-  t '

como los tradicionalistas, á la historia. La Cá- m
mara decidió mantener el juramento por una &

coalición natural entre los wighs de la extrema
• ' A?✓  ♦' • ' ñ

derecha y  los torys ó conservadores. Al dia si-
guíente de esta decisión, Bradlaugh se presentó ' i '

resuelto á sentarse en su sitio. Imaginaos el em- • >  ^
■ -vs

harazo de la presidencia en escena tan grave.
! l

Si le dejaba sentarse, desconocía un derecho de
.A;:• ' ' t .

la Cámara; y si no le dejaba sentarse, descono-
• '  <

cia un derecho del diputado. Todo incidente
A :

.
*  • • * 'V

dramático nace de un conflicto, y todo conflicto
f

pide un desenlace en que por fuerza ha de ha^ '  ‘ . 4 '•• - V i ;

her vencedores y vencidos. El diputado entró y . ’íi‘ . H j.s

el Presidente le intimó, que se retirara. El di- .'I
putado se adelantó y el Presidente le volvió á • - • ?

intimar que retrocediera. Naturalmente, á cada ♦ . y
\ '

paso del diputado háciá adelante, un clamor in-
menso, tormentoso, horrible salia de todos los
lados de la Cámara con visos y apariencias de

4  ^

a .

tempestad. Por fin se encontraron cara á cara

frente á frente diputado y speaker, represen­
tando uno la autoridad y otro el derecho en con­
flicto. Un representante pidió que Bradlaugh
fuera preso. El Presidente dió la órden de pren­
derlo. Dada la órden, el sargento de armas de la

i' ''
i i 1

) '1I •
' '  }

'  t ' »



ANALES POLITICOS. 167

Cám ara le puso la m a n o  sobre el hombro y le
%

obligó á seguirle. Bradlaugh dudó; pero al fin
0

tuvo que ceder á la fuerza. Y  luego, desde la 
barra, pronunció enérgico discurso en propia 
defensa. No extrañen ahora todo el interés que 
doy en mis cartas á las cuestiones religiosas, tan 
graves en nuestro siglo como en cualquiera de 

los siglos precedentes. Una cuestión religiosa 
tiene todavía poder para alarmar á una Cámara 
como la Cámara británica, y herir un principio 
como la inviolabilidad parlamentaria. Por eso 
hay que sostener sin desmayo la idea que todo 
lo resuelve, la idea de la libertad, la cual en 
asuntos religiosos, sobre todo, es la suprema jus­

ticia.
Volvamos de nuevo los ojos á la nación, cuyos 

hechos despiertan en nosotros mayor interés á 
causa de ese ensayo de República democrática 
y  liberal en que ponemos todas nuestras espe­
ranzas y á que fiamos la suerte del progreso 
pacífico en toda Europa. Indudablemente la pro­
posición de amplísima y universal amnistía nos 
satisface por completo y satisface el ánimo y  la 

conciencia de todos los liberales de Europa. Cie­
gos los comuneros de París , arrastrados por el 
despecho de la derrota y por el temor á la des-

IP
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aparición de la República, ébrios con la fuerte
j  ^  • ___

"bebida de las ideas comunistas que á grandes
. í - '

trag’os apuraron allá en los calabozos del impe— s  )

•

rio , exaltados por las trágicas emociones de un
asedio como el asedio de París, en aquella de
mencia extraordinaria que sólo se explica por

^  « s  ArM

íb‘extraordinario de las circunstancias también.
incendiaron, destruyeron , mataron, dejando
tras sí, en el suelo, huellas horribles, y en la
memoria recuerdos indelebles de destrucción j

de ruina, que aún ponen miedo en los ánimos
más fuertes y  despiertan y avivan las pasiones
que parecian más acalladas y dormidas. PerO'
alguna vez han de prescribir los crímenes poli
ticos; alguna vez han de pasar los restos de las
guerras civiles; alguna vez han de ir al seno
del bog'ar y de la patria aquéllos que olvidaron

% ^

el deber y cometieron la injusticia, arrastrados
más bien por la fatalidad de una pavorosa crisis
social, que por los consejos de la propia con­
ciencia y los impulsos' del propio albedrío. La
amnistía pues, plena, completa, sin restricciones,,

4

sin ninguna excepción, tiene en su favor, no
sólo aquellos sentimientos generosos que pocas
veces engañan, sino aquellas ideas de justicia

que determinan las mejores acciones en los

.  >

> •
I  r

\s

4  ♦  % 
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<

♦ <
k

I

pueblos y en los gobiernos. Así no me extraña 
la emoción profundísima que la enérgica pala- 
l)ra de Gambetta causó en la Cámara popular de 
prancia, impulsándola con un soberano impulso 
¿ esta medida de reconciliación y  de paz.

Pero ciertos errores, nunca bastante deplora­
dos, ban venido como á perturbar la amnistía 
plena y á oponerle gravísimas dificultades. Las 
disposiciones relativas á la enseñanza publica 
trajeron las disposiciones relativas á la expul­
sión de las órdenes monásticas, y  esta expul­
sión, no bien meditada y  de todas suertes muy 
poco prudente, ba coincidido con el momento 
en que la ley se presentaba, con triste inopor­

tunidad, á la Asamblea de la resistencia, es de­
cir, al Senado francés. No lo ocultemos, por 
mucho que nos cueste criticar á una República 
como la francesa, á la cual hemos consagrado 
los votos más sinceros de nuestra alma. La ex-N >
pulsión de los jesuítas con las circunstancias 
que la han agravado, parece una escena del an­
tiguo régimen. Los esbirros que celan los con­
centos y derriban las puertas con violencia, y 
sacan de sus celdas á los solitarios para depor­
tarlos y  conducirlos á extranjeras tierras , paré- 
cenme, no los delegados de una democracia lir
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l>eral, respetuosa con todos los derechos, sino
los delegados de un imperio cesarista, compro- r ̂  s

letido á sostener un Estado absoluto y tiránico
que pone sobre las personas la ley de su capri­
cho. Así han resultado manifestaciones contra­
rias á la República, evitables por el más rudi­
mentario sentido político. Ninguna necesidad
habia, ninguna, de sellar esos monasterios olvi-
dados, de poner la marca del martirio sobre

1 . T j j

'4
esos sacerdotes desconocidos, de provocar ma-. /  ♦

nifestaciones en las cuales se mezclan con el • : r ** ¿f 
i i

humo del incienso, con la plegaria de las almas .  '1^

místicas, con el pan eucarístico, con cosas sa-
t

" >í

cratísimas , las manifestaciones contrarias á la
4  ^ 4V  c h

\ t * í i i
t

1
,f.S

libertad y á la República. Los comisarios de po-

licía han ido á las cuatro de la mañana, han
¿ •

i  i  ♦; 3 I

descerrajado las puertas de los conventos, han
puesto sitio á las celdas, han arrancado los je - ■

‘ v-:)
'  - *s?V,

suitas á su retiro, provocando alardes religiosos |
desusados hace tiempo y  hoy renacidos al em-

. - a Ss

' , 1

puje de esa persecución innecesaria, y  por inne-
cesaría insensata. Nosotros admiramos á Eran-

>•
♦ i

♦ ^

cia y la queremos como quizás no la admiran y \

• i

.

quieren la mayor parte de sus hijo«. Plácenos
< 9
} ♦

SU ingenio soberano , su gracia ateniense, su
amor al trabajo, su aptitud para el ahorro^ su

%
^.

í
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palabra reveladora j su carácter cosmopolita, su 
idea efusiva; pero cuando vemos que las formas 
de gobierno pasan y  sus inclinaciones á un Es­
tado fuerte y á una desconfianza grande de la 
libertad quedan, tentaciones tenemos de creerla 
condenada por una fatalidad histórica de su ca­

rácter á tener un Estado, presa del cesarismo 
socialista, y un pueblo presa del terror revolu­
cionario. En el fondo de cuanto hoy sucede se 
encuentra la expulsión de los valdenses, la 
guerra de los maniqueos, la matanza de San 
Bartolomé, la revocación del Edicto de Nantes, 

las dragonadas de Luis X IV , el terror del 93, 
todo lo que ha manchado el claro nombre de 
Francia y ha comprometido su influencia moral 
sobre el mundo. Se necesita desconocer el res­
peto que merecen los símbolos religiosos para 
sellar hasta el Sacramento é inventariar hasta 
la hostia. El zancarrón de Mahoma caido en 
nuestras manos merecerla, sin duda alguna, 
un respeto mayor; porque no puede ningún 
hombre de Estado desconocer cómo todas estas 
representaciones de lo infinito consuelan y 
alientan y elevan y  subliman, en su triste con­

dición y  en su miseria, á los mortales. Así es 
que, cuantos aman la libertad , no pueden, no,
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en manera alguna j asociarse, ni por el silencio
á las violencias cometidas últimamente en
Francia.

Ya sabemos que los jesuítas representan la
mayor reacción posible en el mundo; ya sabe­
mos que nacieron y se organizaron para con­
trastar todos los progresos , y  para servir como
de sombra á todos los esplendores del espíritu
moderno; ya sabemos que el poder civil, en los
siglos pasados, tuvo necesidad de combatirlos
con fuerza para extender la tutela de las leyes
sobre quienes querían sobreponer y anteponer
á todo la estrecha organización de su instituto;
ya sabemos que la restauración de su influjo en
estos últimos tiempos ha perturbado mucho las

conciencias y atraído graves diflcultades á los
Estados modernos; ya sabemos que ellos dicta­
ron nqnel Sillaius, contrario á todas nuestras
ideas y atentatorio á todas nuestras institucio­
nes; ya sabemos que ellos hicieron del Papa,
con la infalibilidad, una especie de Dios mate­
rialista á guisa del Mesías de los judíos carna­
les; ya sabemos que combaten el liberalismo en
Bélgica, la democracia en Francia, la unidad
en Italia, el progreso en Alemania, la emanci­

pación de la opresa España; y como sabemos

l *
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i íJ T
i  I

todo esto, deseamos que se les comlData con las 
únicas amas eficaces para contrastarlos y para

4

destruirlos, con las armas de la libertad, la cual, 
como los rayos del sol, anima y calienta á los 
vivos, descompone y aniquila á los muertos. 
Tomen los franceses enseñanza y  ejemplo de 
esa libre Ing-laterra, cuya autoridad moral se 
levanta cada dia más en los ánimos, y cuyo re­
nombre brilla cada dia con más esplendor en la 
Historia, porque no desconfia de la libertad, 
comprendiendo cómo su raíz se encuentra en el 

respeto á la fe de cada conciencia, el cual la 
lleva hoy mismo á cambiar la fórmula del jura­
mento que repugna á un ateo, por la fórmula 
de la palabra honrada, y á dar el gobierno de la 
India á un protestante converso al catolicismo, 
allanando, por esta maravillosa manera, todas 

las dificultades, y haciendo comprender á todos 
sus ciudadanos que en el seno de las antiguas 
instituciones británicas tienen un hogar seguro 
para sus personas y  un templo sacratísimo para

4

SUS derechos.
La cuestión de la amnistía, como dije ántes, 

se ha complicado con las disposiciones tomadas 
contra las órdenes monásticas, y esta complica­
ción ha traído un voto del Senado que , so pre-

t
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texto de restringir la amnistía puramente á los

delitos políticos, inutiliza esta saludable medida.
En nuestro humilde sentir, el Senado hubiera
procedido mejor, dejando para otras disposicio
nes ménos generosas y humanas, el empleo de
su rigoroso veto , que no puede, con autoridad
oponerse al olvido, al perdón, á la misericordia.
Pero si el Senado hace mal negando la amnis-♦ *
tía, los radicales hacen mucho peor proponiendo
una revisión del Código constitucional para
abrogar el Senado. Nada hay tan favorable al

4 4

progreso como la estabilidad y  la duracioii de

los Códig*os fundamentales. A esa duración
deben su g*randeza moral y  material los Estados-
Unidos y la Gran Bretaña, y  á esa duración de­
ben el afianzamiento de sus libertades constitu­
cionales Bélg-ica é Italia. Librémonos de impa­
ciencias funestas si queremos establecer y  con­
solidar la libertad.
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XI.

GENERAL OJEADA 1 EUROPA

En estos dias aparece la ciudad de Ginebra 
como la protag-onista del escenario político en 
Europa. Todos los pensamientos se hallan fijos 

en ella, y  todas las miradas la siguen con es­
crupulosa atención. Pequeña en territorio, es­
casa en pobladores, sin fuerza material, por el 
resplandor de sus ideas, por la ilustración de 

sus hijos, ha embargado de antiguo la atención 
general y ha merecido lauros siempre verdes y 
loores renacientes siempre k la fama, dispensa­
dora en el mundo de la inmortalidad. Hoy, en 
medio de la crisis político-religiosa que atra­
viesa este continente en la hora angustiosísima 
en que las leyes respectivas k esta materia se 

dan con tan poco acuerdo por Francia, y se mo­
difican las antiguas leyes de Prusia, Ginebra
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proclama un principio, negado por unos, con--

trovertido por otros, puesto en tela de juicio por
los más, y en mi sentir admisible á todas luces

T  T  ^  A  ^ ^  ^
dada la situación de los pueblos, el principio

^  ^ A
político, que separa definitivamente la Iglesia
del Estado y consagra de esta suerte con eterna
consagración bajo todos sus aspectos y en todas
sus manifestaciones la libertad religiosa. Justo
es, justísimo, que en frente de Estados fortísi
mos, sin la necesaria mesura para comprender
cómo se vuelve contra sus propios autores las
restricciones puestas á la conciencia libre, la di­
minuta república de los Alpes proclame uno de
aquellos derechos más propios de nuestra natu­
raleza, llamado en su mezcla con los hechos

circunstanciales y diarios á derretir las últimas
cadenas de nuestra servidumbre y. á borrar en
los cielos del planeta y  en los cielos del alma las
ultimas nubes de la inquisición.

Al revés de lo sucedido en el resto de Europa,
radicalismo y catolicismo han resultado sinóni­
mos en G-inebra. Y  este radicalismo contaba con
dos auxiliares inverosímiles: con el Papa ro­
mano resuelto á proteger á quienes así defen-

A
dian la Ig-lesia, y con los monarcas franceses

4

resueltos á fomentar las perturbaciones conti-
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nuas de una república fronteriza, respetado re- 

fugio de sus más poderosos enemigos. Las cir­
cunstancias han cambiado por completo. Be un 
papa intransigente pasarnos á un Papa transi­

gente en Eoma; y de una monarquía imperial á 
una república democrática en Francia. Así, los 
protestantes no han menester de defenderse 
contra los católicos y sus protectores con el 
ahinco y el empuje de otros tiempos; y como no 
han menester de esta defensa, para ocurrir á las 

eventualidades de la política, para consagrar 
un derecho de la naturaleza, para anteceder á 
los Estados más ilustres, para abrir horizontes

4 ♦

dilatadísimos á las esperanzas de esta genera- 
cion, acaban de resolver en su gran consejo la 
absoluta separación de la Ig’lesia y  del Estado, 
término necesario de los antig'uos conflictos y 

síntesis luminosa en que se resuelven y armo­
nizan históricas contradicciones.

Ya era tiempo. Cuando el gibelinismo de Ale­

mania, restablecido por los excesos del Concilio 
Vaticano, llegó al extremo de querer fundar una 
iglesia católica á su guisa, ni más ni ménos que

si fundara una asociación industrial, dieron los
 ̂ <✓ _

ginebrinos en la flor de imitarlos y por medio de 
SU gobernante M.'Carteret, que parecía llevar

12
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en la mollera todo un Concilio y tener estrechas

relaciones con el Espíritu-Santo, promulg-aroh
series de dog-mas como pudieran promulgar re- I
glamentos de policía y exhibieron Cánones deSí-- ^
nodos como pudieran exhibir decretos de Estado i

perturbando y oscureciendo con este Cesarismo
1

odioso y ridículo á un tiempo el tranquilo hogar
de un pueblo libre, y  por libre, exento de opri-.;í
mir como los Césares á sus conciudadanos y de ,
legislar como los Pontífices sobre la humana :
conciencia.

La ley tiene eb carácter que deben tenerlas
leyes políticas; obedece á un ideal de absoluta ♦ t

justicia y á un conjunto de circunstancias acci-
H' i' V

dentales, porque tránsito de uno á otro estado, ♦ < ♦ 
í

no puede olvidar que los códigos no han obede- f

cido siempre á un ideal absoluto, ni siempre se • l ! .

han fundado en la naturaleza humana, sino que
han convertido muchas veces los privilegios en

9 ♦
t  • ,

derechos. Así, las pensiones se mantienen tran­ ♦ 1

sitoriamente; ciertas prerog’ativas se reconocen
por tiempo limitado; las iglesias se adscriben á
sus respectivos cultos; y aquella Basílica de San.
Pedro, elevada en la cima de la ciudad, sombría

como el dogma de la predestinación luterana,

por su arquitectura, imbuida en el espí-^
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ritu de la Edad Media; arrancada al catolicismo 
por la revolución religiosa; bajo cuyas bóvedas 
iiegras cree uno ver todavía la figura austera de 
Qalvino, y en cuyos vidrios de color los reflejos 

de la hoguera de Servet; aquella Basílica protes­
tante, rival eterna é incansable de la Roma pon­
tificia y católica queda por la ley adscrita para 
siempre al protestantismo; radicales inconse­
cuencias necesarias á la realidad, si quiere en­
cerrar el inmenso ideal en sus angostos senos. 

Ginebra cumple su ministerio histórico ini­
ciando esta reforma puritana en Europa, y tra- 
yéndola de América, como llevó á América la re­
ligión de la libertad, al educar en su cristia­
nismo democrático juntamente con Holanda, á 

los peregrinos de la Flor de Mayo, los cuales lle­
varon así el Evangelio de Cristo, el Evangelio 
de la libertad también, de la democracia y de la 
República, al inmenso continente que debió lla­
marse nuevo, no sólo por su virgen naturaleza, 
sino también por sus progresivas instituciones. 

La ley será presentada al pueblo ginebrino, y 
elfpueblo ginebrino la aprobará, y  aprobándola, 
dará esta provechosa lección al imperio de Ale­

mania y á la República de Francia.
Ginebra ha ofrecido escenario á un drama
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•> I ' t jIs*K
.4 *♦f% V.

•V J

conmovedor, que ha embarg'ado durante algu^
♦ I

✓
nos dias el ánimo y el pensamiento de los pe-
riódicos extranjeros. Pocos hombres alcanzaron . U S

en tan corto tiempo tan general nombradla r v
9

como Enrique Rochefort al terminarse los últi- m♦ ftSt
mos meses del año sesenta y siete, y comenzar '.■;É
los primeros del año sesenta y ocho. Escritor del '  ..£ «5

Figú,TÔ  periódico reaccionario en tiempos de
'i%'Z

- s i '

opresión para la prensa, volaba lig-era su pluma i   ̂̂

sobre las protervias de aquella edad, escon-
"  i t i -  •  ^/fe

diendo bajo cambiantes y tintes de mariposa '^y.  - ' ' 5 S 5

agudo aguijón, cuya picadura, en elprimermo- <̂5:I " i .

mentó ligera y  áun agradable ,  se enconaba >:íiv * t . <

luego al oculto é ignorado veneno. Como toda-
i

. i ñ•  ' . r i ^

vía no ha descubierto el recelo de los tiranos la
extirpación del pensamiento, alusiones ligeras,
palabras de sentido doble, apólogos á primera
vista inocentes, alegorías cándidas bastaban á
expresar la censura y mover á risa, abriendo el
pecho á la indignación y el entendimiento al

:  I  f c V
' '  ' s U

4

anatema. Rochefort descollaba en este arte, ba-
4

.  - *  - s
• ' i . y - i - ío4sx

sado sobre un sarcasmo de primer órden, á cuyas
'.VH-c r>::'4v:

epilépticas carcajadas seconmoviaygirabacomo i /  *^^^4

á los sacudimientos de un terremoto la brillan- ' • : W .

i i

t

tísima corona del imperio. En criticar, en zahe- ♦ « v |

rir, en ridiculizar no tenia entónces rival ,  y Ld
.-■•i;• 4-
\ 1

,  /  f

. J

♦ ♦! ♦ >
♦ f

r  1 " ■ m
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niiUrna, nombre de su periódico, encendida en 
, fuego de Juvenal, ocupaba todas las manos 

® urdia sobre todas las mesas como una protesta 
!ontra la servidumbre universal y una reiviudi- 

.ación de las perdidas libertades. Sus gracias y 
sus sátiras señalaban con verdad la descompo­
sición y la podredumbre del Imperio y merecían 

por aquel tiempo su universal renombre.
Para cumplir su ministerio y  realizar su des­

tino, Rocbefort no debió nunca dejar su papel 
de escritor satírico ni engolfarse en ensayos para 
los cuales faltábanle el aliento que desprecia la 
popularidad y la inteligencia que conoce la esen­

cia de las ideas é ilumina el abismo de la pol -  
tica. Planto, Terencio, Aristófanes, supieron que 
no podian ceñirse la máscara trágica ni calzarse 

alto coturno. Rocbefort fué escritor grave, dipu­
tado á Córtes, miembro del Gobierno; y  se per­

dió para siempre.
Sin comprender jamás á cuánto le obli 

.aban los cargos recibidos, comprometía su 
mandato de representante con muchas ex ra- 
vagancias y comprometia su autoridad én el
Gobierno con graves incertidumbres. ej

su cartera en el París sitiado, porque cada día 
motivaba una crisis; y tomó actitud revo ucio-

líi
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naria en tiempo de la Comunidad, porque igno-
*

raba toda la funesta trascendencia de aquel et - 1

traño movimiento. A  estos errores sig-uió una !
V *  « 5

condena, á esta condena una fug*a, á esta fug*a |
una expatriación; y  todas estas desg-racias ag‘ria^-Í

9

ron su temperamento y oscurecieron su inteli:-. I
*

g-encia, dándole una especie de mal humor que i

ha quitado ligereza á su gracia y sencillez y f
gusto á su ironía. Y con motivo de la manifesta- í

% ^
cion última de los comuneros, como su hijo fuera I

' i V -
más ó ménos atropellado en la Bastilla por los ' i

agentes de la autoridad, escribió una carta a l í
4

t

Prefecto de París, llena de denuestos, la cual ‘ 3 .l\.  i♦ S
necesariamente le comprometió á un duelo, dél í
que ha salido con una herida grave, pero no

mortal. Estos republicanos intransig'entes nun-
ca llegarán á comprender que desacreditando á
los magistrados de la República, desacreditan la
República misma. Rochefort, Blanqui y  otros

muchos, infieren á las instituciones republica­
nas un daño que no pueden, no, inferirle sus más

implacables enemigos. Afortunadamente Lyon,
aunque perteneciendo al número de ciudades

que exageran la República, ha vencido la can­

didatura de Blanqui, tan amenazadoraá las ins­
tituciones; y ha demostrado en semejante der-

>
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♦A

♦ t

•II

H'

1

I

rota que comprende toda la fuerza de las leyes 
y que merece el goce completo de las libertades

democráticas.
Grave cuestión ha sobrevenido á consecuencia 

de estos sucesos electorales, cuestión á primera 
vista llana, y en realidad circuida de insupera­
bles obstáculos, por resistencias tenaces del cen­
tro izquierdo, por oposición abierta del Senado, 
por amenazas desoladoras de la intransigencia. 
Me reñero á la cuestión de amnistía. Para impe­
dir la elección de un candidato inelegible como 
Blanqui ba necesitado el Gobierno apoyar á un 
candidato radical como Bellue, y para sacar á 
Bellue han necesitado sus partidarios y  amigos 
prometer amnistía tan plena y amplia como la 
hubiera prometido y apoyado Blanqui. Los efec- 

tosde generosidad, naturales al corazón humano, 
las satisfacciones de la reciente victoria, el in­
flujo decisivo del periódico La Republique que 
por medio de Ranke sostiene siempre una polí­
tica avanzada, la sumisión del ministro de lo In­

terior y  del ministro de la Justicia al pensa­
miento de Gamhetta, los compromisos de la iz­
quierda republicana tan próxima de suyo á la 
extrema izquierda, parecieron motivos determi­
nantes é incontrastables á una amnistía que, á

Si : *  nl l  .
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'  t  •
.  9

decir verdad, van justificando ya el larg'o tras^
4

curso de los años y el sólido poder de las insti > V

tuciones. Pero en el Ministerio se ha suscitado
cierta resistencia por medio de Ferri, en el Se--
nado cierta oposición por medio del centro iz1 ? ^ *

quierdo y la medida puesta sobre el tapete mi^

nistérial se hubiera malogrado completamente•  k
de no intervenir con su poderosa influencia ;
Gambetta, que lo ha resuelto en un solo discur­
so. Ya es hora de tener más misericordia con las
personas y menor complacencia con los progra­

mas de la comunidad revolucionaria. Vuelvan ♦
V-

enhorabuena esos infelices á sus pueblos que
dejaron hace diez años; pero vuelvan hallando

i

una Eepública Arme y entera, donde el ejercicio I ;♦ j
_ ^

de todos los derechos se compense con la fuerza
i  ♦

y  el vigor de todas las autoridades; ancho espa­
cio abierto á todos los partidos y á todos los ciu­

dadanos y no patrimonio exclusivo de una frac­
ción egoista; República, defensora de la con­

ciencia libre, respetuosa con el clero católico

resuelta á continuar y mantener la organización
del ejército nacional, conservadora en sus me­

dios de gobierno y radical en sus ideales de pro­
greso, capaz de dar á. la estabilidad seg*uro tan

s  misma monarquía, y á las liber-

‘frú'4̂
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tades públicas amplitud tan grande como la más
avanzada democracia. Los comuneros no son te- 
jjii-bles en Francia si los Gobiernos franceses no 
son complacientes con sus ideas; pero promul­
gar por satisfacer á la g*ente avanzada esas ir­
realizables disposiciones contra el clero y luego 

ensañarse con los mismos á quienes se quiere 
lisonjear y atraer, páréceme, francamente, la
crueldad añadida gratuitamente á la  impericia.

• • ♦
Los comuneros pueden volver, con que encuen- 

tren á su vuelta una política enérgicamente gu- 
bernamental y un Gobierno dispuesto á conte­
ner y á contrastar todas las agitaciones insanas. 
El perdón y el olvido celebrarian mejor que to­
dos los espectáculos ese gloriosísimo aniversario 

del catorce de Julio, el cual recuerda aún hoy á 
la memoria de nuestra generación aquel pueblo 

armado de una idea invisible y poderosa como
la voluntad de Dios, que sube á las barbacanas,

.  ♦

<á las ladroneras de la Bastilla como si le diera 
su entusiasmo alas; y  al pasar sobre los fosos, al 
tender los puentes levadizos, al abrir los porto­
nes férreos, al demoler las torres sombrías, sa­
cando las últimas víctimas del absolutismo al 

aire y á la luz, destruye la antigua sociedad con 
sus déspotas, con sus castas, con sus hogueras,

i K  .  .
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con sus potros, con sus tormentos, con sus sier-
ras, con todos sus horrores, que parecerían in.
creíbles si no los hubieran visto en todo su vig*6 r

nuestros mismos padres y  no los contara en toda ^
su verdad la implacable Historia.

En el Congreso de Ing-laterra sucedió grave é
caso, el cual demandó una protesta de Mr. Glads-

4

tone y  una neg'ativa de palabra á cierto dipu-
A

tado, no visto desde hace lo ménos doscientos
años en aquel espacio de libertad^ cuya g’loriai
consagran tantas y  tan respetables tradiciones.

_ _

El Gobierno francés ha nombrado su represen­
tante en Lóndres k M. Challamel-Lacour, que

hoy le representa en Berna. Orador de facilísima
palabra, publicista distinguido, filósofo versado

4

.  í
4

en todas las ciencias modernas, perito en el ale­
mán y  en el inglés, de A'erdadera discrecióny
unida por completo á una rara energía, profesa

como doctrina filosófica cierto positivismo tem­
plado, el cual, más que en negaciones rotundas,

consiste en una abstención sistemática, ternero-
V

so de tropezar con el error, si se pierde con te-'
meridad en los abismos cuasi cerúleos de una
abstracta metafísica. Tales ideas, que expongo
y  no contesto, pues todos mis lectores saben
cómo se oponen, con cuánto radicalismo, á las

♦
s .

V
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mias propias, han irritado á uno de esos fanáticos, 

que se ciegan fácilmente, y por combatir la aje­
na causa, desirven y pierden la propia: y en su 
irritación ha presentado, valiéndose de su dere­

cho de representante, cómo admite el Gobierno 
inglés á un embajador completamente ateo. Y 
como estas gentes piadosas por exceso no consi­

deran prójimo á quien disiente de sus creencias
4

y de su fe, ha echado sobre la cabeza del emba­
jador francés todas las calumnias amontonadas 
en los albañales de la reacción europea, para 
denigrar y perder á la democracia y á los demó­

cratas. Lo más raro del caso es que el represen­
tante llamado O’donnell pertenece, como dice su 
nombre, á una raza vencida, víctima de la con­
quista, blanco de la intolerancia, y á la cual han 
redimido de su servidumbre y dado los derechos 
fundamentales humanos esas ideas democráti­

cas cuyos beneficios toca y  cuya verdad desco­
noce. Si las ideas filosóficas de M. Challamel- 
Lacour le impiden ser embajador, justifica
O’donnell á los próceres británicos, al antiguo

\ *

partido conservador, á los protestantes de todos 
matices opuestos á la emancipación religiosa, 

política y social de los católicos irlandeses. Si un 
libre-pensador no puede ejercer la embajada de

lel í  f
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• - Y• .  « . ; 5 i
Francia en una nación cristiana, un católico ul j
tramontano no puede ejercer la diputación á Cór-1
tes en una nación protestante. Y  por esta sencÑ I  v i

lia consecuencia, sacada de sus mismos princi- í

píos, llega el insensato diputado obstruccionista í
á confirmar la esclavitud y  el envilecimiento de 3
sus padres. Y, no digamos cuanto debemos de 1

• ♦ i

esa imprudencia, desconocida en todos los Parla- I
mentos del mundo, que ataca sin consideración
alguna y en las formas abusivas de un libelo al í

representante de nación tan grande y  respetable
^  .^  .

como Francia. Así no es maravilla que el Parla- !
<

mentó inglés, de suyo tranquilo, se encrespara I
V

como una Cámara latina; que el presidente del I
g  9

Consejo, Gladstone, de suyo liberal, pidiera la
^  *  ♦ í  /

retirada de la palabra al orador; que el presi- 3
_ . 9

dente de la Cámara vacilara al ver la necesidad
de una disposición jamás usada ó usada hace

% en el Parlamento británico; y
que las palabras más duras y  los conceptos más

% ^

agrios cayeran de un banco sobre otro banco y
de un partido sobre otro partido á la universal
explosión de la cólera.

4 I
Los disentimientos religiosos enconan los áni-

mos en el siglo décimonono, cual si estuviéra-
mos en el siglo décimosexto. Despues de haber

♦  ̂ i  •
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f
V

/

h
f

oriticado el católico irlandés que se admitiera 
un embajador racionalista, critica un lord, pro­
testante que se envie á la India un gobernador 
católico. En efecto, lord Ripon, uno de los po-
tentados mayores de la Gran Bretaña, miembro

♦ ♦
hoy del partido liberal y  jefe un tiempo de la 
xnasonería británica, anhelante por encontrar 
satisfacciones á su corazón y á su conciencia en 

doctrina ménos austera y más estética que la 
doctrina protestante, se abrazó al catolicismo é

r

ingresó en el seno de la Iglesia, para lo cual tuvo 
que preferir su conciencia y su fe á su posición 
y á su historia y que pisotear muchas y  muy 
valiosas consideraciones sociales. Destinado á

,  4

ejercer la primera autoridad en el imperio índi­
co; un protestante de esos supersticiosos y faná­

ticos, que en todas las sectas abundan, se hale-
4

Yantado á censurar tal nombramiento y á leer 
páginas del primer ministro de la reina sobre la 
ineptitud ó la aptitud de los católicos para ejer­
cer la más alta dignidad que puede tener un
\  %

hombre, la dignidad de ciudadano en las nacio­
nes libres. El Ministerio liberal inglés ha recor-

4 ♦
dado que al frente de la Constitución se encuen­
tra la libertad de conciencia, y que la libertad 
de conciencia exige el reconocimiento de la ap-

í -
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titud de todos los ciudadanos para ejercer cargos ̂
públicos, sea cualesquiera su fe. Felices los mi  ̂I
nistros ingleses que defienden á un filósofo con:̂

C . %

' K hÍí
tra la intolerancia católica y á un católico con-v

* í
A♦ */

¡ í '

tra la intolerancia protestante.
r i

La gran conferencia diplomática se ha reuni-
4 ^5 V

r i ̂A• d / .
'• > é

do en Berlin, y no podida haber momento más
•1

V . ' J> «s
t i i '

favorable ni conjetura más próspera para nue-* ♦ T.  ♦ I.

vas determinaciones, que esta coyuntura de hoy> í
rota como está la politica de Disraeli, política 1.   ̂  ̂ 1
aventurera y ambiciosa, cómplice inocente de

' ! •  - Slas ambiciones y de las aventuras de Rusia. Esta í' * V♦  ^ 4

es la hora de pedir el cumplimiento rigoroso de
* :  —

las cláusulas de Berlin, pues más no puede pe?-̂ íj
^  ** K*

dirse, y  de preparar una alianza de pueblos iw  |
bres que sustituya pronto al imperio turco en sus «s «
última caida y detenga al imperio ruso en sus
insensatas esperanzas. Todo el mundo se queja;
los rumanos del despojo de la Besarabia, pegada

fuertemente á su nacionalidad como la carne al
4

hueso;, los albaneses, entregados al Montenegro^
de su incorporación á un estado que detestan;
los musulmanes, sometidos al nuevo principado
búlgaro, de la intolerancia religiosa de los cris--

 ̂ * 4

tianos; los armenios cristianos sometidos á la
autoridad musulmana, de una esclavitud sin

^  i> • 7.i
M
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ejemplo; los bosnios y  herzegovinos, de la inso­

lente tiranía austríaca; los turcos, de que despi­

den toda suerte de obligaciones y les quitan las 
facilidades para cumplirlas prácticamente; los 
griegos de que, dóciles á la voz de Europa, y 
esperanzados en la virtud de su nombre y  en el 
talismán de sus recuerdos, hayan desaprovecha­
do la coyuntura de ganar Janina por la guerra, 
que les corresponde por el derecho; y todas estas 
quejas deben decir á los plenipotenciarios re­
unidos que la mayor habilidad se encuentra en 
el cumplimiento estricto de la mayor justicia.

No podría concluir esta revista sin responder 
■ á un periódico aleman que llama al pueblo es­
pañol el pueblo más perturbador y  más pertur­
bado de Europa. La nación española, militar y 

teocrática por razón de sus conquistas y por ra- 

zon de sus creencias, cayó á principios del siglo 
décimosexto, cuando los Estados modernos se 
fundaban sobre anchas bases, en malhadado ab­
solutismo, el cual ¡ah! -la hizo uno de los mayo­
res, pero también de los más oprimidos imperios 
que ha visto en sus espacios la tierra y  que ha 
registrado en sus páginas la Historia. Cuando 
nos paramos á reflexionar sobre lo pasado y nos 

convertimos al exámen de nuestra conciencia
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nacional, asáltannos mil remordimientos, vien- 
do qué batalla tan tenaz y  sangrienta hemos 
sostenido con el espíritu moderno para contras­
tarlo en sus más creadores instantes, y qué g-i- 
gantesca Iliada hemos dejado escrita en la me­
moria humana por defender los fantasmas de 

la Edad Media y salvar el absolutismo pontificio 
y  el absolutismo imperial en plena Edad Moder- 

na. Nosotros hemos agotado nuestras fuerzas,, 
las más heroicas del mundo, allá por los siglos 
décimosexto y  decimoséptimo, en combatir con 
la reforma, en detener la emancipación de Ale­

mania, en ahogar la libertad de Holanda, en 
sostener la guerra de los duques feudales dé 
Sahoya contra la luminosa Ginebra, en ayudar 
á los degenerados hijos de los Médicis á herir y 
enterrar la República de Florencia, bien al re­
vés de lo que sucediera en otros siglos más feli­
ces , cuando nuestras Córtes, con nuestras mu-

4

nicipalidades libres y  democráticas servian de 
modelo á todas las naciones y  nuestras enseñas 
en el Mediterráneo, en Sicilia, en Aténas, en 
Armenia, en la bahía de Parthenope y  en las 

ensenadas del Píreo, derramaban con destellos 
de g*loria en los anales del mundo, esperanzas 

de redención en el pecho de los oprimidos y de

* * . ^ 1
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los esclavos. La g’ig'antesca reacción que sostu­
vimos contra los demas nos esclavizó á nosotros 
mismos, y  nos redujo á ser un pueblo medio 
soldado y medio monje, miéntras se desarrolla- 

T̂ aii á una en rededor nuestro las creaciones de 
la libertad y las maravillas de la industria.

Hemos salido de la asfixia mortal de nuestro 
encierro y hemos abandonado las paredes sepul­

crales de nuestro claustro. Mas para esto, para 
apagar la inquisición que consumia la concien­
cia, para romper la censura que amordazaba 
el pensamiento, para destruir el absolutismo 
que erigia sus bases sobre la parálisis de la 
voluntad general, para romper el mayorazgo y 
la vinculación que yermaban el suelo, para 
acabar con el gremio que destruia la actividad 
del trabajo, necesitóse atravesar por una crisis 
tremenda, cuyas revoluciones y cuyas reaccio- 
nes no han terminado todavía, ni terminarán 
hasta que nuestra patria haya encontrado en las 
instituciones democráticas el punto de partida 

necesario á sus futuras grandezas.
Y no digan que, por tan largo período de per­

turbaciones sólo ha pasado España. Convierta 
cada cual á su propia historia los ojos y confiese 
despues si ha ganado con ménos esfuerzos sus

13

t
E t
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i i v

propios fundamentos. La creación de la Repú-.
blica holandesa costó horrores sin número: que
llenaron todo el sig’lo décimosexto. La Prusia,
hoy tan grande, jamás surgiera sin la guerra de
religión, ni aumentara sin la guerra de los trein- ♦  \  X

ta años, ni se estableciera sólida y definitiva-
mente sin la guerra de ios siete años, ni tomara

.  i K

la dirección de Alemania sin una cruenta caiu-
pana en Bohemia y otra cruentísima en Francia,

)  >  ••

La Inglaterra moderna no ha conseguido su se-
♦ 6

I  í *

cular estabilidad, sino despues de haber desea-
•¿a

bezado á sus reyes históricos, proscrito y restaur
rado y vuelto á proscribir sus dinastías legíti- I' *  v i

mas, tenido Parlamentos largos, pasado por
> ♦

V ' [ * 7 5

golpes de Estado terribles, sufrido dictaduras * ' < - 1

gloriosas ¿ infelices, empeñadas guerras civiles ' . V V ;  ^
\ A

continuas, visto levantamientos nacionales diri- \ - n

gidos por Cronwell, y restauración inaugurada
♦ j S.  - . A
‘ : V'

por Monk, gustado asonadas plebeyas como las • : )

asonadas délos niveladores, intervención extran­ ♦ .

jera ya directa de Holanda ó indirecta de Fran­

cia, persecuciones religiosas como las que expul-
• * 5  ’  “.

saron á los peregrinos, revolución santa como la p
^ J v j

que sepultó la tiranía estuarda y  puso en el tro-
t  ^  I
♦ '  i  < • **;

no, con los Oranges idos de una antigua repúr
i *'í ;s ^

blica, la libertad y.el Parlamento. Y  no hablemos
• •  • '

*•

r . C ’f J i
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de los sacrificios que ha costado á Francia su 
igualdad democrática y á Italia su unidad na­
cional, y á Grecia su mermada independencia y 
á Rusia su desmedida g*randeza; no hablemos de 
ésto, porque asomará en seguida á las mentes la 
melancólica idea de que así como los individuos

i

nada alcanzan sino por el esfuerzo, por el dolor, 

por el martirio, nada alcanzan los pueblos sino 

por la revolución y por la guerra, condenados 
todos á una batalla sin término en los sangrien­
tos espacios de nuestro infelicísimo planeta. Es­
paña se reconstituirá tarde ó temprano para la 
democracia y para la libertad. Nunca me ha 
abandonado esta fe; nunca se ha extinguido en 

mi pecho esta esperanza.

%s
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♦

La cuestión exterior embarga como nunca los

embargó á los electores ingleses. Todo un Em-
■ ̂ 'í;

perador de Austria comete la imprudencia de
manifestar sus antipatías á Gladstone, j  todo

'  ' ' - Y ? ’
.  V i

.ií 
-• ..&

t

un Gladstone comete la temeridad de atacar
^  .1

\ .

cuerpo á cuerpo y frente k frente al Emperador de : íi

Austria. El primer ministro, Disraelli, recuerda
.  . . V *

♦ {  ♦ .
que él representa la prepotencia de Inglaterra;

^  .

su antecesor, Gladstone, recuerda que él salvó á • %

Bélgica, miéntras el defensor de la prepotencia
inglesa ha dejado que se perdiera Turquía. Har-
tingthon, jefe parlamentario de la izquierda, i  y

despues de decir que no pasará grandes apuros
por una Turquía irreformable, revela su propó- 7 .

sito firme de seguir en lo exterior una política

francesa en oposición á la política germánica
1 V •V:

♦

,  >

4
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que siguen los conservadores. Periódico ha ha­
bido que ha llamado al primer ministro inglés 
^ 1  candidato oficial del príncipe de Bismark. Y 
la Qdcetcb de la Alemania del Norte, oráculo con- 
•sultado y oido por cuantos quieren saber las 

opiniones cancilleriles, acusa á los italianos de 

querer la derrota del Gobierno y  el triunfo de 
los radicales, caso no extraño, si atendemos á 
la analogía de ideas y  de tradiciones existente 

-entre los dos partidos, el que hoy manda en 
■ Italia y el que hoy hace la oposición en Ingla­

terra. Todo esto demuestra que el partido ra- 
fiical inglés no puede ni debe encerrarse en su 
aislamiento isleño ni en su orgullo británico; 
que el partido radical inglés ha de representar 
una de las fuerzas más vivas de la libertad, no 
ya dentro de sus propios límites, sino dentro 
también de todo el continente europeo; pues así 
como la humanidad es una en su espíritu, es so­
lidaria la causa de la libertad en los varios y di­
versos pueblos del mundo.

El resultado de las elecciones se preveía con 
facilidad, pues todo el mundo anunciaba, hasta 

aquellos más confiados en una mejora para el 
Ministerio, que disminuirían las fuerzas con- 

’ servadoras y aumentarían en mucho las fuerzas

♦
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radicales. Y  sin erntargOj debo decir que

número ha quitado á éstas ciertos apotegmas
demasiado pavorosos para la suerte de Inglá'
térra en particular y  en general de todo el Oc­

cidente europeo. Así, miéntras Lord Gran ville

existentes, modificándolos en su sentido de una

mañera lenta y progresiva, otros radicales di­
cen lo contrario, que precisarla volver al tra­
tado de San Estefano, proposición absurda, más
para dicha en la lengua de Katkoíf que en lá

s

lengua de Lord Palmerston. El interés de la li--

hertad está en el triunfo de los radicales, pero
precisa que los radicales hagan lo posible, no
solamente para  ̂alcanzarlo, sino para mere
oerlo también, no oponiéndose á los intereses
más vitales y  á los sentimientos más arraigados

en su patria,.
El partido más avanzado gobierna en Italia^

como gobierna en Francia, en Bélgica, en Por­

tugal, ya que no puede gobernar ni en Prusiá
ni en Austria ni en España. Y  el partido radical
italiano encuentra grandes , no tanto

en las soluciones de su política como en la des­
organización de su plana mayor. Pocas veces se
ha encontrado un partido en las circunstancias

'  I

• v H i J

dice que el partido liberal respetará los tratados
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'  V

( l

favorables en que. hoy se encuentra el partido 
liberal italiano. El Pontificado, que tantos ana­
temas lanzara contra la libertad y la indepen­
dencia de Italia, se halla en manos de un Papa 
tan conciliador como León X III; la monarquía 

■se personifica en un jóven que ama la libertad 
con todo su corazón y que tiene á g*loria el es- 
tablecerla y consolidarla en su patria; la aris­
tocracia, que yacia confinada, como un ave 
nocturna, en las ruinas de Eoma, transig*e con 
el espíritu moderno y  pierde todo su antig-uo 
influjo, disuelta y desvanecida en los senos de 
la nueva democracia; las clases medias se ha­
llan satisfechas con la cantidad de predominio 
que les dejan las instituciones; y las clases po­

pulares, advertidas por el instinto político pro­
pio de su raza, instinto de antigua y pura es­
tirpe , aunque murmuren de la Administración 
y  de la Hacienda, prefieren la unidad y la inde­
pendencia al antiguo fraccionamiento y  á la 

vuelta de los tristes dias en que imperaba una 

reacción espantosa.
Por consiguiente, el estado político de Italia 

corresponde con todo cuanto nos prometiámos 
los que admiramos esta nación y  la creemos

4

destinada en las futuras contingencias de los
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sucesos á impulsar y aseg-urar la libertad. Para
mayor fortuna el partido más liberal manda, y
manda encabezado por un hombre que une al

buen sentido práctico de su g-ente, g*loriosa é
inexting*uible aureola granada en los combates
más célebres y en los sacrificios más heroicos,.
realizados todos por su dulce y adorada Italia.
Aún hay más: la inteligencia entre él y  su an­
tiguo rival Depretis parece asegurada y la ma­
yoría decidida con toda decisión á defenderlos y
apoyarlos. Ultimamente han dado nueva mues­
tra de su buen sentido votando una órden del
dia bien tranquilizadora que pregona su deseo
de estar en paz con todo el mundo y su explícita
condenación de esos proyectos relativos á la
Italia irredenta que sólo encierran sueños y
delirios de estragadas ambiciones impropias do
pueblo que tanto ha hecho por encerrarse den­

tro de los límites de una política prudente y re­
ducirse á conservar lo adquirido por milagros
de sabiduría y de fortuna. Pero en la plana ma^
yor entra una verdadera desorganización quo
deberia evitar pueblo dotado de sentido tal que

la universalidad no daña á la perspicacia. Por
ejemplo, la embajada de París está vacante,.

porque el general Cialdini, despues de la úl-

♦.  r A
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tima publicación de sus despachos, ni acierta 
en su incertidumbre á ir ni acierta tampoco á 
renunciar; la presidencia de la Cámara está va­
cante, porque, merced á un conflicto con el 
gran orador Mancini, ha dejado el presidente 
su puesto con tal resolución é insistencia que 
no hay esperanza de disuadirlo, accidente bien 
sencillo tratándose de una persona tan notable 
como Farini; la presidencia de la Comisión 
de Presupuestos también está vacante, por­
que Crespi ha encontrado algunos obstácu­
los en sus compañeros y ha dimitido su car­
go; por manera que la desorganización crece 
arriba, y esta desorganización creciente podria 
traer la ruina de un partido que há menester 
mncha mesura y disciplina si ha de contrastar 
sus poderosos y numerosísimos enemigos de en­
frente. Y á la causa de la libertad interesa que 
el partido radical gobierne todavía por mucho 
tiempo en Italia para acabar los bárbaros tribu- 
tos sobre la molienda y traer nuevos elementos 
de consolidación y de progreso á la democracia 
moderna.

El telégrafo me dice que ha tomado el Go­
bierno francés las medidas anunciadas contra 
los jesuítas. Lo deploro en el alma, porque creo
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*  \
r  •

que promueve dificultades múltiples, y las di

ficultades múltiples dañan mucho en política, *

Si la República hnhiera sido provocada com-
.  > n .-

prendo qne respondiera á la provocación y que

empeñase un combate á mnerte. Pero desde el

punto y hora en que tales disposiciones se to • " A

man con plena calma, y sin ningún motivo que k

las excuse ó las justifique, los verdaderos hom-
bres de Estado no pueden aprobarlas ni com

S  V .

partir la responsabilidad que se contrae tanto

con el silencio como con el aplauso. Las dispo
• Jl

siciones tomadas son las siguientes: «l.% disolu-

cion de la Orden; 2.’ , expulsión de los jesuítas
• 1  •

extranjeros; 3 .“, clausura de los colegios jesui

tas; 4.*, exigencia h  las otras Ordenes religiosas L .

de sus Estatutos para averiguar si han de ser
«  i  4  ^  T  ^

aprobadas ó no por el Gobierno.» Permitidme de- • - ' c í

plorarlo todo, deplorarlo de corazón, como cum-
r  X
'íbi

t  L

pie á un demócrata que ha consumido la vida
;  ' * • ' *  
I' ♦♦

l A .  -------- -----------------------------------------------------
entera defendiendo la causa de la democracia y i  í

.  >

pugnando por su venida y por sn consolidación.
f t

♦ í

Despues de la declaración de la.infalibilidad pon- ♦ t

tificia, despues de promulgado el B y l U U s ,  se
♦ i  L♦T:' * u

explic’anlas medidas de Bismark correspondien-
,  % < ‘

tes con la agitación de Europa. Entónces dije^  j  •  É A  •  ^  y  m m *

yo estas palabras pensadas con toda madurez y
V
,  4
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sostenidas con toda constancia; «Me ponéis en
la dura alternativa de optar entre la religión y
la libertad; no lo dudéis, optaré por la libertad. »Pero todos estos errores se ban rectificado en
gran parte, todas las inquietudes de entónces
^  X  t A / X X    /  ^
ton  cedido ahora, y  no conviene de ninguna
enetle reavivar guerras espirituales generadoras
,de guerras civiles con notoria inoportunidad.
Por causa tan pequeña, por mil jesuítas sobrei  \ J X  - -  4 .  a .  ^
poco más ó ménos que habrá en Prancia, por
nueve mil niños que irán á sus escuelas, hanl l u e v o  i i - X i - X  J .  T X  •
susoitodo estas inmensas diScnltades y  han traí­

do esta terrible agitación que puede dividir *
-  1  1  ^  T 3

los republicanos y enfiaquecer y postrar la Re-lUD ---- ,
pública. Desengañém onos, es necesario cam -
biar de método para establecer y consolidar las
instituciones democráticas y  republicanas en

. X . • 1 _ X-  ̂ -v-v̂ A_
Europa. Es necesario sustituir al antiguo mé
todo de la revolución, el método de la evolución.

Lo pide la paz de Europa y lo impone la madu-
^ -■ .  ̂  ̂ A r\-ry-\ r\_XiU  ̂ ' ... - T T

Tez á que ha llegado en su desarrollo la demo-
*  *  «

cracia moderna.

í¡

5̂
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DIFICULTADES Y OBSTÁCULOS.

terribles sucesos en París, con motivo de un
triste aniversario, del aniversario que conme­
mora la entrada de las tropas regulares en la
ciudad insurrecta y la inmolación y el sacri­
ficio de los comuneros revolucionarios. Los
muchos rojos impenitentes que la amnistía
echó sobre los barrios extremos de la capital;
la agitación traida por los decretos de natu­
raleza eclesiástica, que han avivado tantas
esperanzas demagógicas; el audaz lenguaje de
los periódicos exaltados que venían esta se­

mana ébrios de cólera contra el Presidente y

contra el Gobierno; los desórdenes en varias
ciudades provocados por las huelgas y los huel­

guistas; todo este conjunto de circunstancias
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Anunciábannos los periódicos de la reacción ;
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nefastas eBg'endra'ban aprensiones múltiples en 
los ánimos más serenos y hacían temer sucesos 
desagradables originados por las clases popula­
res, tan numerosas y tan temibles en esos in­
mensos centros de población que, como el Océa­

no, suelen moverse y encresparse en extrañas y 

súbitas tormentas.
Pero nada sucedió afortunadamente. Hay que 

creerlo y  que decirlo. En nuestro suelo europeo 
la mitad de los motines de abajo dimanan de 
complacencias y complicidades de arriba. En 
cuanto se muestra deseo de obligar al respeto 
de las leyes por los medios coercitivos, que todo 
Estado posee, la amenaza del tumulto se disipa 
como una ligera pesadilla y el órden público se 

antiene por su propia fuerza y su propia vir­
tud como el órden y la regularidad del Uni­

verso.
No hay gobierno tan fuerte en Francia como 

el gobierno republicano; porque no hay go­
bierno que, como el republicano, pueda contar 
con el concurso de la nación entera, por virtud 
dé cuyos poderes, legítimamente dados y reci­
bidos, dirige la sociedad y la encamina al cum­
plimiento de sus fines racionales y humanos. 
Las sublevaciones, que miéntras haya el reco-

•  AI

t  1

d
i *  *
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nocimiento explícito dei derecho, serán como
crímenes de lesa nación, resultan hoy, ante este ♦

Gobierno liberal, ante esta Cámara dimanada
del popular sufragio, ante esta República re-

A !

dente, una demencia tan extraña como la de­
mencia del suicida. Por tal causa la opinión co­

menzó á volverse contra los manifestantes de-
•Í;V

seosos de ofender al Gobierno leg'ítimo deFran-
^ , ♦ 1

cia, y  los mismos que dos habían acalorado con . t i

excitaciones insanas han tenido que contenerlos
y refrenarlos con moderadas y sabias adverten- , :í\h

cias. Así la manifestación ha quedado reducida
en realidad á una escasa asamblea de gentes,

unas seiscientas personas, que han circunvalado
'  V♦  ̂70

la columna de Julio en cuya cumbre resplandece
fi'

el ángel de la libertad y que han ido al cercano
j/ 1

'  «

cementerio en cuya fosa duermen las tristes víc- *

.  r . - ' i

timas de las discordias francesas. El Gobierno
republicano, que mostraba serias aprensiones,

•  ♦ r

 ̂ I *♦ '  . V

ha salido ileso de esta nueva prueba; y el pesi- i

mismo reaccionario, que se las prometía felices
de la intemperancia é inexperiencia popular,
quedó completamente burlado en sus nefastos
pronósticos.

Triste costumbre conmemorar las discordias
civiles, tristísima. Pero si estas discordias se

) ’  V
t  i

\  ^
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han alimentado en utopias como la descabellada 
utopia comunista; han producido sublevaciones 
como la sublevación parricida de la Comunidad 
revolucionaria; y han acabado por catástrofes 
como el incendio de París y los fusilamientos 
horribles, ¡ah! debían releg-arse á justo olvido 
ó recordarlos tan sólo para maldecirlos, y ense­
ñar á los pueblos cómo se extravian y se des­
honran cuando apartan los ojos del sol de la 
justicia y abandonan la senda de la legalidad y 
del derecho. La buena noticia de que en París 
se conserva firme el órden publico, hállase con­
trastada por la triste noticia de que en Lyon sólo 
ha habido en unas elecciones parciales candida­
tos intransigentes, obteniendo el mayor número 
de votos el ciudadano Llanqui, el cual reúne á 
la nota de intransigencia la nota de ilegalidad. 
Francamente, si las ciudades se perturban de 
esa suerte; si exageran las ideas democráticas y 
republicanas confundiéndolas con las ideas co­
munistas; si adoran aún á los viejos revolucio­

narios que destrozaron la República de Febrero 
y trajeron la Comunidad demagógica; si despre­

cian las leyes hasta dar sus votos á candidatos 
ilegales, demostrarán que no merecen una liber­

tad de la cual abusan con tanto escándalo, ni



>

208 anales  p o l it ic o s .
. 3 A

una Eepública que desacreditan y adulteran.

con tan demente política, y  necesitarán el cor-
•  A  ^  V .

rectivo de un g-ran rig-or en el Gobierno y de una

gran resistencia en el Parlamento, para evitar
♦ <•

que, por culpa de algunos demócratas exaltados
A  -  _  _

pierda la democracia francesa los adelantos y los
progresos prometidos por las instituciones repu­ nt

blicanas que se han alcanzado, á despecho de los
4A

rojos, con tan hérculeos trabajos , y  se han man-
__ 4á  A

mi
‘> . N

tenido, despues de los horrores de la última
A  ^  __

guerra civil en las calles de París, con tantos y
A'¿

tan sublimes sacrificios. Y la tristeza del caso
crece sin medida cuando se estudian y conocen

los documentos escritos por la intransigencia S
con premeditación para mover á tales eleccio­
nes. Todos los periódicos avanzados han traido
una carta deRochefort, en la cual maltrata el < r 'r ' . - V ?

cáustico libelista á la República como jamás en
I

♦ )

sus más encendidas Linternas maltratara en otro
tiempo al Imperio. Allí vereís descritos los seve-

^  ^  ^  i

ros republicanos como si fueran otros tantos Sar
danápalos; injuriado Dnfaure con el epíteto de
viejo sanguinario y  Simón con el epíteto de an-
J  ■  •  -  .
tiguo jesuíta; puesto el mismo Gambetta en la
picota de una sátira sobrecargada y  llamado sá-

A
J  M

—  —  J  «  A

trapa del Palacio Borbon, harto y satisfecho que

♦ ♦
♦

* I

i  V -
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destila sotre la frente de Francia oprimida y ex­
plotada las gotas de su grasa. Y  á vuelta de todas 
estas atrocidades se declaran salvadores de Fran­
cia, modelos republicanos, ideales del Calendario 
democráticOj á cuantos en París sitiado comba­
tieron al Gobierno más que al sitiador; y sobre 
Francia j rota y tendida en el suelo bajo las her­
raduras de los huíanos, celebraron la sangrienta, 
orgía de la Comunidad revolucionaria. Ya sabe­

rnos, que en la experiencia de la democracia 
contemporánea y en la solidez de la República 
presente, no cabe, no, el terror que el año cua­
renta y ocho nos llevó por elecciones tan desdi­
chadas como la elección deSué, y por frases tan 

temerarias como las frases proudhonistas, áuna 

reacción tan desastrosa como la reacción impe­
rial. El mundo ha caminado mucho para que 
pueda volver la vista atras, aterrado por seme­
jantes locuras. Pero se necesita que el Gobierno 
y la Cámara afirmen una vez su resolución de 
separar la República, tanto de las tinieblas 
reaccionarias como de los incendios derna-

4

gógicos.
/Declaro, sin ambajes, que me inspira la ma­

yor confianza el Presidente del Consejo de Mi­
nistros M. de Frecynét, cuya clara inteligencia

14

I ;
' X
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verá bien pronto la extrema necesidad de ?
I > V , " '

politica, como la que yo aconsejo, para salvar>

la democracia y  la República de tantos peligros; 
como las cercan, y  de tantos enemigos, internos ' 
ó externos, sobrado demócratas ó sobrado con-*

s

servadores, como las combaten y  las asedian,

< ‘' v ?  y  •
m .

m
- i j -

> ^
U : - J. * > s S Í 3

4 ♦

Los que siempre fuimos republicanos, tenemos >
excusa ciertamente, si en los ardores de nuestra, 
pasión y en las predicaciones de nuestra propa¿ 
ganda exageramos alguna vez la República; ; 
pero los que la han aceptado por necesidad, y | 
no la han querido nunca, con los ardores del 
dogmatismo demuestran, si tienen complacen--■ 
cias con las exageraciones republicanas, que á |  
todo cuanto en nosotros puede aparecer como i 
convicción, aparece en ellos como vergonzosa ' 1

V . H

« 9 i > Jk:á2

* I
debilidad, iLástima grande! Las dichosas leyes 
religiosas, tan contrarias á los principios mo- 
demos y  tan ineficaces en resultados políticos, 
se levantan como un valladar insuperable ahor% 
mismo entre la moderación y el Gobierno. El 

Senado arde en discordias por razón de las elec-
4

clones á la presidencia; y los discordes llevan 
cada cual respectivamente en sus manos ense­

ñas republicanas. Simón, Say, Pelletan, todos 
del-mismo partido, combaten tristemente, mal-

•  •  •  ♦

V / f

V  ;
‘  ' ' t i  *A
. ' .  i  .  

1 ♦ ^
k 5» f '

I ^

• s  ♦
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\
gastando fuerzas que debían reservarse contra 

la reacción y contra la demagogia. Y  la causa 
de estos disentimientos proviene de las leyes re­
ligiosas que en apariencia son leyes de defensa 
de la Eepública, y en realidad, por contradecir 
gus principios fundamentales ¡ ay ! expedientes 

que la debilitan y la postran. No hubiera boy 
dos candidaturas enfrente, con daño para todos, 

si no se redactara ayer ese malhadado artículo 

séptimo, que á todos nos ha herido igualmente; 
y  tras el artículo séptimo no se hubieran resuci­
tado las leyes cesaristas y borbónicas. Urge vol­
ver pronto sobre esas leyes reaccionarias y con­

fiar más en los resortes de la libertad. Cuando 
Bismark, con mayor fundamento y motivo que 
los republicanos franceses, en presencia de 
aquel S^UáiiiS cuyos cánones reducían la Igle­
sia tristemente á una sola persona, bajo la pena 
general que difundían declaraciones tales como 
la declaración audaz de la infalibilidad; en el 
instante de llegar el absolutismo pontificio, fun­
dado por el Concilio tridentino á las exageracio­
nes de que dió muestra el Concilio Vaticano; 
cuando Bismark, decía, dió leyes perseguidoras, 
anuncié yo entóneos que le resultarían ineficaces 
y  se le quebrarían entre l^s manos por esgri-
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mirlas y asestarlas contra aquella facultad i
Vencible que se eleva sobre todas las persecu-;/
ciones y que se denomina la humana conciencia' ,

,  • “ ♦i
Pues ya se le han quebrado entre las manos y  1
ya ha tenido que presentar un proyecto de ley:

^  '  * ? ' Í
pidiendo autorización, sino para destruirlas ^

A- »
/ - . t i

f  r  -

para modificarlas, y modificarlas profundameu
♦ 1^-♦ t  ♦' '  • • . - . u

te. Los ánimos se han exacerbado en Alemania’^
" s* >>
* i

1  < ?

con la modificación de las leyes como se exacer-^^
barón hace años con su presentación. Entónces '
los católicos vieron extremas persecuciones y

T
4 f £•.  i

ahora ven los libre-pensadores debilidades e x -S í" i

tremas. No se pueden dar esas leyes sin g-rave •  1

riesgo para todos; y no se pueden esgrimir en
el estado presente del mundo sin que aparezca

l V

en seguida su inutilidad y su ineficacia. Nada
;̂ lM ' .  í  ■- * * - . k  . - s

de persecuciones religiosas en nombre de nin- '  > * -  > -

guna Iglesia, ni de ningún Estado contra nin- '  .  J i

guna creencia; colguemos su triste recuerdo. /  \ \

como un arma embotada, en el panteón de la
Historia y digamos que ni contra los enemigos : \

de la libertad y  del derecho pueden suprimirse
el derecho y la libertad.

¡Cuánto más hermoso eri sí, cuánto más graté
para el corazón y más consolador á todos nues­
tros dolores, el espectáculo que ofrece el puebla

3
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, lég en este siglo de la liliertad , apercibién-

dose á dar mayores garantías así en su derecho
personal como en su derecho religioso al pueblo

___________________________________ - r x r x r *  1q qviRtnf.ra.o.iaLandés, vejado y oprimido por la aristocracia
.  •% i f l j ___ I T ^  4 \  T Y l  Q  — .protestante, á título de católico! La gloria ma

,,nr de Gladstone, consiste en haber arrancado
« ^ ^ l í / > o r » Q  f l p l  « n p , l 0,él anglicano! la iglesia anglicana del suelo 

de Irlanda, prestando ese homenaje debido á
A  & ^ M %  ■ J  m ■  ■

( j e  X A i C A - A A . ^ ^ ,  r - ~  .
la libertad del pensamiento y de la concien-
cía. Poí* sul)ir ahora al poder, ha

.  r %  C *

m
Cl»*  ̂ ^
vertido torrentes de consuelo en aquellas almas
atribuladas que necesitan de todas las libertades

^  ^  A  ^  á %y especialmente de la libertad religiosa, ya para

U

y -----
siempre establecida y arraigada. Pero hace ape­

nas medio siglo que un rey inglés, Jorge IV,UítD ----------- 0 - '  i ^

lloraba y resistia y amenazaba con irse á,su
tierra de origen, Alemania, si le obligaban de S

alguna manera sus ministros 4 firmar la eman-
tiiB ------  r» 1
cipacion de los católicos. Y  tuvo que firmarla
porque se lo impuso la voluntad de Inglaterra.
• X  _  T I  1 - 1 1
Inmensa la gloria de O’connell. El gran orador

.  é  •  i  -

reunía todos los grados del sentimiento y todos
_ _ _ _  ̂ T

los tonos de la pasión, desde el sarcasmo y el
^  é  * 1  T

insulto soez, como pudieran salir de los labios
i 1  ̂  ̂  ̂ n*f f l-v1 1 YYl O

de un campesino ebrio, hasta la poesía sublime
y la oración ethérea, como pudieran salir de los
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labios de un ángel en éxtasis. Ysin más escu¿(jf
.  ^  S j '

que su fe, sin más arma que su palabra ̂ eu ig|

cual se oian los ecos de las olas y de las selvas!
patrias, los gritos de los trabajadores, las luawt

diciones de las madres, los lloros de los n iñosí
los ayes de los moribundos y los lamentos queffi
desde sus sepulcros, lanzaban las generaciones^
pasadas; todos los ecos del alma de un pueblo -^
suspendida de unos labios como el rocío de

• M ' . v . :

4

pétalos de una flor; aquel hombre, poniendo so- • •

✓ ̂

bre el viejo bastión de la aristocracia británicá^í
—

la escala de los derechos políticos, aplastando stí- l> 1 •"'Wií  ♦.
intolerancia religiosa, emancipó la Iglesia cató-.íff

lica, y dejó en las torres de esta Iglesia una ban-^3
dera sagrada, en cuya presencia se descubrirán' J

r : A \ ; i
todos los pueblos y  todas las generaciones, por-''§
que lleva escritas en sus pliegues las ideas qué

/
han hecho tan maravilloso milagro, la libertad I I
de la palabra, la libertad de asociación y la li-
bertad de conciencia. Pues si es g'rande la g'lo- ú
ria de O’connell, católico, trabajando por la
emancipación de la Igdesia de su raza oprimida, ,( '■
es mayor aún la gloria de Gladstone, traba-

P .

jando, anglicano, contra la Iglesia de su raza,
opresora.

Así las diñcultades más graves y más relacio-

/

. .  O I
:-.v̂
Atjjí
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nadas con la religión, aplácanse y ceden fáci­

lmente allí, porque solire las tumultuosas pasio 
mes corre como un aura sosegada el soplo de la 
libertad. Presentáliase un problema ultima- 
Tiiente, que en cualquier otro Estado, inexper o 
!n  las prácticas del derecho, produjera gra.isi- 

qmos conflictos, y que, en Inglaterra, seba arre­
glado por una de esas transacciones facilisim 
tn d e  reina larga y luminosa educación políti­

ca, fruto de la experiencia en los comicios, e
los municipios, en los Parlamentos, adquirida 

mierced á la frecuentación larga y tenaz de 
asuntos públicos. Entre los tipos más original s 
de Inglaterra se encuentra el célebre Bradlaugb 
especie de carlista perdido en esta sociedad 
nuestra, aficionadísima á las libertades pu 
L s  y  curada de las utopias socialistas, como no 

1 0  estaba la sociedad de bace treinta anos^^ 
continua encendida y agitada por mayores y más 
U n t e s  iniustidas. Bn a<,uel.a nación ando-
orática este reformador pertenece por co p

p U o  i en apnetta nación .o d iv id -d a ^  
conipleto, al socialismo; en aqnella nacmn
protestante, á lo que él llama ^
iconoclastas; en aquella nación _
pnlcro y de las convenciones sociales,

w
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thussanismo de tal género, explicado con tan _ rt* ̂ : 7 A

ruda franqueza, que no me perdonarían si m á
- j  - - • . ’ Aá
atreviese m por alusiones á traducirlo, nuestra^ S

naciones latinas, apreciadas de tan lig*eras y has-
ta inmorales en los altos consejos de los sajones y í
J  ^  ’ l  ^   ^  ________  V
de los germanos. Pero Bradlaugh profesa todas

.  l - s l *
^ ^ 7

esas ideas con la mayor honradez y  la m ayoyl

sinceridad, devoto al pueblo hasta el fanatismo .
y  enamorado de sus instrumentos de trahajador

^  A

 ̂ A/  *

como cualquier noble de sus pergaminos here- ; c *• •  i

dados y de sus blasones feudales. En España es-̂ í̂
%*A

* S  \

tuvo hace años y  vino á conocerme personal-
I •  T :

mente, por lo cual trabé con él desde entónces
verdadera amistad, no obstante la diferencia de 1 . 1

p •

nuestras ideas políticas; porque demócratas ám-
I
bos, yo he pertenecido siempre ála parte más li-
beral y  ménos comunista de la democracia euro­
pea. Paréceme que le veo aún, gigantesco, for-
nido, con la cara como un cura católico comple­

tamente rapada; con el traje negro y  sencillo
como un kuákero y  un puritano; las manos en- '

^  ^  A  ^  ^
canecidas, la voz estentórea, los ademanes vul-

*  k ^  ^  ^

gares, pero la doctrina muy criticable en su for-
ma y en su fondo, profesada con una extraordi-

nana sinceridad y difundida con un desinterés

extraordinario. Republicano naturalmente, no

S

:'J.him
f i X i
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tiene grande impaciencia por la Repúlilica que 
tenemos nosotros los republicanos latinos. La 
parte más avanzada de la democracia madrileña 
j0  dió un banquete al cual no asistí yo, porque

■ gg atribuyera mi presencia en aquel acto á co­
munidad con sus ideas socialistas y ateas. Pero su­

cedió cosa que merece contarse. Le consagraron 
varios brindis en español y contestó á ellos con 
un discurso en inglés. Miéntras hablaba en esta

■ lengua le aplaudían, aunque no lo entendieran, 
por el gesto soberbio, por el ademan imponente, 
por la voz tempestuosa, y sobre todo por la su­

posición de que decia ideas muy avanzadas. 
Un profesor español ducho en todas las len­
guas y especialmente en la inglesa, á la letra 
repitió luego de viva voz lo sustancial de aquel 
discurso. Si el sentimiento de hospitalidad na­
tural á los españoles hubiéralo permitido, silba­

ran al oirlo en español ¡ ah! lo mismo que aplau­
dieran con tanto entusiasmo en inglés. El radi- 
calísimo, había dicho que no le importaba gran 
cosa que la República tardará unos cien años 
en llegar á Inglaterra. Sin embargo, este hom­
bre, elegido diputado en las últimas elecciones,, 
repugnaba prestar juramento sobre la Biblia, 

que para él es un libro como otro cualquiera, 6
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'  .  r i

invocar êl nombre de Dios en quien no cree '
' •'*'4

Gozábanse ya los conservadores y  reaccionarip^l
ing-leses en el conflicto que iba el radical á pror. ;|
ducir con su negativa. Si lo lanzaban del Parla,'J

♦ LiJ

mentOj ataque á la libertad de conciencia^ extra--í
• te

ño en partido que la echa de liberal en su pen. i
sar; y si lo admitían, escándalo y g*rande en la gI;

 ̂r  ’  ♦ .  ♦ 11 •
Inglaterra deísta, protestante, religiosísima y/|
basta cierto punto supersticiosa. Mr. Bradlaue-b i®

estuvo muchos dias sin poder sentarse en oIIÍg

Parlamento; porque la Comisión parlamentaria , ic S . -
áun compuesta de radicales, no quería alzarle 4

el juramento ni convenir en lo que él prometía : cf
una simple palabra de fidelidad á las le - 3

yes, dicha en conciencia y  asegurada por elvv-f

honor. Despues de. largo litigio arreglóse eh .  " i*

asunto; y Bradlaugh juró con el juramentOi'"
ordinario y  tomó asiento en la Cámara de IpS:

Comunes como cualquiera de los diputados in-■
gleses.

Lo que más deploro en esta crisis es la coac ,̂
cion ejercida sobre Roma por los jesuítas para.
disuadir al Papa de su política de transacciones.-
Duchos en la intriga, le presentan con arte, e l
resultado de su proceder: Alemania cada dia

s

más aferrada á las leyes confesionales; Bélgica

'  . ’iC
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jnás en disidencia con la Iglesia; Francia resta- 
Ijleciendo prácticas en desuso contra las corpora­
ciones religiosas, hasta concluir por anunciar á

• 9

gus esfuerzos hechos en hien de la alianza entre 
la Iglesia y el Estado un fin tan triste como el 
que tuvieran los esfuerzos de Pío IX  en bien de 
la alianza del catolicismo con la libertad. Con- 
cedo que existen motivos para descorazonarse; 
pero concédaseme á mí también que no existe 
analogía de ningún género entre la situación 

doble y dificultosa de Pío IX  y  la situación sen­
cilla y  desembarazada de León XIII. Pío IX 
acariciaba un verdadero imposible, al querer la 
democratización de una teocracia, y al ponerse 
á la cabeza de la causa italiana cuando para

m

defenderla necesitaba herir un Estado católico, 
hijo suyo, pedazo de sus dominios espirituales, 
encontrándose en él por sus dobles magistra­
turas el Pontífice y el Monarca en abierta é ir­
remisible lucha, por todo lo cual tenía necesa­
riamente que sucumbir y que decidirse, ó por 
renunciar á sus ideas políticas, ó por renunciar 
á su corona temporal. Mas León X III no se en­
cuentra en el mismo caso: por fortuna para él, 
para la democracia, para la Iglesia, el poder 
temporal ha pasado para no volver; aquella
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sombra dei feudalismo que se extendía sobre
nr\r̂ r\\̂  o /̂ rvl i jt ^corona celestial de los pontífices ha huido ¿ 1

conjuros de la libertad, y el eclipse de su p od ^
religioso por su poder político ha anulado,y
volverá, no, á oscurecer, como en otro tiem ná

la conciencia y  el espacio; se trata de dogmal
de disciplina, de todo lo espiritualista; y  en tá^^  V  V v v l l
luminosas esferas, cuanto más se acerque al e¿®

píritu moderno, al derecho moderno, á nuestra^!
ideas y á  nuestros sentimientos, más se aceisi
cará al Evangelio y  más fácilmente dejará uri3
obra inmortal que orne con su hermosura á la

: s .

tierra, que resplandezca con su luz en la his-l
toria y que merezca las bendiciones de Dios.

-:s>̂♦ 9 . J

ha de costarle, no, á León X III sacar á la IgléS
sia de manos de los jesuítas que la han mate-:
rializado, lo que le costó á Greg’orio V II sacarla

de manos de las potestades feudales que la ha­
bían en sus tiempos horriblemente corrompido.
Cuando propuso la abolición del clero simo-

9

niaco y  amancebado que perturbaba á la Igle­
sia, movióse una revolución tan grande en
derredor suyo, que parecía perdida para el
Pontífice la península italiana. El celibato for-
zoso lo desavino de casi todos los clérigos ita­
lianos.

i  ^:  f
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Pues si Gregorio Y II pudo en los siglos bár-
;
baros de la Edad Media dar al ministerio del

t

Pontificado este caráctersobrebumano,Leon X III 

podria hoy, sosteniendo la causa de la libertad 
y armonizándola con los preceptos del Evan­
gelio, espiritualizar la religión y encender en 
las almas de mayor poder moral sobre las socie­
dades modernas un ideal que, asemejándose 
poco á poco en leyes é instituciones, llegara por 
fln á dar un nuevo espíritu á nuestro siglo. El

4

protestantismo anglicano tiene disciplina no 
• ménos severa que la disciplina católica; el puri­
tanismo escocés moral más escrupulosa que 
nuestra moral eclesiástica; y no obsta ni uno ni 
otro carácter para que hayan educado en las 
instituciones parlamentarias aquél y en las ins­
tituciones republicanas éste á dos pueblos de

%

tan gloriosa estirpe como el pueblo inglés y el 
pueblo americano. Si la Iglesia católica llega 
por fin á separar la vista del progreso, de la li-  
bertad, de la democracia, de los ideales cuyos 
resplandores iluminan lo porvenir, ¡ah! no pue­
de calcularse la profundidad del abismo á que 

■se arrastra y á que arrastra con ella tristemente 
á los más ilustres pueblos del globo, á aquellos

s

que más esplendentes reflejos de su alma han
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dejado en las páginas inmoítales de la historia 1  

Nunca más necesaria una alianza del catolUÍ'l 

cismo con la libertad; y  nunca más autorizada^ 
un Pontífice romano, ni en mejor coyuntura 
para intentarla y para cumplirla.
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CONSEJOS Y ADVERTENCIAS

V  ♦I
F

Dígase lo que se quiera, ning-un asunto sobre- 
^*puja en verdadero inter es al asunto de la crisis 

francesa; ninguno guarda sus enseñanzas, nin­

guno despierta en grado tan alto y en medida 
tan grande la pública y general atención. Hace 
muchos años que pasa por axioma entre los pri­
meros escritores del mundo, la incapacidad mo­
ral y material de la Francia para unir á sus cua­
lidades históricas, á su ingenio soberano, á su 
apostolado de las ideas, á su capitalidad intelec­
tual en el mundo moderno, el difícil y sublime 
arte necesario para gobernarse y  dirigirse en 

toda libertad y con plena soberanía á sí misma 
en la única forma de gobierno correspondiente 
á su índole y  á su historia, en la República de­
mocrática. Desde el triunfo sobre la Comunidad

i

t í * '
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revolucionaria del 5 de Marzo , hasta el triunfó!
sobre las maniobras monárquicas del 16 de Ma­

yo, la Francia mostrara virtudes de tal suerte S
extraordinarias para el propio gobierno que re- I

Gordaban la Roma republicana de los tiempos 1
antiguos, la Inglaterra parlamentaria de los €=
tiempos modernos, la Florencia del siglo déci-

moquinto, la Venecia del siglo décimosexto
es decir, todas las maravillas políticas que haa!-^
asombrado al mundo y engrandecido la historia. « 'l •L . .

* . t óv t

Parecia que la inteligencia política, que el tacto
i *

exquisito, que el saber profundo reservados énM
otro tiempo á las gentes patricias y á las oligar-r 3

quías aristocráticas, se había difundido en el
seno de una gran democracia llegada por com-  ̂ 4  

pleto á la madurez de su edad, y ála plenitud de
sus facultades. Todo esto provenia del espíritu
que principalmente distingue á la democracia
francesa en este período de su desarrollo histó-^
rico, del espíritu de conciliación.

¿Por qué ahora le ha perdido? ¿Por qué lo ha
olvidado ahora en el niomento más crítico qui

t

zás de su vida y más solemne de su historia ? A
muy duras penas los antiguos amigos de Francia:
los partidarios exaltados de su República pode^

mos responder á estas dolorosas preguntas. Lo
. . I
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4

cierto es que M. de Frecynet despues de dar en
.  __

rapto de cólera, bien impropio de un estadista, 
los célebres decretos contra las corporaciones re- 
lig-iosas , habia visto sus insuperables dificulta-

^ s

des y tratado de remediarlas con acertadísimo 
espíritu de verdadera reconciliación. De acuerdo 
con Roma, babia encontrado una fórmula que 
sin desdorar al Gobierno ni envilecer á los ame-

4 *  *  ^

nazados y  perseguidos, procuraba cierta paz 
indispensable ala exaltadísima efervescencia de 
los ánimos. Tal conciliación, tal concordia, tal 
arreglo, lo que en lenguaje diplomático se lla­
ma un modus Divendi, aterró á la fracción diri­
gida por el Presidente de la Cámara, á la frac­
ción gambettista que impulsa boy con su impul­
so exclusivo lapolítica francesa. Creida esta frac­

ción de que Frecynet era su becbura y estaba 
por tanto obligado á representar, no sólo sus 

ideas, sino también sus pasiones; y  á ser, como 
ella misma es, supersticioso contra el clericalis­

mo , abrió desde el primer momento una guerra
s

y una guerra á muerte, pareciéndole una abdi­

cación la concordia y  un crimen la prudencia.
No veian estos ciegos que suben al gobierno 

con el dogmatismo de las sectas y con el arre-
'  y

bato propió de los afectos puramente individúa­lo
i t
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leSj que desde las alturas dei Estado se ven Ids
liechos de otra suerte y se tienen las

responsabilidades anejas á quien dirige k todos
los ciudadanos y por todos responde. En vano
el Presidente de la República se inclinaba de una
manera decisiva en favor de las soluciones de
Frecynet; en vano el espíritu de concordia se
imponia como una suprema necesidad de la sí*
tuacion política; en vano la palabra del minis-

€ *

tro de Negocios extranj eros ligaba en cierto modo

y  en cierto sentido á la Francia: la declaración
de guerra del gambettismo equivalía en reali-*

dad á una sentencia de muerte, y  esta sentencia
de muerte dictada por la dictadura universal
habla de cumplirse necesariamente y de una

manera inexorable. Frecynet, pues, cayó del.
Gobierno sin que pudiera salvarle de la senten­
cia del Presidente del Congreso la protección:
del Presidente de la República. Sustituyóle^
pues, M. Ferry; el cual representa el rompi-,
miento absoluto con toda conciliación y  la

guerra á muerte con todos los elementos ecle­
siásticos.

La gravedad de tal estado político aparece en
toda su desnudez seguidamente. Ese empeño dn
Gambetta en que se ha de gobernar á su gusto>'

♦
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I

no g*obernando él en persona, ha de sembrar 
;graves dificultades en el camino de la República 
y ha de amargar la vida entera de todo Gobierno 
republicano. No dejó en su puesto hasta el tér­
mino de su mandato al Mariscal Mac-Mahon y 
no dejará en su puesto hasta el término de su

4

mandato al Presidente Grevy; no consintió que
Dufaure desarrollara su política, que Wading-

/
thon viviera, que Frecynet usara de su natural

✓

independencia y  tampoco ahora dejará gobernar
I

libremente al Ministerio Ferry. Desde luego, le 
disgusta por extremo la entrada en el Ministe­
rio de Negocios extranjeros del viejo Barthele- 
my Saint-Hilaire á quien lanzan los gambet- 
tistas diáriamente toda especie de flechas. Uno 
de los periódicos más adictos al Presidente de la

4

Cámara dice que el nuevo ministro admira ,fer- 
vorosamente á Bismark y no escribe en francés, 
y despues de haber traducido á Aristóteles, sola- 
mente le falta una cosa, comprenderlo. Así, de 
un hecho reciente se ha derivado una declarar 
clon de guerra que comienza por suave modo y 
concluirá en abierto rompimiento. Con motivo 
de las amenazas de bombardeo á la ciudad al-

banesa cuya posesión trae hoy en litigio por-
%

flado ájos montenegrinosy á los turcos, los rojo$
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franceses intentaban celebrar una reunión pro­
testando contra las alianzas de Francia con los
reyes y contra los bombardeos de los pueblos
por la escuadra francesa. Habíanse reunido ya

^ ___

centenares de emigrados á las puertas del pre­
ferido sitio,-babianse anunciado discursos de los

. • - - ' ■ V i
> > I

primeros oradores comuneros, habla propuesto
1 .; ♦  > sv i  .  1^ <•  /

un célebre intransigente las fórmulas quede-
< ♦

bian votarse; pero el Gobierno, temiendo que los
amig-os de la paz le armaran una guerra y lo

I  «

desavinieran tristemente de los Gobiernos euro­
peos, ha disuelto la manifestación y ha en­ "  - f e ',1

viado los manifestantes á sus respectivos domi­
cilios. Triste y precaria libertad la de un pueblo

' m

■■ ■ f e -

cuyos ciudadanos, siquier sean los más exage­ . ''é

rados y ardientes, no pueden reunirse ni siquiera
t

para proclamar y sostener el mantenimiento de
la paz pública en toda Europa. Pero tal es el des-

f

tino de los gobiernos arbitrarios y desconocedo­

res de aquellos derechos naturales que así deben
extenderse sobre todos los hombres como se ex-

.  * ♦ » í
tiende el sol sobre todas las frentes. Un Gobier-

♦ ♦  ̂ ^
no que prohibe las asociaciones religiosas y que
pone el veto de su arbitraria voluntad al dere­

cho de asociación en cualquiera de sus formas,
ha de responder por necesidad ante la concien-

■ ' VI
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cia pública y  ante el mundo entero de todo
aquello que digan sus vejados súbditos. En
Suiza, en América’, en la Gran Bretaña, jamás
el Gobierno responderá de lo que  ̂digan los
ciudadanos en los clubs; pero en esa Erancia,
donde ; todo se limita por una autoridad arbi­

traria, todo se condensa sobre ■ esa excesiva
autoridad. Y  turba por culpa de esta polí­

nica las pacíficas relaciones internacionales y
el pacífico comercio entredós pueblos el último
demagogo que quiera pronunciar mn discurso
más ó ménos violento en el último rincón de un
circo de caballos. Mal ba procedido el Gobierno,
aunque tuviera por excusa la inmensa grave­
dad de los asuntos europeos; pero el periódico
de la Presidencia, el periódico de la.dirección
política, el periódico de la mayoría parlamenta­
ria, despues de haber contribuido á nombrar un
Ministerio, en vez de apoyarlo y  robustecerlo, se

empeña
rios se suceden en Francia con una rapidez verti­
ginosa; las situaciones carecen de.autoridad; la

Presidencia de la Eepública pierde toda inicia­
tiva; y  el partido republicano se desgarra en una

interior oposición que, latente hoy, puede estallar
mañana en grandes é irreparables antagonismos

✓
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: I^ada me duele tanto como tener que regis:-
trar actos poco favorables al crédito de los parr.
tidos radicales en Europa, de esos partidos 4 ^ i «  < IJ  V i
quienes pertenezco por mis doctrinas políticas

♦ ^ - 1 ^
:

por mi historia, por mi tradición, por mi nom-r
,, por todo cnanto soy, por todo cuanto val -̂

1
X**

go, por todo cuanto personifico en el mundo. La yr
política italiana se halla en situación tal quenn
puede salir ni debe salir del régimen parlamen;- .  i

¡tario más ó ménos amplio sobre cuyas bases ĥ ,

fundado la obra milagrosa de su unidad y ej
l ♦ >

.  t

de sus arraigadas libertadcs:.-
Y  como no puede salir del régimen parlamenta^

• • r . ' f e
''’M

\  r
4  K > 2 *

rip j precisa sostener al Ministerio Gairoli, únicq
• :w

* . 6 ^ :

.capaz de ampliarlas libertades públicas, de exr
■ •m

:  . - - m

tender el sufragio electoral, de contribuir á 1 §,
/ i r . ' «

■ V -
.ejdncacion popular, de sostener un movimiento

í

pacífico y  ordenado hácia grandes y seguros
s  •

progresos. El dia que el Ministerio radical prcr^

-sididp por Gairoli caiga, quíteselo de la .cabeza
ej partido avanzado, no será él, quien le reeiur
place, no; le. reemplazará un Ministerio cpnser- • .1

dor. La, política en Italia tal como están las ba-
SM. fundamentales de su situación no ir-
boy allende un Ministerio Gairoli. La extrema:

i^flniprdí^ de la Cámara, sus ilustres represeiír

•:é
H if  r
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iantes, el patriota Bertani, el erudito Mauroma- 
qui, en su patriotismo, en su honradez, en su 
amor á la libertad no se éncargarian, no, hoy 

de un gobierno del cual no podrían responder 
ante el mundo ni ante la historia. Por eónsh 
guíente, todo lo que hag^an los avanzados con­
tra el Gobierno de Gairoli, ¡ah! en último tér-r 
mino lo hacen contra sí mismos. Y  descono­
ciendo esta verdad inconcusa, pululan las socie­
dades secretas en Bolonia como si estuviéramos 
bajo el gobierno de los Papas; caen muertos los

4

versalleri que en 1862 prendieron á Garibaldi 
en colisiones sangrientas con el pueblo, que de­

bía haber olvidado en su presente libertad tales 
nefastos recuerdos; renuncian los garibaldinos, 
y  á su cabeza Menotti, los puestos parlamenta-^ 

rios y municipales diciendo que no quieréií 
auxiliar á un Gobierno cómplice de los jesuítas; 
cae en prisión el popular Cancio, yerno de Ga­
ribaldi, conmoviendo y agitando profundamente 
á Génova; preséntase en esta ciudad Garibaldi 
•en persona venido desde su legendaria isla de 
Oaprera donde tantos corazones libérales tieñeh 
puestos sus más caros afectos 4  consolar á. su 

hija; y todo se agita, y la agitación llega en su 
g^ádo máximo á tomar el carácter de las granv

r

%
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i
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des perturbaciones. Dig*ámoslo coíi dolor , pero
dig-ámoslo con verdad; si los propios amigos
quitan fuerza y  prestigio al Gobierno radical^
vendrá pronto, muy pronto , para desgracia y
castigo de todos, un Gobierno conservador.

La cuestión de Oriente se complica más cada

dia. Y  no puede ménos que complicarse, dada la
falta de unidad y la sobra de recelos entre las
potencias europeas. No hay cosa peor en polítr
ca, ya nacional ó ya internacional, que la duda

en las ideas y  la vacilación y  la incertidumbré
en el proceder y  en la conducta. Ó las potencias
no debieron convenir en imponer á Turquía,

4

aunque fuese por fuerza, el tratado de Berlín d

las potencias debieron cumplir su convención y
realizar sus acuerdos sin consideraciones dé
ningún género y sin vacilar ni un minuto, Pero

instan, apremian, amenazan, cuando parecía
que pasaban á poner por obra sus acuerdos reu­
nidas ya las escuadras, notificado el bombardeó
retroceden y  al retroceder dejan su autoridad y
su influencia heridas de muerte en el conceptó

déla indómita é incontrastable Turquía. Los ál-
baneses á pesar de tener opinión de bárbaros en
el resto- de Europa conocen que la demostración
naval no pasa de comedia mal ensayada si deja

♦

i  ^ í
f  l4 i

/  :

: , v  ¿ ' i♦ v - t r  /
4 ^ *• r . V . \ V

4\ C  •

' v . g w

> * : ‘ v . í - = C T
• ^ H • t r

:  k

• J

• V



ANALES POLITICOS. 233

í.

de ser seg^uida. por un desembarco en armas. 
Luég*o estos buques acorazados modernos, ¿ pe­
sar de su formidable aspecto, son de tal delica­
deza que temen á cada paso tropezar con un tor­
pedo, que abandonan las costas cuando no están

I
bien iluminadas, que necesitan esquivar los 
puertos faltos de profundos calados. Luég*o,.las 
posiciones que ocupan los albaneses en la mon­
taña de Mafura, á muchas leguas de Dulcigno, 

en el camino de Antivari, no pueden ser moles­
tadas por los proyectiles de las flotas, ni circui­
das porlosmontenegrinos,ydan lugar por tanto 

á una de esas resistencias en .las cuales son los 
orientales tan duchos. Las causas principales de

4

todas estas desventuras se encuentran, á no, du­
darlo, en la falta de, inteligencia entre los pue- 
blos europeos. Unos como Inglaterra y,Francia, 

quisieran , la concesión del Epiro y de la Thesa- 
lia á G-recia sin dificultades ni peligros; otros 
como Austria quisieran, por,el pronto, Salónica 
y más tarde Constantinopla para fundar unúm- 
perio greco-eslavo, con el representante de da 

casa de Austria á ..su cabeza; otros,,como,el im­
perio aleman quisieran dar al Austria los restos: 

del imperio turco para ser ellos los acaparadores 
del ,ducado, de. Austria, reunido ,al grande, impe-

• ̂



rio aleman y los poseedores quizás del Tiro!, de
Trento y de Trieste; otros, como los rusos, sue­

ñan con la resurrección de un imperio bizantino

que se extendiera desde el Bósforo al Báltico;
todos con grandes combinaciones políticas, que

mutuamente se contrastan y se destruyen muí*

Francia comprende que puede suscitar ántes
de tiempo la cuestión europea, que la cuestión
europea puede ántes de tiempo traer de nueyo
la segunda guerra franco-prusiana, que la se­
gunda guerra franco-prusiana puede resultarle
tan fatal como la primera, deseosa Alemania de
tomar un pronto desquite á sus derrotas econó­
micas en los campos feraces de la vecina Fran­
cia. Y  hé aquí explicado el secreto de la retirada
de las potencias y  del abandono de todo desem­
barque en las costas albanesas y de todo asalto

á Dulcigno.
No cesa ni un puntó la conspiración nihilista

en la opresa Eusia. El emperador huye como es

natural de los frios y de los horrores del Norte y
busca, como es natural también, aire y luz en
los templados climas de Livadia. Pues en esos
climas, léjos del centro délas agitaciones mos-
eovitas van á buscarle sus implacables perse-

•  *  <L .- t•  ;

tuamente. En esta complicación gravísima, 
ŝ
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guidores que parecen la personificación sinies­
tra de sus atroces remordimientos. Se fia descu-
fiierto una conspiración para fiacer saltar el
ferrocarril que defiia recorrer el Emperador y se
Ea descufiierto otra conspiración que llevafia

en las entrañas de un tuque inglés, mezclada
con cargas de carbón depósitos de dinamita. Tal

es el horror y el odio que inspiran á los oprimi­

dos sus opresores
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EL PODER TEMPORAL Y EL PODER ESPIRITUAL.— UNA

CRISIS EN FRANCIA.

Es necesario recordar á los innumerables reac­
cionarios enamorados todavía del poder político 
de los Papas y decididos á sostenerlo como incon­
trastable fundamento de la Ig*lesia, que en épo­
cas de innumerables g'uerras, en épocas man­
chadas de sang*re, en épocas dondo sólo reg*ía la 
fuerza, bastó la autoridad moral de los Pontífi­

ces para vencer y  contrastar el empuje de los 
bárbaros sujetos por virtud de las ideas y bauti­
zados por virtud del puro ascendiente religioso. 
Y  recorda-mos ésto para decir á los Papas cuánto 
ganarla en nuestro tiempo de tendencias positi­
vas y  económicas un poder moral que recibiese 

su inspiración de ideales purísimos y  que arrai- 
g^se en corazones animados por el fuego cuasi

*•
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divino de la fe. Casualmente la mayor ventaja 
que trae á la vida religiosa la muerte del poder 
temporal, es que espiritualiza, que eleva, que 
alza á los cielos el poder moral de los Pontífices, 
desligado de tantas cadenas como lo tenian ce­
ñido á los viles intereses de la tierra. Ya no liá 
menester ministro de la Guerra ni ejército , ya 

uo liá menester, en rigor, ni ministro de Ha­
cienda ni fisco. Todas sus miradas defien con­
vertirse al cielo y todos sus deseos explayarse en 
la inmensidad de lo infinito. Yo recuerdo que, 
corresponsal vuestro ya en tiempos en que el po­

der político de los Papas predominafia con gran­
de predominio en Europa , os decía estas pala- 
firas poco más ó ménos; Imposifile de imposifii- 
lidad afisoluta que sufisista el Estado Pontificio 
inmóvil en medio del movimiento y del oleaje 
de todas las ideas. Sufisistiria el P.apa, ese jefe 
de la teocracia en su serenidad afisoluta si estu­
viera circuido como las pirámides liieráticas de 

Egipto, por las arenas del desierto. Pero cuando 
tantas ideas y  tan grandes, se encrespan tumul­
tuosamente en torno suyo, el Papa no puede 
continuar ejerciendo un poder temporal que ne­
cesita negar todos los principios humanos, todas

las ideas científicas y  contrastar y  detener el

«w.l I
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movimiento de la civilización moderna. En cuam
to veis á Roma pontificia os persüádís de que alli­

no puede entrar el rayo de la luz diurna sin con-'
vertirse en rayo de tempestad formidable. Es;

una de esas antiguas cúspides medio alzadas eií
su gran quebrantamiento sobre ruinas y que
atraen la tempestad con fuerza invencibre. Le­
giones de aduaneros para impedir el libre cam­
bio de los humanos productos; legiones de cen­
sores para impedir la libre difusión de las hu­
manas ideas; un ejército reclutado en todas

partes; Babel nómada donde se confunden como
todas las lenguas todas las supersticiones; los

monjes de rodillas melancólicamente sobre las
ruinas, como las ortigas ó la cicuta; el colegio

de cardenales, aristocracia religiosa, con el.ort
4  ,  «

güilo y  sin la fuerza de los antiguos senadores
romanos; el silencio del pensamiento interrum­
pido sólo por los pasos de los peregrinos que
andan extasiados en torno de una tumba; él
Papa-rey en su trono que quiere competir con
el trono de Dios; infalible, inefable, sacratísimo,
cuasi divino, persona nuevamente añadida á la

4

Santísima Trinidad con la creencia íntima de
qué sU palabra es la palabra del cielo; especie
de tiraiío César y  Pontífice, coíno sólo se en-
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cuentean en sombra, en recuerdo, en imágen, 
allá entre los fragmentos destrozados de los san­
tuarios y de los palacios del Asia. Esta descrip­
ción trazada un año ántes de que el poder tem­
poral cayera en tierra, no puede aplicarse de 
ninguna suerte á nuestro tiempo. Los aduane­
ros, los soldados, los esbirros, los ministros, los 

jueces de la tierra se ban ido y sólo ba quedado, 
el Papa en la ciudad vaticana entre los esplen­
dores del arte y el incienso de la religión. Hora 
es ya de que levante sobre las conciencias un 
ideal ménos político y más cristiano que el ideal
sostenido .por los-Papas-reyes sus antecesores.

León X III es el primer Pontífice que sube al 
trono de la ciudad eterna sin ninguna corona 
terrenal sobre sus sienes augustas. Tal situación 

singular en nuestro tiempo, le empeña en una
obra de transformación y  de rejuvenecimiento 
indispensables á los viejos poderes religiosos El 

Papa, sin duda, lo comprende asi y de los hechos 
á primera vista más insignificantes hay que de­
ducir valiosísimas consecuencias para lo futuro.

Uno de los elementos más apegados á la tradi 
eion reaccionaria, era la prensa pontificia pu­

blicada en Roma. Difícil medir todo el letal m 
flujo ejercido por estos ciegos periódicos en el

u
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divorcio constante de la razón humana y  de la

Ig'lesia católica. El Papa lo ha comprendido
indudablemente así en su alta sabiduría, y  ha

fundado ó trata de fundar un nuevo periódico
inclinado á la conciliación y decidido á la aliam
za intima entre la tradición relig’iosa y  la mo­

derna libertad. Hasta el nombre de la nueva pu-
blicacion parece como que inspira esperanza
pues ha de llamarse Z «  Aurora; es decir, la ' • f s / í f i•*

• k \ f :

mañana, la alborada, el amanecer de un nuevo

dia para la Ig-lesia. Latinos por nuestra raza, ca­
tólicos por nuestra educación, demócratas y li­
berales y republicanos por nuestro convenci­
miento, celebraremos una paz que permita á las í f :

instituciones modernas desarrollarse y  exten­
derse tranquilamente, sin el odio y  sin la exco­
munión de la Ig-lesia.

En verdad que estas consideraciones me han
detenido más de lo conveniente cuando necesi-

s  ♦

taba con vivísima necesidad participaros el he-^ N L  ̂  ̂ •
V *

■

cho culminante de esta quincena, á saber, la • . * > ,
crisis ministerial, de Francia. No lo ecbeis á

pesimismo, nunca lo tuve en la política francesa
y en todo tiempo os anuncié con verdadera an-

y 1
ticipacion los beneficios que le reservaba su jó -

ven y  gloriosísima República. Pero siempre os

, 6a
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¿ije también que esta República necesitaba co­

locándose en una intersección verdadera entre 
las clases conservadoras y las. clases populares 
para dar el progreso á éstas y  á aquellas la esta- 

pilidad. Hay intereses democráticos en Francia;
¿ que ningún Gobierno conservador puede to­
car; y hay en Francia intereses conservadores á 
que no puede tocar ningún Gobierno democrá­
tico. Insensato el conservador que atentara á la 
libertad religiosa, al jurado popular, al sufragio 
universal, á la forma republicana; pero más 
insensato todavía el republicano que quiere ten­

tar al ej ército, al clero, a la magistratura, á la . 
administración. Y  hé aquí porque doy . una in­

mensa importancia á la crisis francesa y la creo 
destinada tristemente á romper esa armonía.en-

4

tre las clases populares y las clases conservado­
ras que yo he tenido siempre por indispensable 
al desarrollo normal de la República. El 16 de, 
Mayo fué un atentado de las clases conserva­

doras contra lo que ningún Gobierno conserva­
dor puede destruir; Dios quiera que el 29 de 

Diciembre no sea un atentado contra lo que nin­
gún Gobierno democrático puede destruir tam­
poco. Pero historiemos la crisis. Componíase el 
Ministerio último de dos elementos políticos; el

16



n
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radical representado por Frecynet y por L e p ¿ í
y el conservador representado por Wadiñg*tliQ|iÍ

y  Say. Este Ministerio debia haber satisfecho'.aí'‘i-
partido republicano que compone la parte m ásii

considerable de la Cámara, indudablemente á n c .®
mediar esas impaciencias por un progreso dema-Wj

siado rápido que aquejan á los partidos poco®
^  •  l ' S  V . *

expertos en las ciencias y  en las artes del

bierno. Durante todo este verano, y con especian

lidad á la hora de reabrirse el Parlamento, háníB
♦  #  A *  {  a ___ ^

menudeado esas oraciones sin tasa y  sin m edida-i

que pedían disminución rápida en los años V  : í

servicio militar; transformaciones súbitas en el>l

organismo judicial; nombramiento completo de
• ♦  .

nuevos empleados en toda la administración pú  ̂ í
blica. Dos ministros verdaderamente república'-^
nos habla á la cabeza del departamento de la ♦ V <
Justicia y  á la cabeza del de la

,r

. Era uno M. Gresley, perseguido ó des-
airado por sus convicciones democráticas du^ • y

rante el periodo del Imperio, qne nunca le buir
hiera dado su grado de general. Y  era otro

M. Roiye, querido de esa democracia que ahora
le  desdeña, á tal extremo que le propusiere^

muchos radicales y  le designaron muchos pe^
riódkos avanzados para Presidente del Consejo.

-i
ií'.
" ̂  >; 
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^ ♦
^ ^ 5  •
pero los dos ministros lian observado, con la
jnisma tristeza (|ue lo observo yo, ese afan por- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  X  ^  ^

innovar precipitadamente, y  lian decidido nor- X . - I X
gestar complicidad, que rayana en criminal, k
las impaciencias repuWicanas hencliidas de do-
XaP — - • • • f 1
lorosos é inevitables extravíos. El Ministerio ul-

A S  _ _ _ I

timo tuvo con la opinión radical una punible
X\

f

i f i x x x ^  ^
condescendencia, que abora purga bien triste-

V mente, aceptando la ley Ferri, tan contraria, asíJ J . 1  v y  /  J .  ^

en su espíritu general como en sus cánones par-
_  4  t  ^

«I t
it

ticulares, á la mesura propia de un Gobierno re-
« A  m  ^  ^ ^  ^  ^  ^  M

publicano. Y esta condescendencia ba enarde-1  f  I  M  ^  ^  ^  ̂

cido los ánimos, ha sobrepuesto la voz tormén-
_  ♦  T  T  _

tosa de los impacientes al regular consejo de los
II
\

sensatos y  ha dictado esos programas que en un
dia en una hora , dan el salto mortal desde las
evoluciones tranquilas y mesuradas á la súbita '

i

revolución: que no se revoluciona sólo un pue-
#  ^  1  •  • _________________

blo cuando se perturba el órden público, sino

cuando se subvierten los intereses creados y se
_  _  ^  H  ^  ^  _________

desconciertan las series lógicas de los debidos y

maduros progresos.
,;Toda esta tendencia, sobrado exagerada de la
democracia, se personificó en un programa lia-
mado programa Brisson, él cual no se satisfacía

^  X  #  _  i
con éstas ú otras medidas políticas , sino que;, á .

ii
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manera de los visionarios de la extrema izquier¿ 
da, hablaba con cierta amplitud de las ideas v í'f-
aspiraciones socialistas. Jóven aún Hrissou, dg 
pura historia republicana, de ínteg-ro carácter - 'i A

A lfaltábale mucho para tener aquella alteza dqlS 
miras j  aquel conocimiento de la realidad qne^l 
exig-en de los hombres de Estado todos sus comA*
plicadisimos y múltiples deberes. Así no es mu-i ; Í• ♦ *

cho que, desconociendo las fatales consecuencias I 
de impulsos sobrado fuertes y de prog-resos so-: ?

s  • ,  I

brado rápidos, cayera en la triste responsabili-: 'M  
dad de dividir al partido republicano y  fraccio-:-

Ministerio Wading-tbon
* ♦ fc

1 '
queza, tuvo éste un arranque de dig'nidad, y;
desafió en pleno Parlamento á que le combatie-; Î

 ♦

ran en público los mismos que le denostaban en ' i 
secreto. A consecuencia de este desafio, provo-

4

cóse una votación, y á consecuencia de esta vo­

tación, favorable al Gobierno, sobrevino por 
extraño caso su derrota.

Planteóse, pues, la crisis, y  presentó su dimi- ' 
sion el Ministerio. Nada más fácil á primera ' 
vista que estas crisis; nada más difícil en reali-

4

dad ni más dañoso. Tres soluciones se presenta­

ron para resolver la crisis: ó un Gobierno de la ‘
♦  ^

derecha, ó un Gobierno de la izquierda, ó un

j

. . '
-
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(joWerno mixto. EI Gobierno de la derecha tenía
1 inconveniente de no encontrar apoyo en el

6  ̂ 4* /-W\ -■ f\ 1̂Congreso. E l Gobierno de la izquierda tema elCongiccv .̂ ----  .
inconveniente de no encontrar apoyo en el Se-

^ado. Y  el Gobierno mixto tenía el inconveniente
Tp ser en el fondo lo mismo que se pretendía

 ̂ r  . ^ n n 1 fl.sustituir y  reemplazar. Así no es mucho que la
® ^  /̂1 n /->1 r\n otícrisis haya durado ocho dias y que las soluciones
mfc contradictorias se hayan sncedido en el
^  ^  i  J/____________nnIQtl» -----  -
¿nimo de la Presidencia. Intentóse formar unanuí-i'̂  - -------
Ministerio de la derecha con Say. Intentóse for-

•  1  .  ^  ^  ^  " C ' V » / - V / >  X  T  Y * X  O  T
3 !U U iO l ' ' - 'A X V  --------------  ^  X

mar un Ministerio de la izquierda' con Frecynet
_________________  .  I  • r % r \ - r \  "\Ara-mar Uii X T X X X X X ^ . V . ^ ^ ------------------------ ^

é intentóse formar un Ministerio mixto con M a-e iiiitjutuoo
dingthon y Chalamell la Conr. Entre todas estascung-tliuii j
soluciones ha prevalecido la más avanzada y

• I • j y x  i r t  • Í F 7 m T T A r r in . .ha nombrado el Ministerio de la izquierda.

M. Frecynet ha recogido el poder y formado el
_____A  ̂r\ci nr\T\̂Ministerio. Tenemos, pues, separados á los con-

servadores de los radicales; recelosas y descon-
f L  . r ^  "KoTO*

fiadas entre sí la Cámara alta y la Cámara baja;iiauao ŷ xív*.̂   ̂ j  i
entre si también disgustados el Presidente de la

-1 -t _ / ^ J L • I c i - nr/or l f í .
euuc ox — o
República y el Presidente de la Cámara; lanzada

^  1 __ 1̂ -tv\Q*p rlAKepuuuoa J V.X ---
la mayoría republicana en el proceloso mar de

_ j!-.-. ^ , , - r r ^ f i  1 -n AnnVAT11ftTlt6S
m  i i ia j  --------------------------

esos programas avanzados cuyos inconvenientes 
 ̂ ___no+icfiippr aeSUS -------  jy L

s e  tocarán bien pronto, porque sin satisfacer
r  .  1  _ 1  - . - U l  ¿ l a f l

sexoca rau  uicix l  x . a

las clases pelees alarmará indudablemente á las

• • I
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; . i » y

•• f . i

clases conservadoras. Luég-o, merced á esto$®
fraccionamientos del antig^uo partido república

♦ >

no, las estaturas se van disminuyendo en talegv^
términos y el nivel rebajándose en tal g*rado, que"S
nadie conoce en el extranjero dónde empiezan 8♦ ^

. * ;  3 ;

^ ♦ ̂A
las reputaciones verdaderamente sólidas ni e l -v
nombre de los ministros. La nueva situación, por
republicana, cuenta con nuestras simpatías; 
pero por débil, no cuenta, no, con nuestras es-

j  1I  ,  ■ V

peranzas.
}  • - V
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Los grandes continentes responden á los tres 

«Linos dol silogismo, i. las tres tases del 
tiempo, 4 lo qne llaman los hegelianos, en len 
„na nn tanto extraña, 1» trilogía del pensa- 
Lento. Asía y Aíriea son las
oado; Europa y sus isias y p r i ^
tierras de lo presente; Amériea y Oceania 1 

erras de lo porvenir. Mléntras en el primero 
los continentes la historia lo domina todo y la 
eliglon todo 10 regula. subsistiendo en las ci­
mas de las sociedades el despotismo y en 
bases la casta, cual subsisten los eie-P « 0» »  ; 
oneoldgicos en un Museo moderno, se ve por 
Europa en todas sus instituciones, y en la com-
LnLTo’n que forman, el paso de ú n ase le . 4

otras edades del mundo, miéniras en Aménc ,

á
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¡ H e i

en aquella naturaleza virgen , se descubre el eg.
^  i .<

• I

cenario grandioso de una nueva sociedad , y e¿ . í ?. '  -

aquellas numerosas Eepúblicas los organismosV Sír , '

varios de un nuevo y  progresivo espíritu. Poj. í  t

*1 Li

tal motivo, ni se pueden juzgar á derechas log
'  i  * ¿

imperios asiáticos, todavía subsistentes, con el
A  «  A  ^  ^

4  .

criterio de los americanos, nacidos paralalibe^ • s  -  • -

tad, ni se puede juzgar América, la tierra de la
democracia y de la República, con el criterio
de los que recibimos aún sobre nuestra concieu-,

m  «  •  ^
cia libre, y nuestros derechos reconocidos la

sombi’a letal de antiguas y colosales ruinas. Así
-  — ^  ♦

♦ ¿z

■
entendimientos de primera magnitud han con­
fundido nuestro estado político y social con el '

j  M  _  t

estado político y  social de América; y  al confun-
^  A  ^  ^
dirlos, se han,visto desmentidos en sus anun­
cios y burlados en sus proyectos y en sus cálcu-

■ ^  M  ^

•7
' f

los. Nadie desconocerá en España la claridad de
A  ^
ideas que distinguia el alma verdaderamente lú-
cida de nuestro gran orador el Sr.Pacheco; y, siii

embargo, despues de haber abordado en tierras
^  ^  m  r  %  %

-de Méjico y visto el grandioso espectáculo de la
jóven América, decía sin vacilaciones en el Sena­

do español, allá por 1862, quede la Patagonía
hasta el Potomac, iba todo el continente ameri-

m

cano á producir una serie de fuertes y  dura-

s
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4  s

¿eros Imperios. Nadie se cansa de admirar los 
talentos oratorios y económicos del gran Glads- 

tone, el cual reúne, como pocos, en su vasta 
„ente, desde las ideas más abstrusas de la Me­
tafísica hasta las nociones más prácticas de la 
Hacienda; y , sin embargo, creia, durante la 
guerra de América, en la victoria del Sur sobre 
el Norte, y en el rompimiento de la gran Confe­

deración anglo-sajona.
Estos errores manifiestos de entendimientos 

tan grandes, provienen sin duda de ideas ad­
quiridas en el medio social en qué se vive, como
ciertas enfermedades del cuerpo provienen, sin

duda, de miasmas recogidos en el aire que sé 
respira. Quien escribe estas líneas, incapaz en 
su humildad de compararse ni medirse con tan 
claros ingenios, adivinó en los conflictos ame­
ricanos, por el criterio democrático que le es­
clarecía, todo lo porvenir. Para mí jamás fué du­
doso el triunfo de la unidad en los Estados- 
Unidos y el vencimiento y destrucción de los 

esclavistas y de los negreros. Con los ojos de la 
esperanza, veia el pabellón americano entre el 

humo de los combates y el vapor de la sangre, 
conservando, como un cielo sereno, todas sus 

estrellas, que llevan á la conciencia dé los opri-

f ñ  r
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midos la luz y  á los corazones el calor de lp, ii . 3  

bertad. El 15 de Abril de 1864 escribía yo en ej»l 
periódico Za Democracia estas palabras sobre 

guerra de los Estados-Unidos, anunciando coij S Í
toda seguridad la disputada victoria. «Los pupu li 
»tanos fundaron la colonia; los grandes hoju- W  
»bres del siglo pasado la Eepública; pero LinJ ®  

»coln las ha santificado. Merced á los prirnerosj^Ufc 
» la libertad de la conciencia humana tuvo un 

»templo; merced á los segundos, la democracia i :  

»ha tenido una tierra fecunda donde realizar su A 
»ideal y producir sus maravillas; merced al tept 

»cero, ni una nube empañará ya las americanas
» estrellas. El negro no oirá el chasquear del lá-*
atigo, y la negra no engendrará sus hijos para
»e l mercado. Cinco millones de bestias de carga
»se convertirán en cinco millones de hombres

. Las ultimas cadenas del eterno pária
»que ha cruzado ¡pohre Abel! la tierra con el

»alma extincta, se romperán para siempre en.»
»tre las manos de un hombre que ha sabido set 
»  fuerte.»

4  4  *  ^

* ^
♦  ^

Pues exactamente lo mismo sucedióme con la 
intervención europea en Méjico. Aquí parecia 
segura la victoria del nuevo Imperio sóbre la 
herida República. La diplomacia entera, con

■a
Vil

V  'í<(I

A
i ' . l

>  V*
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jnaravillosa conformidad, sustentaba la tutela 

del antiguo sobre el Nuevo Mundo. La estrecha
inteligencia entre Francia é Inglaterra era como

prenda segura de victoria. El César, que desde 
las Fullerías dirigiera Europa, se levantaba en 

la capital dé nuestro continente con aire de om­
nipotencia para sujetar á la Nueva España, ya 

que su predecesor no habla podido sujetar á lá 
Vieja en nuestra guerra por la Independencia. 

La casa de Austria daba el más brillante de sus
príncipes al nuevo reciente trono. Un grito de

júbilo se oía en todas las córtes y entre todos los 
cortesanos. Y entre aquellos gritos de júbilo es­
cribía yo las siguientes palabras el 29 de Enero 
de 1864; «La  idea de una edad, que vivifica las 
»instituciones progresivas y mata las institucio­

nes reaccionarias, envenenará el imperio me- 
»jicano, y dentro de poco, quedará de él lo que
»hoy queda deh imperio de Itúrbide.» Y en el 

Hiismo escrito, hablando de Napoleón III,- decía; 

<< Bajo la corona de Napoleón y de Carlo-MagnO 
»se oculta ;el calavera de Estrasburgo; y su 
« águila, tan temida, es aquella águila domesti- 
»cada como una gallina, en cuyas alas rotas 

«pretendió subir al Imperio. Cuando se con-
«  quista un Estado que es una República, no hay

»

I
t



ti:

‘í:
, í .

i'
fl

í :

r t ¡ '
'  1'

I

til
•

I I

I
f  5 
1

i ,«

• >

'i1«.

r'IíII4

( :[;f ,

'  I
k

J i
t

J!

252 ANALES POLÍTICOS. > O i / 1 -  
• ' V '  Í & ‘>l

- / ' 3

»más remedió, para retenerlo, que destruirioíAi r S
.  r r r t¿ V .

»U n  Estado que es republicano, prefiere sieni¿^

»pre las tormentas de una libertad tem pesií
»tuosaal silencio y la paz sepulcral del despo  ̂ili
»tiamo. El que conquistando un Estado que fu^l
j») libre no lo aniquila, será aniquilado. La rebe

V t .  f  i
t  ^

.  V ^
w  *  ♦

»lion  es tan eterna en esos pueblos mal sujetos 't ♦  ^ I

♦

» y  .de continuo excitados por el recuerdo de las
• ♦ •

,»antig*uas instituciones y  el amor inexting’uible
1 V .

»á  la libertad, que exacerba el nuevo amo, si es
^  ^  *  * *

»déspota, con crueldades que sublevan, si eg l l
»bueno, con beneficios que humillan. Pero, so-

r

'  * t í /

»bre todo, la mayor torpeza que se puede come? V .  %

U -

»ter en el mundo es la de conquistar un Imperio I
»para otro; es la torpeza de los Colonnas y de los

.  •  if̂ •  V% ^

»Orsinos, conquistando ciudades italianas para S
» César Borg-ia, su enemigo; es la torpeza de
»Luis X I I , conquistando Nápoles para Fernando
»e l Católico, sn rival; torpeza mayor en Bona-?
»parte, que tiene la experiencia histórica, y
» sabe que la casa de Austria es su enemiga, y

»no olvida el axioma de Maquiavelo: es un error
♦  »*

»creer que los servicios recientes hagan olvidar
»á  los poderosos las antiguas injurias. Enseme-
»jante empresa, el único vencido será el Empe-
» rador. Para Napoleón I España; para Napo^

♦ 'V/
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^jeon III Méjico.» Y en 21 de Abril de 1864 decia
lo , hablando dei infeliz Maximiliano: «Tal  vez 

,>séa la víctima, escogida por la Providencia en 
,) esa expiación tremenda que á cada paso nos 

»enseña la historia, la víctima escogida para 
» pagar todas las tiranías de su raza.» Tres años 

tarde, en Julio de 1867, se había cumplido

este trágico presentimiento.
Cito estos anuncios, no ciertamente para en­

vanecerme y engalanarme con ellos, sino para 

decir á los jóvenes pueblos americanos cómo el 
ínteres que tengo por su suerte ilumina y es­
clarece mis juicios. Y  un deber de conciencia 
me obliga hoy á decirles que todos los amantes 
de la libertad en Europa reprueban á una el ter- 
rible choque, nunca bastante sentido, entre las 

Repúblicas del Sur. A la lectura de esos comba­
tes homéricos por mar y  por tierra; cuando el 
telégrafo nos anunciaba esos encuentros, en 
que las aguas marinas hervían bajo el fuego de 
los cañoneos y las tripulaciones enteras en los 
abismos se precipitaban y  sumergían con la se­
renidad de los antiguos espartanos, hemos sen­
tido nuestros corazones españoles henchirse .de * * »
org*ullo; porque razas menospreciadoras de la

tuerte como nuestra raza, heroicas en el com-
♦ /
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bate, dotadas de esas viriles virtudes, las

cío y al martirio, podrán sostener guerras
sacrifl

• 4 ^ i » :
. T«

atentadas, por fratricidas, pero no caerán

• " i ;

J
Kí

en esas bizantinas decadencias, capaces de

u

\  i^ O i\
.flaquecer y matar á los pueblos, desbonránd

: ' i * 4 !•>  ^ ̂ ?)
\

los, además, para siempre, en la memoria de lo¿
V . «

.  s

^ ;♦ a "  C L

hombres. ñ * -

Combates marinos que recuerdan nuestro sui
. •I V

cidio de Trafalg-ar; cercos que compiten con el V :

cerco de Zaragoza y  de Gerona; correrías pop
•- I
, - \ -WXí' . . ' ' A.  ^  •  l A

tierras inhospitalarias llevadas á cabo con l á l t
celeridad del huracán y con desprecio completqííf 
de los elementos, como si la voluntad ’

’ *  r . .  ( ..• * !%  ■

creyera contrastar las fatalidades mismas, del ví|
Universo; desafíos á todos los poderes de Europa ,̂
cual los sustentados por el inmortal Juárez: en-í

7 ‘X

cuentros-hqméricos donde el valor toma proporr
ciones gigantescas; todos estos hechos demues-* • ♦ ♦ 1

tran la energía de una raza libre; y  allí donde

obran esas grandes energías, no há lugar
desmayo y al decaimiento, sino más bién áJâ
esperanza de que, en pasando el período fevo^

lucionario y  guerrero, todas esas fuerzas hanJde
converger á fecundizar el trabajo y á mover hás-w

la atrasada sociedad.. ,

‘‘:p
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 ̂Cuánto cuesta fundar las instituciones pro- 
g,resivas! Y  no puede negarse qué la situación 
interior de Aniérica mejora, y mejora muclio. 
pesde mediados del siglo xvr al año vigésimo 

del siglo XVII , y desde el año vigésimo del sî  
^lo XVII hasta fines del siglo xviir, la iniciación 
de América en la austera disciplina republicana 
jii un punto se ha detenido, ántes ha marchado 
en progresiva serie. Y, sin embargo, más de un 

^iglo, mucho más de un siglo mediará entre 
eada uno de estos grandes movimientos; entre 
la ardiente palabra de Calvino y la santa pere­
grinación de los puritanos; entre el arribo de los 
puritanos á América y la .proclamación de la 

Eepública en América; y  áun despues de pro. 
clamada en el Norte, correrán años ántes de que 

. la idea pase del Atlántico al,Pacífico, del Poto- 
macal Amazonas; ántes que atraviese el istmó

de Panamá y  escale la cima de los Andes y se 
difunda por sus dos vertientes, é ilumine ambos 
hemisferios, creando ese gran número de demo­

cracias que, á pesar de sus convulsiones, hacen 
de América el continente de la República én 
oposición á Europa, que es aún el continenté de

V  * .  •  f  .
la tiionarquía.
: Sería optimismo no reconocer los defectos y

i
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los inconvenientes de aquella democracia; pero^
*  r  ^  V

también sería estolidez insigne no reconocer siig
ventajas. Dos naciones europeas, Prusia y

cia, tuvieron dificultades políticas, dificultades
diplomáticas. ¿Cómo se han superado estas difl.
cultades? Con una g-uerrá de seis meses, con la
caidá y la ruina de ciudades populosas, con el

sitio de París, con el incendio de Saint-Cloud
con el holocausto de medio, millón de soldados
N ♦
que nos han traido como enaanaciones de sti¿
cadáveres, no solamente las amenazas de niie- ^  A;  f í

*. • , V 2
vas guerras, sino también el ruinoso armamento>
universal. Los Estados-Unidos tuvieron - - 'i

♦  4

tadés con Inglaterra, fundadas en grandes agra- '  ' - - - í

te!
♦  s

vios inferidos durante la última guerra. ¿Cómo
¿  >

se han resuelto estas dificultades? ¿Cómo? Se

en tribunales, por procedimientos
jurídicos, apelando al derecho en públicas y
solemnes sentencias de árbitros. Aunque las de-

* V I ** V I *
mocracias modernas, aunque el gobierno delNN
pueblo por el pueblo no pudiera presentar otro

f  í

ejemplo, bastaríale éste, para demostrar el ca­
rácter pacífico que tiene y debe tener en Amé­

rica. A llí, en los Estados-Unidos, no hay partido
pretoriano que contentar, prestigio imperial que
establecer, batallas ruidosas con que dorar; á

)
4  ^
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f; »J . i
ií

fuego las coronas de los Bonapartes y de los
y la cadena de los pueblos.

Así es que, para acabar en América con la 
¿ictadura y la revolución, no bay más que un 
remedio; dar origen legal á los poderes supre- 

juos, y  oblig-arlós, por su carácter amovible; á 
una terminación pacífica. La persuasión de que 
ésto era necesario, indispensable á la salud de 
j^mérica, ha entrado allí, no sólo en el pensa­
miento de los hombres superiores, sino en el 
sentir general de las muchedumbres, eri el sen­
tir de los pueblos. Esta maravillosa transformar 
ción, que nuestros hombres de Estado descono­
cen ú olvidan, prueban cuánta' virtud para la 
grande obra de la educación humana tienen las 
demócrácias, áun imperfectamente estableci­

das y organizadas. El antiguo pueblo colonial, 
educado como nosotros en largo absolutismo, 
salido apénas de la servidumbre, lanzado de la - 
tremenda guerra por la independencia á las ter­

ribles guerras civiles, de los estremecimientos 
epilépticos de la anarquía al reposo letal de la 

dictadura; mezclado con razas, que parecen im 
accesibles á nuestra cultura; circuido del de­
sierto, á causa de la enorme despoblación de sus 

extensas regiones; condenado á no ver, allí»
n
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t̂ :

/>̂veJ
V  t \  J

donde se; ha establecido federalmente, por la î i.
♦ *a

' 4 .

seguridad de las comunicaciones y por la
■mensidad de las distancias, fuerte lazo entre sus

• V i d
Estados; con todas estas dificultades, con todbáj ■
estos obstáculos, ha adquirido por sí mismo<eir
sentido político necesario para fundar en la leyi:

Sus poderes, y armonizarlos con su espíritu y
derecho democrático, resultado que puede hou-̂
rar, eií verdad, á todo, un siglo.

X

Pues cuando América logra esa

en su órden interior y en la renovación de su«; 4

poderes públicos, ¿por qué triste fatalidad
caido regiones tan importantes, y pueblos, tau J  .

cultos y Repúblicas tan firmes en los
y

^ t  1

de la guerra? ¿Qué agravio no podia s
por sentencia de árbitros, como satisfizo

terra sus agravios á los Estados-Unidos? ¿Qué
reivindicación territorial no podia fácilmente
arreglarse allí donde hay tanta tierra y tan poca

gente? A todo debió recurrirse ántes que ále-
guerra entre pueblos hermanos provenientes de
idéntico origen y  llamados á unos mismos des^
tinos. La guerra sembrará entre ellos odios secu-?
lares, que á cada paso provocarán conflictos sin
núméro, deteniendo su colaboración activa-^

lá  cultura universal y humana. La guerra fluM-?
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litará, el régimen democrático ^
por fuerza en una oligarquía militar. La guerra 
ahuyentará la inmigración^ sin la cual ésas:

cortas nacioneSj en tan vastos espacios,

í .

no podrán obtener jamás los beneficios de la in­
dustria y del comercio. La guerra perturbará los 

presupuestos y gravará con una deuda enorme
los Erarios. La experiencia nos acaba de mos-« ♦
trar que, al fin y  al cabo, resulta la victoria tan 
triste como da derrota en los conñictos interna­
cionales. No podia haber nada en el mundo de 
éxito tan completo como la batalla de Sedan y la 
toma de París, tras las cuales Alemania reincor- 

poraba extensos territorios á su Imperio y  veia 
su eterna enemiga, Francia, herida y humillada 

tristemente á sus piés. Y , sin embargo, com­
parad ahora el régimen político de Francia com 
el régimen político de Alemania; el estado social . 
de: Francia con el estado social de Alemania; la 
riqueza de Francia con la miseria de Alemania;

decidme luégo; quién parece el vencedor y 
quién el vencido en estâ  pavorosa catástrofe. 

Pues el vencedor en la guerra de América estará 
constreñido por mucho tiempo á tener un Es-

que anule sus instituciones demo­
cráticas; una Organización militar que mengüe

4
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4

SUS libertades públicas; una deuda y  un presu-̂
puesto que perturben todas sus relaciones eco^
riómicas.

t
s

Y nosotros tenemos tanto más derecho á ha­
blar así, cuanto que, en la g-uerra del Pacífico
nos opusimos con todas nuestras fuerzas, pril-

s

mero á que se declarara y despues á que se
mantuviera. Parecíanos mal aquel combate de
la antig-ua metrópoli con sus emancipadas colo­

nias; parecíannos mal aquellos inútiles bombar­
deos; y lo deciamos con toda entereza y senci­
llez, aun á riesg-o de herir el sentimiento nació-

4

nal, en España tan susceptible y  tan despierto.

Imag'inad lo que nos parecerá hoy el combate
entre Repúblicas hermanas. ¿Cómo? Aquellas.
inmensas costas, que se extienden desde Chile
al Perú, cuyas entrañas g-uardan tantos metales
preciosos, pidiendo la explotación del trabajo, y
cuya superficie contiene el nitro, la soda, el sa­
litre, necesarios á nuestra industria; con sus
depósitos de riquezas baldías en la tierra firme
y sus depósitos de g*uano en las islas; aquellas
costas, en que tantas miserias humanas pueden

hallar alivio y tantos problemas económicos so-
lucion y arreg-lo, en vez de los pacíficos barcos

que cambian los productos y  llevan lafe ideas en

' iM

*

• É

1 ^ •
i♦ >

,  S

- v í r
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los rizos de sus velas y  en el vapor de sus má­
quinas , se verán condenadas por odios increi-
pies entre los hombres, á presenciar combates
más cieg-os y  terribles que los empeñados en las
escalas inferiores de la animalidad entre los im.

placables peces por el goce y crecimiento de su

triste vida.
El telégrafo nos anuncia la rendición del Ca­

llao, los combates sangrientos de Miradores y
del Chorrillo, la toma de Lima, el propósito en

J  ___  _
los peruanos de refugiarse hasta en las cordi
lleras de los Andes, y oponer al vencedor uña
resistencia pasiva, más provechosa que la activa
y  constante opuesta en tantas batallas y en­
cuentros hasta el terrible dia de hoy sin más
resultado que la desgracia y el vencimiento. No

puede, no, decirse cómo nos ha conmovido y
adolorado el espectáculo terrible de esas luchas
sangrientas. Fingíamos en nuestra imaginación

el teatro de tales tragedias. Veíamos el Pacífico
inundado de luz y repitiendo en su ondulante
superficie la claridad de ün cielo siempre tran­
quilo y esplendoroso; veíamos los grandes de­
siertos de arena áurea en los cuales se alzan los
cañaverales que destilan miel; veíamos las her­

mosas orillas del Arica pobladas de una vegeta-
4

\
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cibn lirópia de los mejores oásis; veíamos Tais vi-̂
*

por razas varias ycas

rigidas' por el peruano, caballero en su jaca
^ ♦

andaluz, rodeado de hermosas mujeres envuel^
4

tas en el manto nacional y  destellando de los- 
ojos negros el relampagueo de su alma españora;: 
veíamos las casas medio mudejares con los bal-  ̂
cones madrileños y  las celosías monásticas y los 
patios sevillanos; veíamos todos estos idilios en-̂

4

por la sangre, ahumados por la pól­

vora, cubiertos de millares de cadáveres, los
chales' habrán prestado al aire de la vida coh

%

sus miasmas el aliento devastador y horrible de 
muerte; y  un grito dé dolor se escapaba dé- 

nuestro pecho, y una terrible duda sobre la ver-¿ 
dad dé los humanos progresos taladraba nues­
tra conciencia.

tos pueblos de la América española deben 
oír á un amigo, que les dirige advertencias ins­

piradas por el cariñoso afecto á ellos consagrado’
de su vida pública.primeros 

Ya que han establecido su i
t  .

lado todas las amenazas de reacción hácia la tu- 
téla europea; ya que han fundado sus Repóbli^

^ é ido poco á poco al reemplazo legal y  paéí-

las Rtesidénéías; ya que han engen-

♦ ̂  t í
• ' ♦. í •

t

*  \

1  •
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i

drado generaciones ménos revolucionarias y 
Tiiás penetradas de la idea del derecho, no cai- 
g.an ahora en el error y en el crimen de sus­
citar guerras entre s í, al término de las cua­
les podia venir el enflaquecimiento y  hasta la

4

destrucción de nuestra ilustre estirpe. En el 
Norte de su continente tienen un pueblo sajón, 
el cual ha de mantener por fuerza con la familia 
hispano-americana competencias de raza; en el 

Mediodía de su continente tienen un Estado im­
perialista, el cual ha de sostener por fuerza con 
las Repúblicas democráticas una competencia 
de instituciones y de política; guárdense de es­
tos dos grandes enemigos, uniéndose en anfic-

%

tionado contrario á esas civiles y fratricidas 

guerras. Las divisiones de las ciudades heléni­
cas en el Peloppneso, tan sólo sirvió á la férrea

✓

y  oscura Macedonia; la división de los pueblos 
españoles en el Sur, tan sólo puede servir al

y esclavista Brasil. El Nuevo Mundp 
es inmenso como el espíritu moderno, y en sus 
espacios hay tierra bastante á todas sus nacio­
nes, como en sus democracias hay derechos/ /
libertades que pueden satisfacer á todos Iqs

i
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XVII.

GUERRA CHILENA.

Ni la instalación del nuevo Presidente de los

Estados-Unidos en la Casa Blanca; ni las negó-
ciaciones relativas á la apertura del Istmo de
Panamá, en la América Central; ni los sucesos
acaecidos en todas las demas naciones del con­
tinente americano, embargan la general aten­
ción como esa guerra del Pacífico á la cual ha
seguido una victoria del más fuerte de los beli­
gerantes, victoria cuya magnitud quita proba­
bilidades á toda paz duradera. Hay que desenga-

4

fiarse; los conflictos surgidos en las repúblicas
«

del Pacífico, hacen que América entera no piem
se hoy en otra cosa, y  con fundamento, sino en
los medios de apaciguar por alguna manera los
ánimos perturbados y de impedir por algún ca­
mino la repetición continua de semejantes ca-

•  -
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tástrofes. Así, pues,, donde quiera que se traté

A
¿e rosumir los lioclios más importantes acaecí
dos en el Nuevo Mundo, resaltará la guerra del
pacífico y sus causas y  sus consecuencias.

¡ Cuántas y cuán provechosas enseñanzas!
La región ménos favorecida de la naturaleza;

*
r

r -

la más atrasada en la hora de su emancipación;
/ aquella que parecía perdida y olvidada en la co­

pia de nuestros tesoros y  en la extensión de
nuestros dominios, Chile, constituye hoy la
más poderosa potencia por su posición y por sus
recursos entre todas las repúblicas del gran

1  j  T
Océano Pacífico. Ya llamaba la atención de todos
los observadores el esplendor de su instrucción,

la regularidad de sus presupuestos, el pago
fidelísimo de sus obligaciones, el crédito increi

_ ^

ble de su deuda, los progresos de su población,
^  •  n  - -

los rendimientos de su comercio y de su indus
« A  #

tria dándole todas estas circunstancias juntas
S  é

merecido renombre de trabajadora y económica.
'  .  ,  - 1  _________________________ • _________________

l i  ^ Cuando se nombra, por ejemplo, la región del
s A  ^  ^

Perú diríase que se nombra la región del oro y
de la pedrería; la tierra de los rios paradisiacos

*  T  _____________________________
y  de las selvas vírgenes; el imperio cuyos Incas
se parecian al antiguo rey mitológico, en con-
vertir cuantos objetos con su mano tocaba en

• 4

■ U

%
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metales riquísimos; la nación feliz donde I6 s

excYfeííientos de las aves posados sobre sus isláá^
t^uécanse por lá misteriosa circulación de

Latería, en  cu an tios ís im as  ren tas  y  provecbósó^

ingresos; el asiento de la riqueza, de la felicidad^
4

dé la bienandanza; miéntras que esa pobre Chi-
lé , confinada en espacios ménos vividos y fecüri-
dos, parece equivaler á la soledad y  á la pobre­
za. Y, sin embargo, ha organizado brillante-

♦ * ^ ^

mente su instrucción pública; ha establecido
telégrafos eléctricos y  vías férreas ántés que
pueblos más favorecidos del cielo; ha iniciado la

saludable abolición de la esclavitud en el Nuevo
.  I •

Mundo; ha merecido la confianza de los negó-
ciantes más emprendedores y  el aplauso dé los
publicistas más leidos en toda Europa. Creíase,
sin embargo, que todas estas ventajas de la paz
podían incapacitarla para la guerra, y  ha resul­

tado ahora que se lleva lauros iguales así en las
competencias del trabajo como en las competen-^
cias del combate.

4

ik  qué se debe esta indudable superioridad
Chilé sobre sus dos hermanas vecinas, Boli-

Áí̂ ia y el Perú? Pues se debe indudablemente á
✓

que su República ha sido una República más

gubernamental y  más ordenada que las otras

% X

<

♦

\

\
♦ i
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dos Repúblicas dei Pacifico; k que en ella lian
escaseado los pronunciamientos militares y las

^evoluciones á que se han suce-

dido allí en este último medio siglo más legal y
_  •  T  •  f

reg-ularmente los gobiernos y las presidencias; k
que la paz, unida con las reformas graduales y
lentas le han dado medios de distribuir los im­
puestos con equidad y  sostener los ingresos con

abinco, de imponer el respeto á las leyes así

arriba como abajo, de aliar las dos fuerzas 4 ^
una sociedad bien equilibrada, la fuerza que
impulsa hácia adelante, como la fuerza que sos­
tiene y que conserva; ventajas todas, las cuales
sirven para la vida regular y diaria y para las
empresas propias de la guerra. Todas las demo­
cracias pueden aprender en la superioridad de
Chile elocuentes y provechosas enseñanzas.

Cuando se examinan las causas de la guerra
_  M  m  m mse ve aparecer el carácter industrial de Chile y

d  carácter revolucionario de Bolivia y el Peni.

.Naturalmente, la República de Chile, ganosa de
M  A  A  _  _  J _

mejorar paulatinamente SUS condiciones econó-
A .  É  1  ____________ _____  ^  I

micas, envia tanto al territorio de una como al
territorio de otra sus ejércitos industriales; y  lo
mismo el gobierno de Bolivia que el gobierno

del Perú, codiciosos por su malestar económico
r i

L
I I  •
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 ̂s

de ingresos extraordinarios, perturban la natu­
ral expansión de las industrias ajenas. Chile, qué 
tan escasa población tenía en 1810, cuenta hoy, 
según los informes de su publicista, Sr. Barros 
Arana, dos millones y  medio de habitantes, y  
sus rentas publicas, que á la hora de la eman­

cipación se reducían á quinientos mil duros, 
elévanse hoy á diez y  siete millones de duros. 
Debía tener, para conseguir tal resultado un 

pueblo así, maravillosas aptitudes industriales. 
En 1870, él sólo daba la mitad del cobre consu­

mido en todo el comercio universal. Tales afanes 

le llevaron á invadir pacíficamente y  á explotar 
por medio del trabajo tranquilo uno de esos es­
tériles desiertos que parecen por su soledad y  
por su tristeza mudos cementerios ó fúnebrés su­
darios en la tierra. Pronto se vió la vida espar­

cirse allí merced á la fecundante actividad hu­
mana. Donde sólo parecía reinar la muerte, ha­
lláronse minas de cobre, depósitos de guano y  
de salitre que atrajeron numerosa población y
lanzaron ricos productos sobre todos los merca­
dos del mundo.

Naturalmente, Solivia que hasta entónces me­
nospreciara terreno tan árido, se persuade á la 
vista de tales maravillosas trasformaciones, por

i  .  s
I  '  • i r

I V-
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natural impulso, k reivindicarlo paira s i, ya que 
la virtud del humano trabajo, semejante á la mi­
lagrosa vara de Moisés, ha herido el desierto y 
ha sacado abundosas aguas de sus áridos riscos 
y sabroso maná de su implacable atmósfera. 

Bolivia pretende que, por el derecho internacio­
nal americano, por las reglas establecidas al 

convertirse nuestras colonias en naciones, tocá­

bale de antiguo la posesión del explotado de­
sierto , cnyos rendimientos debian dar grandes 
tributos, y  cuyos tributos debian reflnir exclu­
sivamente en el tesoro boliviano. Una guerra 
estuvo á punto de estallar entónces, por 1876, 
guerra que llegó á evitarse, gracias á mutuos 
convenios, según los cuales ejercían una espe­
cie de mixto dominio las dos naciones vecinas y 
cobraban por mitad, así los tributos directos de 

las industrias establecidas como los tributos in 
directos de las aduanas sitas en aquellas aparta­
das latitudes. A  consecuencia del triste régimen 
de Bolivia, sucediéronse los motines y los pro­
nunciamientos, los golpes de Estado arriba y las 
revoluciones abaj o , la disolución violenta de las 
Asambleas legislativas y el asesinato de los jefes 

supremos; todo lo que impide el buen órden y  
concierto de las sociedades humanas, condenán-

II
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-dolas dentro de si á la inobediencia de las ley^
y fue^^ de sí, al triste olvido de sus compromi^Qg
y  de su palabra. La situación económica y  ppj|̂ ,
tica del Perú contribuía mucho también á eo^,.

y

cario en situación semejante á la situación de
Bolivia. Como esta Eepública oponia obstáculos
á la explotación del desierto de Atacama; aquelja

República oponia obstáculos á la explotación delV
distrito de Tarapacá. En su afan de procurar in.'  A  >
g-resos al Tesoro, ya establece una legislación•  ♦ • 4 ^ 9

restrictiva, ya idea prohibiciones impropias-de
muestro tiempo, ya entrega imprudentemente,ú
la dirección del Estado trabajos que el Estado nor
puede en manera alguna sustentar, indemniza-

♦  J

clones que el Estado no puede en manera alg*una
satisfacer. De tal situación proviene la enemiga
implacable que luego ha resultado sangrienta
entre las tres Repúblicas del Pacífico. De error

4

en error, Bolivia llega hasta la confiscación de
las compañías de salitre en Antofagasta; y  de

defensa en defensa, Chile llega rápidamente á
I \ desembarcar un cuerpo de tropas en territorio
boliviano. La población se adhiere á los invaso­
res; el Presidente de Bolivia, que recibe la fa,tal
nueva ,del desembarque allá en dias de carna­
val, se calla y la oculta por no turbar los públi-

id
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pera, » 1  concluir la cuaresmo, eli .1 •___1 r ^ f x  •  1 r \ c í  í % \ \  i l  c k Y \  nfa TP.**posiGStejob,
nefasto desembarque se dlrulga; los cbilenos re-nefasto aeseuiu<xxH-- i , i«
sidentes en Solivia, salen expulsados la decía

, ____: __ lr»a mi^irCltOS TC-ración de guerra sobreviene; los 
r X r e n  sus armasi las escuadras desplegan su.

onvas consecuen->»níf*T*6Il SUn di uicto ,
S  y un conflicto terrible, cuyas consecuen- 
veias, u ____„„.,.íPTi+,a ter-no podemos preaer adu, ensangrienta ter

^ . _____ A V,. ĉin+.vns lo s  espano-: ; = = e  caros d u o s o t . . ^ . -

; „ é  el lineas geogrdScas y  diplomáticas
íes, puiH ._ ; , : í .^ « , .+ p Q n n s f fo l 3 ie rn a n ,les porque si imeab  ̂ ^
„o ¡ separan, si Estados diferentes nos gobiernan
 ̂  ̂ ■ i___r..r̂■ÍT»Û1  p« nno TUlSTUO.a ^ e n  el fondo , nuestro espíritu es uno mismo, 

ana eu ci i ____ ^pfl tp.rritorios.
;tb "e :!d a °s  abiertas en tan sagrados terr^orioe
^ . _____  +r,ar,cs ellos son carne u
y la sn e ria a .cb u a n ,e
nos duelen, porque todos euos

- t̂1/̂o+T•Afí lillPSOS#: : e s = e  .  inesos de nnest—
C o s 'r p n L to  ce„ rapides los antecedentes
Hemos ___ ____ ^a+rfireGn exac-

, i r  Ip n e b lc  vencedor
r ma g n a n i mi  — m
seja una veraau.xcn re,  ̂ ensoberbecí-
y  nna verdadera repulsión d lo»V una veru-auci-cx.
Lientos de la victoria. Amigos nosotros de inientosaei Jovir rme somoiavientos de la vi.bubu„. ^
bertad. no hay necesidad de decir q ^
”  ’ se láfuersa Y siendo enemigos de la
enemigos de la fuerza  ̂ eoniura-
S r : r n e c e s i d a d d c d e . q . c ^ ^
fuerza, uu xx«>̂  ̂ í̂ tpres Y poi* P’*®”
« o s  d Chile, por sn propio «  '  J  P

pin decoro, a p-bc. ^  en lo
laille al vencido y  que pueu

I

I
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futuro base firmísima de necesarias reconcilia
ciones. No se pueden destruir por la frágil

luntad humana las obras fundadas en la fuerza
■V.

V  ^•  4 > i

incontrastable de la naturaleza. Antes y. despu¿g

de la última guerra con nosotros, España es la
madre de Chile y el Perú; ántes y despues de ¡a *9

guerra que ahora las aflige, Chile, por minis
terio natural, es hermana del Perú y deBolivia

Ajinque tenga para su defensa el mar inmenso
^  m  ^  * * * %

hácia el Oriente y  hácia el Occidente la titánica
cordillera de los Andes, no puede Chile desco­
nocer que vive en el continente americano y O

que necesita de las pacíficas relaciones del co­
mercio y  del trabajo con los pueblos á quienes
ha vencido por la g-uerra y  por la conquista. Sin
la rivalidad de Aténas y Esparta, sin las luchas

«  ♦

entre los pueblos del Peloponeso, jamás hubiera
crecido como creció la monarquía de Macedo-

A  -
nia. De esas g-uerras entre los pueblos republi­
canos de América, bien puede resultar, para

desgracia de todos, la prepotencia de la monar­
quía del Brasil. Así nosotros, siempre que ve­

mos á una República empeñada en combates
de cuyas incidencias puede venir el predominio
militar dentro y fuera, las tentaciones conquis­
tadoras, la disuadimos de todos estos propósitos.

♦ V
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íl :

W •• I

y  le mostramos las sirtes que se encierran hasta 
en los senos mismos de la victoria. Lo que deci- 
jQOS á Chile, también se lo decimos á Francia. 
No es propio de una República, que comienza 
Roy á reponerse y erg-uirse, la nueva serie de 

aventuras á sus ojos abierta en el conflicto de 
Túnez. Breves observaciones acerca de este con­

flicto nos servirán para enseñanza de los pue­
blos americanos y para demostración de nues­
tras tésis pacíficas. No, no conviene á ninguna 
democracia organizar sistema tal, que pueda 
necesariamente convertirla en una oligarquía 
de preteríanos. No le conviene, no, ese régimen 

de fuerza, contrario de todo en todo al régimen 
de la libertad y del derecho. Como Francia 
puede arriesgar mucho, al sostener una guerra 

con los krumiros, puede arriesgar mucho la Re­
pública chilena desesperando á sus dos compe­
tidoras y constriñéndolas por medio de una paz 
vergonzosa y triste, á nuevos conflictos, los cua­

les cederán en daño y desdoro de todas ellas.
Los periódicos extranjeros hablaban todos los 

dias de calurosas é inveteradas disidencias en­

tre los cónsules de Italia y Francia en Túnez. 
Decíase por los papeles de allende los Alpes que
el representante de la República francesa eii Ips
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territorios de la Cartag-o antig-ua pretendia cap­
tarse d® protectorado sobre la persona del Bey

miéntras los periódicos de aquende aseg-uraban 
que quien tenía tal posición captada era el cón  ̂
sul italiano, Macao, hábil en el arte de las in­
trigas; discípulo de los políticos florentinos, au  ̂
daz y perseverante, sin escrúpulos de conciencia 
y sin afectos de dignidad, cortesano y  conspira- 

dor á un mismo tiempo, y capaz de granar al es-4  

clavo favorito, al cocinero predilecto, á la oda-- 

lisca en turno, al bufón en vena, para servir por 
los medios más bajos y con los resultados más 
ciertos las inquietas ambiciones de su patria.

Leyendo la prensa francesa de los últimos me^
V

ses, encontrabais á cada columna relatos más 
realistas que los relatos de Zola, porque , ál 
cabo, aspiraban al grave carácter de políticos,^ 
sobre la g^uerra de harem, de aljama, de alca­
zaba, de Oriente, en fin, que tenian empeñada 

los cónsules francés é italiano en la tierra donde
V

nació Anníbal y  lloró Mario, donde hablaron 

Tertuliano y  Ag^ustin, donde contendieron en 
guerras sin término las dos razas más ilustres y  

valerosas del antiguo mundo. La última obra de

, en que de un lado’ aparece nuestra 

con sus pesadas torres románicas, y  dO

V '•i

{
*?I»í

t
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otro lado nuestra Córdoba con sus ajimeces y

sus arcos dentados y de heladuras en las faldas
___ A

de la sierra, cubierta por los rosales floridos y
teñida por la luz andaluza, entre zambras y já­
caras, en que, bajo el manto estrellado de las
noches luminosas y perfumadas, cuya voluptuo-

— « i l   ̂  ̂/V
sidad convida á la guzla oriental y al cantar se­

mita, suceden tragedias de amor y aparecen

cautivas, presas en cadenas de oro, y  hablan
héroes, invencibles en las batallas, pero vencí
dos por la luz de unos ojos negros; el triluto de
Zamora, como íbamos diciendo, no puede com-

A  «  A  ^  ^
pararse ni en accidentes dramáticos, ni en sa-
bor oriental, ni en interes vivo con el combate
á muerte entre los diplomáticos viejos, que re-

M  9  T  — -A  m  ^  ^  ^  M  m  w

sucitaban las competencias de Francisco I y

Gárlos V, en nombre de Italia y Francia, como

allá por el siglo xvi, sobre las poéticas y prestí-W * .  —  ------------ /

glosas tierras de África. Contábase que habla en
los asuntos de Túnez pérñdas odaliscas, consa-

, gradas á facilitar, cuando los sucesos lo pedían,
con puñales dignos de Cleopatra, soluciones

dignas del Serrallo.
Y  cuenta que Túnez ha sido en la historia

m -w -t f

manzana de discordia. Quien tenga Túnez en

su poder, si es fuerte, no puede ménos que te-



276 ANALES POLÍTICOS.

ner Sicilia completamente á su merced. Quien
tenga Sicilia y  Túnez dividirá en dos hemis­
ferios el Mediterráneo, y amenazará con éxito á
Grecia y  á Italia. Las guerras púnicas, tan hor­
ribles, no tuvieron más motivo que la doble co­
dicia de poseer Sicilia, sentido á la vez por la

gran ciudad que ocupaba las riberas europeas
y  por la gran ciudad que ocupaba las riberas

*

africanas en aquellfis regiones del Mediterrá-
neo. Como, tras tantos siglos, se mantiene la
rivalidad entre la raza semítica y  la raza heleno-

latina que promovió desde la guerra de Troya
hasta las Cruzadas de Europa; tras tantos siglos
se mantiene todavía la rivalidad entre la som­
bra de Roma y  la sombra de Cartago. Y  como se
mantiene, los italianos creen que toda gran na­
ción poseedora del territorio donde estaba su

secular enemiga, extirpada por Escipion, anula
_ ♦

el poder de Italia dentro de sus propios mares

y  amenaza la autoridad moral y  la integridad
material de Italia en todo el mundo. Los posee­

dores de Sicilia han tirado á la continua, si no
á poseer con dominio eminente, á dominar con

influjo moral los territorios tunecinos. Cárlos V
emprendió el sitio de la Goleta y  el asedio de
Túnez por temor á que la parte insular dé la an-

♦ ^
- g

' : í

'  *.
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tigua magna Grecia se convirtiese, como por los

siglos más tristes de la Edad Media, en tierra
oriental y mahometana. Seamos justos; no pne-

M  m  ^

den sobrellevar los italianos con paciencia el
dominio de los franceses sobre Cartago. Nación
dé tan estrechas riberas mediterráneas en En-A  B  J

ropa y de tan ámplias en África, que ya tiene
Oran y Argel, y  luégo aspira decididamente á
Túnez, como Francia, por necesidad ha de cho­
car con nación que tiene costas dobles en el co-
diciado mar de la libertad ó de la luz. Y  si á
esto se añade que Italia guarda pretensiones ya
seculares sobre las riberas adriáticas, poseidas
en otros dias por los venecianos hácia el Oriente
de Venecia, y complicadas hoy con la cuestión
de Turquía, y  que Túnez pertenece, siquier sea

de nombre, al imperio turco, veráse con facili-
,  s  ♦A  V

dad el motivo justificante de la ruidosa emo-
<  ^   ̂ ^

cion despertada en los italianos por las amena­
zas de guerra entre la Regencia y la República.
Una corta refiexion basta para comprender esos

indeliberados movimientos.
Hablemos claro; los italianos aspiran á Túnez,

para resguardo de sus fronteras cercanas al
África, y  aspiran á Malta, que les pertenece de

derecho; como nosotros aspiramos á Gibraltar,
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que de derecho nos pertenece también v
_____rrr.r >.7,

Piramo, i  T inger y  Tetuan, para resguardo at
' - - r  - ñ

\>a' : J Á

nuestras fronteras y plazas africanas; los itali¿.
nos temen por su Sicilia, si los franceses se ex­
tienden en la Regencia tunecina, como nos-
■ otros temeríamos por nuestras Baleares si los
franceses se extendieran en el imperio marro-
qui; nías los italianos, además de estas cuestio
nes, tienen la cuestión de Oriente, que á

ojos se ha complicado mucho desde que,Austria
posee Bosnia y  Herzegowina una parte del im-

^  J___  ̂  ̂ ^ "  r -
perio turco, Inglaterra con Chipre otra parte del
imperio turco, y  Francia con Túnez pretende
ahora otra parte del imperio turco. Por tanto
la agitación es grande hoy en la península ita-
I  ^  ^  ^  ^  P  A

liana, y  los ánimos se exaltan allí con verdadero
^  ^  A  ^
enardecimiento.

Así no comprendo cómo ha suscitado la Re-
* T 1 • rt

pública francesa una incidencia tan preñada de
M ♦ V 4 I

peligros cual la guerra tunecina. Si es verdad
que le molestaban sus fronteras las bárbaras trí-  ̂ _________^ \
bus de los krumiros, bastábale ponerse en guar-

i

día y estar á la defensiva. Pero meterse á estas

horas en una guerra con Túnez, y complicarse
. A  ___ J  B

de esa suerte allá en la cuestión oriental, de cp-
yas sirtes ha querido huir con tanta

I  >

3i ̂\

\

• i
I
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Hasta tratándose de Grecia, francamente nos pa­
rece pasar de súlDito desde la timidez á la teme­
ridad. Y en la cuestión tunecina mezclarse sin 
presentir que puede traerle enemistades de Ita­

lia y recelos de España sus aliadas naturales, 
una y otra interesadísimas en que no aumente 
gil poder sobre África, ¡oh! además de temerario, 

nos parece torpe. Diga lo que quiera el canci­
ller Bismark al general Pitié, Alemania de con­
tinuo acecha todos los movimientos diplomáticos 
6  guerreros de Francia, por saber tan bien como 

los franceses, que todos conducen á preparar el 
desquite, por la nación entera querido y  desea­
do. En estos mismos dias acaba de dar una 

muestra más de su amistad á Francia; ha di- 
suelto el cuerpo de bomberos en Estrasburgo, 
porque tenian origen francés, y  ha prohibido á 
lá mayor parte de las compañías de seguros so­
bre la vida, sus operaciones en Loreua y  en Ál- 
sacia, porque eran compañías francesas. ¿Puede 

darse un acto mayor de hostilidad? Pues no 
abriréis periódico francés que no revele todo
cuanto se oculta en la guerra de Tiinez, ensayo
red u c id o  de m a yo res  gu e rra s , com ien zo  im c i 

á  m ás a ltas em presas. F ra n c ia  q u ie re  saber p o r  

é x p é r ie n c iá  cóm o está  su escuadra , cóm o la  m o-
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vilizacion de sus tropas, cómo la disciplina mi-
litar; y  escog-e á Túnez de escuela práctica de
sus adelantos g-uerreros y  de piedra de toque

donde pruebe el filo de su espada. No eche
Francia en saco roto el consejo de quien ama

sus instituciones republicanas, y  se g’loría de
pertenecer á la estirpe, á que la nación francesa
pertenece: por ahora debe contentarse con el
desarrollo de su libertad, con el crecimiento de
su enseñanza, con la copia de sus rentas, con la

4  ̂ sus ing-resos, con los excedentes
___ É

de sus presupuestos, con la dig-nidad moral de
ser republicana y con la satisfacción material
de ser rica, dejando la g*uerra para esos impe

ríos del Norte, condenados por su ing-rato clima
y  su pobre situación á depredar para vivir. Si
Francia se da con ahinco á la g'uerra, expondrá
indudablemente sus instituciones republicanas
á verdaderos pelig-ros, como las expone Chile.

De un generalato glorioso nace con facilidad, asi
en América como en Europa, un imperio dicta-

_

torial. Para conquistar el Asia, tuvo Grecia que

inmolar sus ciudades divinas, sus Repúblicas
hermosas, sus libertades antiguas, susdemocra-

»  X cías inspiradas y  que constituirse por fuerza en
. ^ . 7  ^ _____________________________  ♦  * •  -
,el imperio avasallador de los

1 '  . . 5̂ íle los
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Filipos. No le pidáis al águila caudal la voz del 
ruiseñor, ni al león de los desiertos la belleza y 
la gallardía del potro de nuestras vegas. Los or­
ganismos sociales tienen también sus órganos 

apropiados al ministerio que han de desempe­
ñar y al fin que han de cumplir en la sociedad.

Pues si Francia, nación verdaderamente guer­

rera se expone y expone sus intereses y sus li­

bertades á grandes confiictos con motivo de una 
guerra extraña en África; cuánto más no habrá 
de sucederle por necesidad esto mismo á Chile, 
que tiene empeñada con Eepúblicas hermanas 
una verdadera guerra civil. Cuanto más se pro­
fundizan las causas de este confiicto, más clara­
mente se observa que nada ganarla la República 
vencedora con inútiles engrandecimientos terri­

toriales, cuya conservación habría de costarle 
un régimen militar permanente y  un ejército 

numeroso, el cual amenazarla de seguro, así al 

pacífico goce de los productos de su trabajo, co­
mo al pacífico goce del ejercicio de sus liberta­
des. Las garantías modernas, los derechos natu­

rales, los desenvolvimientos graduados del pro­
greso continuo, sirven más que todas las epope­
yas y  que todas las victorias del mundo. Lo que 
á Chile principalmente conviene así en una



como en otra de las Repúblicas rotas por su pu-
✓

janza, es la seglaridad de sus propios ciudadíi- 
nos; el desarrollo tranquilo de sus poderosas in­

dustrias^ el cambio ordenado de sus copiosos 
productos, la libertad de su gran comercio, y  
epta fianza que, abonará su prosperidad y exten­
derá un influjo más que todas las victorias, uo 
puede alcanzarla si en este instante supremo up 
acierta con verdadera moderación á vencerse y 
á dominarse á sí misma.

Examine con calma las causas de la guerra, y 
en tal exámen hallará las soluciones más con­

ducentes á salir de todos sus conflictos. Siempro 
que Solivia ha sido osada con resolución á de­

safiarla, presentía que los conflictos territoriales 
iban á llevar á la Confederación Argentina tam­
bién á mezclarse y á confundirse con ella en los 
azares de la guerra contra rival tan afortunada. 
No piense Chile, no, en fundar gobiernos que 
sean su fiechura, y  en hacer pactos qne sean la 
consagración de una eterna violencia. Deje á los 
vencidos en libertad de nombrar los que hayan 
de firmar una verdadera amistad, y  crea en la 

virtud y  en la eficacia de los medios conciliado­
res y  prudentes. Nación de libertad, debe aspj- 

rar por su propia salud á la paz. Y  si aspira te-r

-  yI  A
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4

4

nazmente á la paz, debe saber que su mayor tó- 

cora está en la moderación dé su victoria.
Nunca nos cansaremos de aconsejárselo así éti

nuestro culto por la democracia, por la Repú­

blica y por América.
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CONSEJOS DE PAZ.

Cuanto más á fondo estudiamos la guerra úl-
tima de América, ménos comprendemos el bien
que puede resultar al continente americano de
su indiferencia en cuestión de tanta importan­
cia y de su falta de iniciativa para influir á fa­
vor de una paz duradera. Si quisiéramos enva­
necernos con el vigor de la raza española en el

mundo y su desprecio á la muerte, motivos ten­
dríamos para ello en esta lucha de gigantes.
Necesítase ascender á los tiempos antiguos,
evocar los recuerdos de Sagunto y  de Numan-
cia, traer á la memoria aquellos combates en

que entraban pueblos enteros, para encontrar
algo comparable á los holocaustos por unos y
por otros ofrecidos á su honor en esta guerra

espantosa. La toma del Callao, los encuentros

* % * * >
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.del Chorrillo, la rendición de Lima, tal como la 
describen los telegramas divulg-ados por laI « * *

prensa, revelan una fuerza de empuje y de resis­

tencia superior á cuanto puede imaginarse, y  
un culto al sacrificio propio de una raza de hé­
roes y de mártires, segura por esta su pujanza 
de no caer jamás en los decaimientos naturales

^  4

á las razas débiles y egoístas.
Pero ningún anuncio de paz sucede á estos

ítnuncios de victoria. La fuerza opuesta en tan 
íilto grado á la invasión viene á probar (jue los 
vencedores podrán regir el espacio material­
mente ocupado por sus huestes y podrán domi-

4

nar las poblaciones vencidas por su esfuerzo; 
pero no podrán, no, sojuzgar á un pueblo roto 
por el destino, y de ninguna suerte sometido y 
resignado á su desgracia. Los vencedores sólo 
tendrán la tierra que pisen con sus plantas. Loss
vencidos, dignos de su prosapia y de su historia 
volverán á repetir el célebre no importa de núes- 

tros padres, y volverán á luchar con el coraje 
que presta siempre á los ánimos valerosos la 
desgracia. Y una larga ocupación, y una guerra 
larga, y una enemiga secular entre pueblos 
limítrofes y hermanos, ceden al cabo en desdoro 
y daño de vencedores y vencidos. Las Repúblicas

I

I
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lío son ni pueden ser grandes i dé
t

mj M4
f 4  ^

Gombate, cómo son y  pueden ser grandes insti 
tociónes de progreso. La Grecia 

muchas colonias mercantiles y pocas colonias
Sus naves llevaban productos y  no:

armas. En la resistencia al invasor engendraban;
héroes como Temístocles y Leonidas, y  produ-' 
cian hazañas como las hazañas de Salamina f;

las en cuanto los helenos tra*-
9

4

taron de g'randes conquistas sobre Asia, tuvie­
ron que org*anizarse én imperio,'militar tan for- 
inidabie como el imperio de Alejandro. Si las 

Repúblicas de América entran en período: de;̂  
guerra y  de conquista, tendrán que 

por períodos de dictaduras incesantes y  quizás, 

en líionarquías militares. Cuádrales, sin duda;, 
por fuertes y valerosas que sean, y  lo son rñu-r 
cho, como á todas las democracias, el ejercicift 

de' la libertad, el cultivo de la instrucción, el 

que traen los esfuerzos del trabajo, las-ri­

quezas que aportan las pacíficas competencia^'
 ̂ *
del comercio, pues la guerra, con todas sus glo­
rias, al fin y  al cabo engendra el despotismo con 

sus horrores.

esta causa nos apenan las noticias beiibo-

últimamente de Ife Gonfederaciott,sás

-Si 
. 1

«Vi
»•
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Arg*eiitina. Tai persuasión tenemos de neae-

Bidad de paz en el continente americano, que .al
empeñarse la guerra del Paraguay años atrás,, la
reprobamos con todas nuestras fuerzas, y  predi­
jim os que á pesar de la transitoria alianza ,de
entónces, concluiria por traer graves dificulta­

des y por suscitar grandes rencores entre los
dominios del Brasil y  las Repúblicas del Plata,
Si hemos de creer á los periódicos europeos, co-
inienza en Buenos Aires un movimiento de

al imperio vecino, que puede con­
cluir por una declarada y tremenda guerra.

s

Nosotros hemos creido siempre que la existencia
^ %

de un imperio en el continente americano ame-
nazaba la seguridad de sus Repúblicas; nosotros

hemos creido más, que la influencia política del
Brasil sembraría gérmenes de .discordia en pue­
blos cuyas instituciones republicanas sobrepu­
jan tanto álas instituciones imperiales. Si áesto

se añade que el imperio del Brasil, encerrado
en la zona tórrida, necesita de los hermosos cli
mas de la zona templada; y amenazado siempre
por las ideas republicanas de las gentes de ,;̂ -i,o
jGrrande no bien sometidas á su autoridad, neQ^*
sita ̂ oponerse á la propaganda de la República;

ai se añade á tantas otras dificultades y emba-
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razos esta dificultad política, veráse bien clara^
mente que bay motivos sobrados para continuos

recelos. Pero si nosotros osáramos aconsejar á
pueblos tan distantes, cuya política no podemos
conocer por el análisis diario, disuadiríamos do.
toda inclinación guerrera y de todo guerrero
alarde á nuestros hermanos del Plata. Hay que♦ . « 
tener fe ciega en la virtud superior y  en la ven-
taja infinita que las instituciones progresivas
llevan y sacan á las instituciones reaccionarias.
Así como el estudio de la naturaleza muestra

j

cómo los organismos superiores vencen *á los

organismos inferiores, el estudio de la sociedad
muestra cómo las instituciones democráticas;
tarde ó temprano vencen álas instituciones im-

periales. Las democracias de América no han
t * •

menester, para triunfar de los imperiales, em­

peñarse en guerras de conquista.
Enfrente de una sociedad que tiene un em­

perador en su cima y en sus fundamentos la
esclavitud, sólo han menester oponerles el es­
pectáculo de una libertad ordenada, de un Go­

bierno respetado, de un trabajo seguro, de un
progreso pacífico, de todas las ventajas que tie­
nen y que pueden mostrar á cada paso la demo-
cracia y la República. Los que han sabido liber-

i
i

<  I

I
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tarse de antig-uas tiranías como la tiranía de 
Bosas, los que han acertado k vencer aquellos 
caudillos semi-feudales, que parapetados en la 
inmensidad de las pampas y guarecidos tras sus
nómadas gauchos, desconocian ó quebrantaban

la unidad de la patria; los que han sabido ase­
gurar en tierras coloniales otros días definitivas 

democracias, bien podrán con el espectáculo de 

una sábia política interior y el contagio de sus 
ideales progresivos vencer y sojuzgar un impe^ 

rio, el cual lleva dentro de sí mismo sobrados 
gérmenes de desorganización y de ruina. Ca­
sualmente miéntras en las Eepúblicas del Plata 

no hay quien acaricie idea de fundar un impe­
rio ¡ah! en el imperio del Brasil hay muchos 
ciudadanos que acarician la idea de fundar una 
República. Las competencias pacíficas de la 

libertad podrán mucho más en favor de esta 
idea que todos los alardes sangrientos de una

guerra.
Felices los pueblos que no han menester de 

la guerra en su política exterior, ni en su polí^ 
tica interior de la revolución. Ahí teneis dos 
grandes naciones, fundada la una sobre la fuerza 

 ̂de las armas, y fundada la otra sobre la fuerza
del trabajo; el imperio ruso y la República

*
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ang-lo-sajona. Durante medio sig-lo los reaccio­
narios de Europa creyeron que el imperio ruso
estaba destinado á conquistar el mundo occi­
dental y  á suprimir la Europa moderna, mién-

tras la República americana estaba destinada

por lo contrario á quebrarse en mil frag-mentos
y  á perderse en la confusión y en el caos. Nadie

ha podido olvidar en Europa los anuncios apo^
calípticos de Donoso, Cortés, anunciando la des­
trucción del Occidente por las irrupciones y por

las conquistas eslavas. La superstición se arraig-ó
de tan profunda manera, que un publicista del

claro ingenio y del terso estilo por todos recono- _ ♦
cido en el fundador de la antigua Esperanza  ̂es-

•  ^  ^  m

cribió un memorial á Nicolás de Rusiapidiéndole
que viniese á poner las dinastías de la legitimidad
en los tronos de España y  Francia. Para todos

los reaccionarios y áun para muchos conserva­
dores, el imperio ruso, por la fuerza de su com­
plexión militar, estaba destinado á la domina—

¥ «
cion europea, miéntras la República americana,
por la debilidad de su complexión agraria y
mercantil estaba destinada en el mundo moder^

no á una catástrofe tan grande como la catás­

trofe de la República cartaginesa en el antiguo

mundo. Y ved ahora, puesto á prueba el valor

y •  r
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dé uno y otro pueblo, la fuerza de unas y otras 
instituciones. Miéntras el imperio ruso, detenido 

en sus empresas de Oriente por el veto de Euro­
pa, cancerado en su vida interior por el virus 

nibilista , puede sostenerse de pié sobre una 

tierra, de continuo agitada por los estremeci­
mientos revolucionarios y la grandeza de su 
territorio sólo sirve para triste agravación de 
su invariable debilidad; la República america­
na, libre de los males que la esclavitud le traia, 
firmísimamente asentada sobre el derecho igual 
de todos sus ciudadanos, sin más ocupación que 
el trabajo, sin más competencia que el comer­
cio, extiende su poder mercantil sobre todo el 

planeta, y alcanza con sus fábricas y con sus 
máquinas, con sus ejércitos de trabajadores pa­

cíficos y con sus empresas industriales, con­
quistas mayores que las alcanzadas por todos 
los imperios militares del mundo con sus preto—

rianos y con sus armas.
Hace poco tiempo, aún parecian probables

nuevas crisis de tan grande República, por el 
temor á una victoria electoral del Sur sobre el 
Norte, qué pudiera traer gérmenes de división y 
suscitar reacciones esclavistas. La presencia del 
debelador de Ricbmond en el Capitolio de Was-
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hing-ton aquietaba estos temores, é influía en la

sumisión, más ó ménos forzada, de los Estados :
del Sur á los Estados del Norte. Pero, la presi
dencia de Grant, prolongada, como la presiden­

cia de Lincoln, por una reelección, se concluía
y  precisaba pensar en la sustitución deb influjo
de un hombre superior por la fuerza natural de :
las instituciones democráticas. Gente hubo que
designó una tercera presidencia, contraria de

todo en todo á las tradiciones americanas, cornos
el único seguro de la unión, y  varios extrava­
gantes lanzaron, allá en el sereno cielo donde
luce la sublime constelación de las estrellas
americanas, la sombra de un Imperio. Las elec­
ciones del Presidente, cuyo mandato va bien

pronto á terminar, aumentaron los recelos, por­
que el Sur estuvo á punto de vencer al Norte y

desquitarse con esta victoria electoral de sus
terribles derrotas militares. Pero las elecciones

que últimamente se han verificado, y la presen­

cia en la Casa-Blanca del elegido últimamente,
que personifica una victoria incontestable de los
Estados progresivos sobre los antiguos Estados
negreros, devuelve su paz á la República y le '
deja largo espacio para sus múltiples y  colosa­
les desarrollos.

.  c  .
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La política de los Estados-Unidos debe fun­

darse con tenacidad, si ha de resultar fecunda
para toda la civilización y toda la cultura hu-
Hiana, en las aptitudes propias de un gran pue­
blo de trabajadores libres y republicanos. A la
triste oligarquía negrera, que ha tiranizado poi

tanto tiempo y con tantos recursos á- la ilustre
Confederación, cuadrábanle por cierto las guer­

ras y las conquistas en su natural codicia de
aumentos territoriales donde pudieran arraigar
el siervo y  la servidumbre, negras bases de su
poder abominable. Pero, á los que mantienen la
igualdad natural de los hombres, á los que com­
baten las supersticiones antiguas contra las ra-

99

zas de color, á los que, en dia gloriosísimo, ar­
riesgaron la patria de Washington por la líber
tad del negro, no les corresponde, no, esa política
de conquistas, de guerras, sólo saludable á los
oligarcas no conformados aun con su merecido

vencimiento. Así condenamos, los que de veras
queremos la prosperidad de los Estados Unidos,
esa tendencia invencible de sus autoridades y

«  ♦

de sus huestes á penetrar en el territorio de Mé^

jico y á captarse la Isla de Cuba, eterna é inse^
parable parte de la gran nación, cuyo genio re
veló al mundo la ignorada existencia de Amé-
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rica. No obstante la diferencia de su suerte, la. 
política de la República sajona debe ser en el 
fondo idéntica con la política de las Repúblicas', 
latinas, es decir, debe ser una política de tra-

'  I
bajo, de libertad y  de paz.

, Así no comprendemos los obstáculos opuestos 
por la gran República y  sus estadistas principa-

s  ♦  ___  ___

les al. magno^ proyecto de la apertura del istmo 

de Panamá, concebida y preparada por el Hér­
cules, que ha roto ya en el viejo mundo el istmo 
de Suez, y que se apercibe en el Nuevo Mundo á 
obra de mayor trascendencia todavía para la ci­

vilización universal, y especialmente para la 
civilización americana. Esa estrecha lengua,. 
que une los dos hemisferios del nuevo conti­
nente, cuando se rompa, facilitará las relacio­
nes de los Estados-Unidos con las costas de la 
China, aumentará su constante navegación á 
sus propias posesiones de California, y transfor­
mará el comercio de las Indias occidentales con 
las Indias orientales, en tales términos, que pa­
recerá otro planeta distinto del que es hoy nues­
tra hermosa tierra. Los que subieron al cielo y 
le arrancaron el rayo; los que descendieron al 
fondo del Océano y sobre sus abismos col­
garon el cable que lleva en chispas eléctricas la

M
^ i  • s  r .
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palabra del bombre de uno á otro mundo; los 
que usaron el vapor en nuestro siglo, éintes que 
ningún otro pueblo; los grandes reveladores del 
Universo, los hijos predilectos de la Naturaleza, 
los dioses mayores de la libertad, no pueden 
oponer obstáculos pueriles á la grandiosa em­
presa, que acorta las distancias entre los conti­
nentes^ que acelera la circulación de la vida, 
q̂ue aúna y  confunde las razas, que hermosea el 

.globo hasta convertirlo en un templo digno del 
Eterno, cuya gloria no puede tener en ninguna 
de las esferas, diseminadas por la inmensi-

4 ____

•dad, sacerdocio superior al sacerdocio del hom- 
!bre emancipado, ni de su Universo intérprete 

superior á la razón humana, c[ue le auxilia 
en su creación, iluminando y extendiendo las 
fuerzas del trabajo. No deben olvidar los Esta­
dos-Unidos la triste rota de la política egoísta 
de los ingleses en el asunto de la apertura 
del istmo de Suez; no deben olvidarla, por 
que encierra grandes y escarmentadoras en­

señanzas. Aquellos mismos, que tantas resis­
tencias opusieran á la grande obra destinada & 
unir el mar Mediterráneo con el mar Rojo, to­

maron luégo á gloria el alzarse con todas sus 
acciones y el hacerse dueños del combatido ca-

I
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nalj que ha acercado tanto el Asia á nuestra.
'  i

j

.
t

Europa.
Comprendemos que se disienta técnicamente^

si es preferible al trazado concebido por Les-
séps al trazado de Nicarag*ua, que autoridades
competentes consideran de mayor facilidad y de
menor coste. No se puede ocultar á cuantos co­
nozcan el istmo las dificultades inmensas que la
obra tiene, expuestas ya en 1828 por el inge­
niero inglés á quien Bolivar encargó el estudia
de este gran proyecto, y confirmadas luégo por
ingenieros franceses y americanos en Memorias
dirigidas á sus respectivos gobiernos. Un canal,
que exige la profundidad de ocho metros, la an­
chura de 26 y 27, las grandiosas esclusas en ar­
monía con estas proporciones, la desviación de
rios caudalosos, cuyas crecidas podrian de con­
tinuo amenazarlo^ aparece, verdaderamente,
como una de las mayores obras ideadas y em­
prendidas en sus esfuerzos constantes por la
actividad del hombre. Mas ya que la materia.

k . de suyo inerte y  resistente, ofrece tantos obs-
%

táculos tangibles, no hay que traer los obstá
culos morales, con escrúpulos infundados, con
atemores y recelos increíbles, con pretensio-
nes de predominio político y social, que todo
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eso lia de caer al golpe del martillo, cuando 
caigan y cedan las ciegas resistencias, como 
caen y mueren las supersticiones añejas cuando 
se derrumban y  deshacen los viejos y gasta­

dos ídolos.

9 S
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A M E R I C A

Cuando historiáis los sucesos del Nuevo Mun- 
do, y los ponéis en comparación y  paralelo con 
los sucesos del Viejo, alcanzáis inmediata­
mente la fundadísima razón de llamar al uno- 
el continente de lo pasado y el continente de lo 
porvenir al otro. Aquí, entre europeos, las cues­
tiones más arduas é intrincadas se sobreponen,, 
como las zonas g’eológ’icas en una tierra secular,, 
miéntras allí todo tiene la sencillez y el ardor

4

de la verdadera juventud. Convertid los ojos al 
mapa de la política europea, y vereis qué revo- 
lucion tan tremenda en Rusia, por ejemplo, ag*i- 

tada de aspiraciones políticas y sociales á veces 

indescifrables; qué guerra tan cruel en Oriente, 
donde brotan de viejos Imperios primaveraless

Ilaciones; qué problemas de todo género en la

4 Í
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Alemania, libre pensadora y anti-semítica; en
la Italia, democrática y  monárquica;, en la In-

;g-laterra, liberal y  resistente; en la Francia, re­

publicana y militar; en la España, restauradora
y libre, miéntras, allá, en América, toda contra­
dicción cesa, y aparece toda lógica, entregados
los pueblos á establecer y vigorizar el régimen
republicano sin sobreposiciones de castas he­

reditarias y sin manchas de privilegios histó­

ricos.
Constituida la nueva presidencia en la Amé-

•  ^  A  «  A
rica del Norte, con más autoridad y más legiti­
midad que la presidencia última, el gobierno

* ^
continúa combatiendo las exigencias excesivas

de los Estados vencidos y  la repugnancia que
oponen á la libertad y á la educación de los ne-

•gros El poder inmenso de la confederación,

arrancado por los milagros de Lincoln y los es­
fuerzos de Grant, á la más terrible de las ase­
chanzas, estrellándose unas veces en las combi­
naciones parlamentarias de las Cámaras y otras

veces en la fuerza orgánica de los Estados del
Sur, cuando implanta principio tan salvador

como la igualdad política, ofrece una prueba,
vigorosa é incontestable, del difícil ministe­

rio, que desempeñan todos cuantos realizan al-
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gnu progreso en las supersticiosas y tardas socie- 
dades humanas. Bien es verdad que esa misma 
tierra de la libertad, armada del rayo, inventora 
del telég-rafo, diosa de la industria, que ha do­

meñado con las calderas de vapor las ondas y  ha 
sometido el relámpago á sus mandatos, opone 
obstáculos, á primera vista increíbles, á esa her­
cúlea ruptura del istmo de Panamá; por el cual 
van á confundirse más y  más, como siempre que 
alguna fuerza queda vencida por la inteligen­
cia, los tres grandes continentes de la historia.

*
El seno mejicano y  el centro de América repre­
sentan algo en el nuevo continente, de lo que 
representa el Mediterráneo y  sus azules y  tran­
quilas aguas en el viejo continente europeo. 

Apartada de él Inglaterra se ha procurado Gi- 
hraltar, Malta y  tantas otras posesiones que le 
aseguran su paso hácia el Oriente, y  el Asia lo 

mismo que Alemania, posesora un tiempo de 
Venecia y  hoy de Trieste, para no perder, per­

diendo las costas adriáticas, su comunicación 
estrecha con el comercio y la cultura universal. 

Audaz, emprendedora, navegante la confedera­
ción del Norte, á semejanza de las luminosas 
ciudades italianas y  anseáticas en los siglos 
medios, necesita libre paso á sus factorías de

»  f

.i
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Australia y teme que dominado el istmo de Pa- 
í nainá y el canal futuro por las Repúl)licas espa­
ñolas, se pierda ó, se quebrante su heg-emonia y 
su predominio en América. Pero así es el mun­
do; las obras, que parecen más útiles y  ménos 
lig*adas al movimiento de transformación uni­
versal; las máquinas, que responden á un fin 
concreto, como la prensa y  como la locomotora; 

los ingredientes puramente químicos, cual esa 
mezcla del salitre, del azufre, del carbón que 
produce materias explosivas; los gases arranca- 

 ̂ dos del aire ó del agua que iluminan nuestras 
noches; las corrientes eléctricas encerradas en 
receptáculos sencillos ocasionan revoluciones 
tan profundas, cambios tan radicales, progresos 

tan estrechamente con la política enlazados, 

como la más trascendental de las guerras ó como 
< el más omnipotente de los estados y  gobiernos/ 

Ya que la gran Confederación es la honra del 
género humano, por haber unido la más pura 
democracia, la más amplia libertad, la mejor re­

pública con el poder nacional y la extensión 

territorial^ deje que los istmos se rompan, que 
los continentes se acerquen, que las olas se 
confundan, que los cambios se faciliten, que 

las ideas circulen; pues, al compás de todos



302 ANALES POLITICOS.

estos conocimientos del planeta, crecerá tam­
bién necesariamente su influjo moral en todo el

orbe, cada dia más distante así de la esclavitud
como de la conquista y más dado á la libertad y
al trabajo, las dos más características del pueblo
americano.

Bien es verdad que la trasformacion alcanza
tarde ó temprano á todos los territorios y
mejora con más ó ménos intensidad todos los
pueblos. No léjos de los Estados-Unidos se ex­
tienden las hermosas estrellas que tantas veces

quisieron, aunque en vano, los errantes piratas
4

del Norte, los ñlibusteros, unir al pabellón ame­
ricano y desgajar de nuestros antiguos y glorio­
sos timbres. Parece imposible, la revolución pa­
cífica, que en diez.años se ha cumplido, á des­

pecho de todas las resistencias. Acordaos de
aquella Cuba, hermoso paraíso terrenal habitado
por las serpientes de todas las tiranías. Los ne­
greros la husmeaban codiciosos, como husmean

los tiburones la carne humana en torno de los
barcos; las negradas, conducidas desde las cos­
tas de África por el más horrible de todos los

4

crímenes históricos, manchaban á la continua
sus primaverales costas, exuberantes de vida; el
ingenio resonaba con los chasquidos del látigo

4

\

1
i>

x\



ANALES POLITICOS. 303

l
y con los lamentos del siervo; el mercado sepa­
raba las familias, arrancaba los hijos al seno de
sus madres, mostrando cómo las imág*enes mis­
mas de Dios podian reducirse por leyes tiráni­
cas á ménos que las bestias; un patriciado cri-

minal, henchido de sangre, alimentado por la
s

t  •lf¡  (

trata, oponia su negro veto á todos los progre­
sos, y  un dictador, resto último del absolutismo

y  sombra de los antiguos Vireyes coloniales, se
alzaba, como un Dios asiático, sobre la esclavi­
tud universal. Hoy, la servidumbre se ha roto,
la autoridad absoluta se ha concluido, los dere-

V ♦ » *
chos constitucionales se han proclamado, los

censores militares, civiles y eclesiásticos han
desaparecido; y seguro el hogar, y libre la con­
ciencia ha entrado Cuba, redimida por una lar­

ga propaganda democrática, á formar parte
consustancial, no sólo de nuestra tierra, sino

también de nuestro espíritu.
La proclamación de nuestro Código constitu

cional, decretada por eljóven ministro de Ul­
tramar, ha producido hoy la mayor alegría y
producirá mañana los más saludables resultados.

No ménos satisfactorio parece ahora el estado
de Méjico, á quien probaron en otro tiempo tan­

tas y tan amargas desventuras. Diríase imposi-
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ble; pero aquella sombra del imperio extendida 
por sus cielos, que llegó á engendrar la inter­
vención extranjera en dias lio lejanos; aquel 
clero intolerante, que llegó á proscribir los 
principios más rudimentarios del derecho mo­

derno; aquella eclesiástica y  perdurable amorti­
zación, que llegó á cancerar y  empobrecer el 
suelo nacional, se han disipado y  desvanecido 
por completo á virtud de las instituciones repu­
blicanas, las cuales llevan en su seno la esencia 
inmortal del espíritu moderno. Cuando se abren 
los periódicos de Méjico se encuentra en sus co­

lumnas testimonios múltiples de general pro­
greso. Ya una sábia ley de instrucción pública; 
ya múltiples concesiones de ferrocarriles; ya 
trabajos gigantescos emprendidos por grandes 
compañías; ya obras como las proyectadas en el 
puerto de Ver acruz; ya batidas como las consu­
madas con éxito contra los salvajes del Yucatán, 
que á lo mejor invaden las tierras de la civili­
zación; ya presupnestos formados con criterio 

económico y distribuidos con todo el acierto que 

permiten las dificultades financieras de la sitúa- 
cion; ya innumerables medidas de otro g-énero, 
muestran cómo la libertad del hombre fecun- 
diza  ̂ cual la lluvia del cielo, toda la tierra que

% ^
♦  ♦  s  ♦  4
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toca. No pueden, sin embargo, á la mirada del 
observador ocultarse algunas dificultades. Pa­
rece imposible; pero la libertad religiosa, que 
creíamos un principio definitivamente adquirido 
en el mundo moderno, atraviesa grandes difi­
cultades y encuentra por doquier insuperables 

obstáculos. Abí teneis esa grande Alemania, que 
se gloriaba de haber dado el pensamiento filo­
sófico al espíritu moderno y de haber traído la 

libertad religiosa á la humana conciencia, ahí 
la teneis, deshonrada por el imbécil movimiento 
anti-semítico; ahí teneis esa Francia convertida 
en República, que debía extender su libertad 
sagrada sobre todos los ciudadanos, y que la re­
gatea sórdidamente á las órdenes monásticas; 

ahí teneis esos jóvenes pneblos de Oriente, qne 
tanto nos han comovido con las reivindicaciones 

de su libertad, encabezados y regidos hoy por 
demócratas antiguos como Braziano y Rosetti, 
negándose á compartir sus derechos recien al­
canzados con los pobres y míseros judíos; ahí 
teneis esa Rusia meridional, rota, herida, en­

trada á saco por la intolerancia religiosa, que 
lanza de aquel suelo desgarrado por la discor­
dia, innumerables familias errantes, como si los
tiempos bárbaros no hubieran pasado por las

20
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estepas de Oriente. Algún eco de estas tempes-, 
tades ha resonado en Méjico; algunos fanáticos 
han llevado la negra superstición y la hárhara 
intolerancia hasta el punto de perseguir y 4 uq 

matar á varios protestantes por el énorme cri­
men de ejercer pacíficamente su culto y  profe­
sar su doctrina. La Constitución de Méjico pro­
clama los derechos individuales; y entre los de­
rechos individuales, ninguno tan primordial y 
tan sagrado como el derecho de la conciencia 
humana á tener y profesar sus ideas religiosas. 
Por consiguiente, el Gobierno nacional, que 
dehe á todos los ciudadanos la seguridad de sus 
primordiales derechos, ha ocurrido á evitar es­
tos escándalos en los diversos Estados, procu-  ̂
raudo el castigo de los criminales y la libertad 
de los disidentes. Nada honra tanto á nuestro 

siglo, como esta libertad religiosa, en los pue­
blos católicos allegada hoy á costa de innume­

rables revoluciones, y que no puede, no, extin- . 
guirse en el centro de nuestros derechos, como

no puede, no, extinguirse el sol en el centro de 
nuestras esferas.

Lástima grande que todos estos progresos de 
la jóven América se vean hoy contrastados por 
los restos de la guerra en las Repúblicas del

I '

í
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Pacífico. ¡Ah! Comprendemos y  explicamos 
cuánto ha costado al vencedor su victoria. Sa­
bemos sus trabajos para impedir las alianzas 
del Perú y Bolivia; sus desembarcos en el de- 
sierto de Antofagasta para proteger sus indus­
trias; los combates cerca de Calama, los blo­
queos varios, las confiscaciones consumadas en 
bienes cbilenos, los grandes sacrificios econó­

micos, las devastaciones causadas por el Hiicts- 
car en las costas septentrionales de Chile, la 
captura del Ribete, los horrores de una guerra 
que ha durado más de dos años; pero todo esto 
debe mover á Chile, como tantas veces lo hemos 
dicho, á usar con moderación de su victoria. Si 
añade amargura al amargado, si se excede 
allende lo justo en los vértigos de la victoria, 
pueden venir bien pronto largos y tremendos 
desquites. Jamás se ha visto un pueblo tan hu­
millado y tan perdido como Prusia despues de 

. la batalla de Jena. El vencedor le impuso cuan­
tas condiciones le pasaron por las mientes yde 
dejó reducido á una servidumbre vergonzosa, 

hasta el punto de mandarle no tener más nú- 
mero de soldados que el número de antemano 
por su soberana voluntad consentido, Parecia 

que jamás tal afrenta podria lavarse , aunque
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derramase Prusia toda su sangre, y que jamás
vencedor tan omnipotente como Francia y

Imperio podia caer en la desesperación y  en la

Y, sin eml)arg*o, desde entónces acá,
tres veces los prusianos rotos han entrado en .
París, y tres veces han impuesto la dura; ley del

vencido y  han desmembrado la Francia. Una
resistencia en territorios tan extensos como los
territorios americanos, puede al fin y  aL cafio
debilitar mucho á una República tan fuerte

como la República de Chile. ¡Ah! La estada per­
manente allá en el Callao y  en Lima es imposi­
ble; la supresión de naciones formadas por la

naturaleza y  por la historia, como Solivia y  el
Perú, es imposible también; una paz con g*o-
hiérno formado por el ejército vencedor y  ocu­
pante, imposible también de toda imposibilidad.
Por conveniencia, urge una concordia, que no
venga preñada de guerras.

Esto es tanto más necesario, cuanto que e l .
discurso último de la Presidencia argentina en
el Congreso nacional despierta tristes y funda­
dos recelos. El general Roca, llegado en edad
tan jóven al poder supremo, defie sentir, ave-

t

zado como se halla á la guerra, el deseo gene­

roso de representar la causa de las nacionalida-

♦ I ^
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des en la noble América del Sur. Nada más
reservado á primera vista que sus últimas pala
bras, y nada en el fondo más amenazador. Ha­
bla con suma discreción de los armamentos pa­
sados y de los armamentos por venir, si bien
pretexta necesitarlos para el órden y concierto
interior de su República, se ve palpablemente

que alg*un dia podrá destinarlos á la defensa y
salvación de otras Repúblicas hermanas. Mírelo

Chile con atención, y  apercíbase á una paz du­
radera, que permita el desarrollo de la libertad
y de la democracia en el seno bendito de nues­

tra amada América.

1

ií
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XX.

ASUNTOS EUKOPEOS.

Una g*ran ceremonia se lia verificado en Ale­
mania, ceremonia de suyo consagrada á la po­
lítica, á la religión y  al arte, la ceremonia que
ha celebrado el término y coronamiento de esa
inmensa Catedral de Colonia, cuyas torres se
miran extáticas en las aguas del Rhin, que pa­
recen cantarle en sus corrientes cantares eter­
nos, y  cuya fábrica se debe ácien generaciones,
las cuales han desconfiado mil veces de verla

terminada y  han muerto con dolor, sintiendo en
.sus postrimerías dejarla interrumpida. Cuén-

*

tanse á millares las tradiciones y  las consejas
respecto á este venerable monumento. La pia­
dosa Edad Media, que creia mucho en el po­
der de Dios, creia mucho en el poder de Sa­

tanás. Apénas existe obra de mérito y traba-
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jo de importancia en que el diablo no meta 
las uñas, tan diestras para erigir una catedral 
como un puente; y para remover las misturas 
endiabladas de una cocina alquímica en sus 
hervores, como para turbar el lecho nupcial de 
un guerrero cruzado, en sus ausencias. Despues 

de gritar tanto contra el dualismo semi-persa 
de los albigenses, aparecía dualista también la 
tradición, la cual casi acordaba su asentimiento 

h la existencia de dos dioses, uno del mal y otro 
del bien , ámbos omnipotentes. No podia existir 
maravilla como la Catedral de Colonia, sin que 
el diablo participara de ella , siquier fuese un 
templo destinado al Dios á quien quiso destro­
nar y que lo ha vencido. No sabiendo cómo 

componérselas el arquitecto, para dar Con la 

traza de tal fábrica, entregó el alma al demonio* 
quien corrió inmediatamente á llevarle el plano 
y ganarse tan buena presa. Mas cogerlo y arre­
pentirse el arquitecto fué obra de un momento. 
Y  arrepentirse el arquitecto y echar mano de su 
trabajo el autor, también fué cosa de una rapi­
dez infinita. Resistióse el engañador á la justa 
reivindicación del engañado; y  en semejante 

aprieto, tiró Satanás del cartón que era suyo y 
consigo se llevó una parte del plano, por lo cual

^  . 1
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hau creído las gentes crédulas que no se con­
cluiría en los siglos de los siglos tal obra.. De
ello tenía trazas despues de seiscientos años de
trabajos, cuando apareció el inmediato antece­
sor del César reinante, el piadoso rey Federico
Guillermo, y  se empeñó en terminarla Catedral
y por ende, burlarse del diablo en sus barbas
i Caso raro! Lutero sublevó relig'iosaniente á to-

4

da Alemania para que no diera sus tributos á la
Basílica católica de Roma, y un rey protestante

ha hecho todo cuanto ha sido posible y sacado
tributos hasta onerosos para terminar la Cate­

dral católica de Colonia. Y luégo dirán'que no
han adelantado en el mundo la libertad y la
tolerancia religiosa!

5.Í El Emperador, protestante; la Emperatriz,
archiprotestante; los Príncipes de la familia im-

A  ^  ___
perial, toda ella luterana; los magnates y  oficia­
les del Imperio pertenecientes á la religión re­
formada, han acudido en tropel bajo aquellas
bóvedas á consagrar el acto contrario á sus
creencias y  admirar la religión de la cual se
hallan separados por abismos profundos de di­

sentimientos irremediables y por corrientes tan:
A
impetuosas de varios y  trascendentales sucesos.:
El Emperador, á pesar de su fe personal, ha di

-

^ •
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cho que el templo simboliza el g*enio de Alema­
nia, y á pesar de sus recuerdos históricos, ha
hecho votar para que obras así contribuyan al
afianzamiento y continuación de la paz. Sin des­

conocer nosotros los grandes monumentos ar^
■ quitectónicos de Alemania; sin olvidar todo el
influjo que su g*ótico ha tenido en el gótico
europeo, creemos que, así como la escultura es
un arte enteramente griego, y la pintura un
arte italiano, y la poesía dramática un arte es­
pañol, por tener la arquitectura moderna un ca­
rácter demasiado universal, resulta el arte por
excelencia germánico, la vaga y sentimental
música. Y esto depende de Lutero.

Pero volvamos á la Catedral de la que nos he­
mos separado tan sólo para caracterizar el genio
de Alemania, como no pudo caracterizarlo su
Emperador, sin duda por respeto á la religión
católica, creencia íntima de una parte conside­
rable de sus súbditos. Mas quien visite ahora la

Catedral de Colonia, quien vea sus ojivas orna­
das por las molduras y entallados de tres siglos;
la arquitectura gótica desasiéndose en la décima-
tercia centuria de la tradición bizantina y es­
maltada en la décimaquinta por todas las ri-
quezas del arte llamado flameante en Europa y

¡
K
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florido en España; sin duda, no recordará que 
las g*uerras feudales, que las competencias entre 
los señores eclesiásticos y los señores laicos, que 
la oposición de los campesinos siervos á sus feu­
datarios soberbios, que la revolución religiosa de

bace trescientos años, interrumpieron mil veces
de consuno tan grandioso ediñcio, el cual pa  ̂
recia en los comienzos de este nuestro siglo, una 
pobre ruina, y que lo ha restaurado y lo ha con­
cluido el principio por excelencia de esta edad, 

el principio de la libertad de todos los cultos, 
cuyas luminosas fórmulas encabezan y consa­
gran todos nuestros derechos y caracterizan y 
elevan toda nuestra cultura. Si así no fuera, ja­
más el descendiente de aquellos marqueses de 
Brandeburgo que, por convicción ó por codicia, 
se unieron á la Reforma y se rebelaron contra 
el Emperador ó el Pontífice, coronaran con sus 

propias manos y consagraran con su propia pre-̂  
sencia el monumento que recuerda la antigua 
creencia de cuya destrucción dedujo su grande- 
za, y á la cual ha combatido en cien cruentas 

guerras. Admiremos, pues, un siglo que puede 
ostentar estos títulos y gloriarse con todas estas 
obras.

*  X

Ya que hablamos de Alemania y de sus artes,
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hablemos de uno de los proyectos más graves y 
trascendentales que hoy en la mente del prín­
cipe de Bismark bullen y se agitan. Sabido es 
que, viendo cómo Francia prospera y  decae 
Alemania en la vida económica, cómo en aque­

lla nación se cobran con tanta facilidad y en 
ésta con tanta dificultad los tributos; cómo la 
una ve crecer su materia imponible y sus ren- 

tas, miéntras la otra las ve con dolor disminuir­
se hace tiempo; Bismark tomó la cartera de 
Agricultura y Comercio, cual tuvo en otro tiem­
po la cartera de Negocios extranjeros, y puso 
mano en la obra de una regeneración econó­
mica, fiada sin fruto á un sistema restrictivo y 
á una legislación reaccionaria. Mas á pesar de 
la idea que Bismark tiene de su propia suficien­
cia y del odio que ha profesado siempre á los 
Parlamentos, como buen canciller de emperado­
res férreos, la primer idea concebida por su 
atrevida mente ha sido una idea parlamentaria, 
ha sido la idea de un Senado económico, en el 
cual encuentren voz y voto los intereses alema- 
nes en su más rudimentaria acepción, bajo su

aspecto útil. Francamente, no podemos com-
%

prender, no podemos explicar qué atribuciones
*

legales tendrá ese cuerpo extraño y  qué minis-
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teño desempeñará en la complicada máquipa

de las instituciones imperiales. Si es un cuerpo
meramente consultivo no resulta clara su imi.

t  i
portancia; y si es un cuerpo deliberante, y ig, 
g’islativo, sus facultades y  atribuciones no po­
drán existir sin mermar las facultades y atribu­

ciones de los demas cuerpos deliberantes del 
Imperio. La idea tiene el carácter original que ’ 
todas las ideas de Bismark; pero lo importante 
sería que hubiera una grande utilidad. V

El Senado económico tendrá tres categorías 

de representantes, las cuales corresponderán á 
tres clases de intereses. Una categoría será la 

de representantes del comercio, otra categoría 
será la de representantes de la industria, otra 
categoría será la de representantes de la pro­
piedad. Nombrarán los representantes del co-. 

mercio las Cámaras mercantiles; nombrarán los 

representantes de la industria las corporaciones 
y gremios; nombrarán los representantes de la 
agricultura los círculos agrícolas. El ministerio.
principal de este nuevo-Parlamento consistirá

1

en estudiar, discutir y  presentar los proyectos 
de ley destinados á regular las materias econó-

4

micas y  sociales. Con sólo parar mientes de li- 

g*ero en estos proyectos^ se notan sus principa-
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les errores, unos de comisión y otros de omi­
sión. El de comisión estriba principalmente en 

el retroceso á los tiempos de las corporaciones 
privileg'iadas, buenas para el feudalismo, incom­
patibles con nuestra civilización de libertad y 
de ig*ualdad. El de omisión estriba en el com­
pleto olvido de los pobres, de los humildes, de 

los pequeños. Ning*una representación tiene el 
trabajo, como si no fuera el trabajo respecto al
-capital, como la fuerza respecto á la materia y

%

como la actividad respecto al org-anismo. Pro­
pietarios sin trabajadores que animen su propie­
dad equivalen á cerebros sin músculos que obe­
dezcan sus mandatos. Y  los trabajadores no ten­
drán voz ni tendrán voto en Senado, cuyo 
destino se reduce á proyectar leyes sobre mate­
rias económicas y sociales. Y lo mismo sucederá 
despues de todo 'á los mercaderes humildes sin 
representación alg’una en las Cámaras sindica-

4  s

les, y á los industriales de último órden sin re­

presentación alguna en las corporaciones privi­
legiadas, y á los agricultores en pequeño sin 
voz ni voto dentro de los círculos agrícolas. Las 
estadísticas últimas arrojan un número de cua­
renta mil doscientos patronos de industrias, y 
un número de un millón doscientos sesenta miL
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y trece trabajadores industriales. Y  los últimos 
los más numerosos, aquéllos de quienes pende 
principalmente la vida de la propiedad, pues la 

fecundación, su acre sudor, como la sangre 
caliente, será fecunda al organismo de nuestro

i

cuerpo, esos no tendrán ninguna representa­
ción. Y luégo nos extrañaremos de que el traba­
jador aleman abrace la utopia, refuerce el socia­

lismo, aumente las huestes demagógicas, funde 
la internacional, jure guerra implacable á la 
propiedad, cuando á todo ello le impulsa esa 
política ciega que desconoce sus derechos más 
legítimos, y por tanto lo arroja en la más natu­
ral desesperación.

Desengáñese el por tantos títulos ilustre can­
ciller aleman. Cuando se establece una sociedad 
para la guerra, se le quita fuerza y actividad 
para el trabajo. Así como el castor no será nun-

4

ca león, la sociedad militar no podrá ser socie­
dad de trabajadores. Se hallan organizados para
la vida de la industria pueblos como los Está-♦ %

-Unidos y como Suiza; pero pueblos como 
Alemania sólo se hallan organizados para la 
guerra y para la conquista. Alemania tiene 

treinta y dos mil oficiales, un millón doscientos 
treinta y ocho mil soldados, trescientos mil ca-

itII1
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ballos, cuatrocientas oclienta y  tres baterías,
dotadas con dos mil quinientos cañones, veinti­
séis mil entre médicos y veterinarios, un tesoro
central de guerra que sube k ciento veinte mi­
llones de marcos, otro tesoro particular que
sube k mil millones de francos y que se baila
repartido entre varias cajas militares, treinta y
una fortalezas de .primera clase, líneas de de­
fensa, así en el Wartha como en el Mosela, y
usí en el Mosela como en el Rbin; telégrafos
subterráneos, fábricas que dan mil quinientas
granadas por hora y doscientos cincuenta caño­
nes por mes, torres blindadas, nuevos instru­
mentos que envian sus prpyectiles á diez kiló­
metros de distancia: todos los aparatos del com­
bate y del exterminio. Para sostener esto se ne­
cesita allegar mucho dinero; para allegar mu­
cho dinero se necesita imponer mucho tributo;
para imponer mucho tributo se necesita oprimir
la propiedad, la industria y el comercio; para
oprimir la propiedad, la industria y, el comercio,
se necesita renunciar á ese régimen económico
y  social, que se mejorarla en un minuto con
sólo consagrar al fomento del trabajo lo que
ahora se consagra á la eventualidad del comr
bate. Desengáñese el canciller, repetimos, si

♦

!

í F
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tI

quiere mejorar el estado económico de Alema- 
nia, no tiene otra cosa que hacer sino cambiar 
sil complexión política. Los brazos que llevan el 
fusil no pueden llevar al mismo tiempo el aza­
dón y la lanzadera.

, La triste agitación de Irlanda va en aumento /̂  "

y ofrece una elocuentísima enseñanza de la in- 
gratitud con que suelen olvidar los pueblos á 
los partidos y á los repúblicos que más favores 
les han hecho y más servicios les han prestado. 
Hace tiempo, mucho tiempo, los conservadores 

ingleses, empeñados en no conceder satisfacción 
de ningún género á la pobre Irlanda, excusan 
su cruel é implacable política con dos consi­
deraciones capitales: en que el origen celta y la 
educación católica inhabilitan á ese pueblo para 
tener las libertades nativas de la familia sajona,, 
fortificadas por el espíritu liberal del protestan­
tismo. De oir á los reaccionarios ingleses, cree- 
riamos que los celtas, cuya moral severa y cuya 
religión druídica, la religión de la espiritualidad 
y de la inmortalidad del alma, dejan tanta luz en 
Ja historia primitiva, se habian despeñado en una 
Jan irremediable decadencia, que los condenaba 
necesariamente á no tener medida en sus de­
seos, ni quietud en su vida, ni amor á la legali-

/

•.'I

í
X
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í

dad, ni sentimiento del órden público, ni calma 
y dominio de sí mismos, ni títulos para aspirar 
á la política de los pueblos acostumbrados á la 
alianza estrecba delprog-reso con la estabilidad, 

que tanto se necesita en este crítico momento 
de la historia. Y  no se crea que solamente los 

ingleses hablan así; con motivo de las desgra­
cias de su patria ha aumentado mucho la raza 

irlandesa en América; y con motivo de este 
aumento se quejan publicistas americanos del 
riesgo que pueden correr sus venerandas insti­
tuciones por el número creciente y el influjo de­
cisivo de una casta tan inepta para la libertad 
y tan incompatible con la República. Sabemos

f

todo cuanto las grandes injusticias contribuyen 
á estas incapacidades sociales provinientes de 
sobreposiciones artiñciosas de la historia y no 
del fondo mismo de la naturaleza. Una isla, cu­
yos principales propietarios y cuyas principales 
propiedades han brotado de la guerra y de la 
conquista; una isla castigada por las donaciones 
que desde Enrique V III hasta Guillermo .de 
Orange han repartido los reyes entre sus pania­
guados, chambelanes y favoritos; una isla, su­
jeta por su mal á la calamidad de 
tan nefasta, que explotan al jornalero con ex-♦ t

21
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plotacion ignorada hasta en las tierras dondé
impera la esclavitud; una isla, en que el infeliz

1
■bracero debe dar por un triste campo de pata-

%

tas, cuya cosecha no puede alimentar á su fa­
milia, cien dias de trabajo; uíia isla dehesas

horribles miserias, imprime por fuerza en süs
* ^

hijos un sello indeleble de inferioridad y de déŝ
gracia, que les acompaña toda la vida, y tras­

ciende hasta más allá de la muerte, y  llega por
desgracia á las últimas generaciones en la soli­
daridad natural de las razas y de los pueblos.

Tristes son estas desgracias; necesidad hay,
necesidad urgente de remediarlas; pero presér­
vense los irlandeses de caer en una triste agita­
ción revolucionaria. Cuantas veces han querido
apelar á las armas han agravado la

de su suerte. A fines del siglo xv i creyeron,
ayudados por-auxiliares españoles, haber ven-í

✓

cido á la reina Isabel; y ésta, en su implaca­
ble dureza, quizás necesaria para fundar la uni-

s

dad británica, pero de todas suertes horrible;.
vertió mares de sangre y despojó á los propie­
tarios indígenas de casi toda su propiedad'para

distribuirla entre los conquistadores ingleses.
En el siglo xvii igual ilusión é i
Irlanda se inclina en pró del

' . t -

Ji
i
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Cárlos I, y se opone con furor á toda sumisión
4

de su Estado cuasi libre á la autoridad del Par­
lamento. Pero Cronwell, no ménos duro que Isa­
bel en defender la unidad británica, deg-üella 
sin distinción de sexo ni edad á los habitantes 
de las ciudades insurrectas y  siembra tal terror, 
quedos vencidos se van, como manadas de sal­
vajes, á los despoblados y  á las selvas. Ig*ual 
ilusión é ig*ual desgraciaren el tiempo de las se- 
g*undas revoluciones. Las armas de Irlanda se 
aprestan á defender á Cárlos I perseg'uido, y las 
arnias de Irlanda se aprestan á restaurar á Ja-, 
cobo II destronado; y así como en la primera 
empresa perdieran una parte considerable’ de 
sus propiedades y entreg’aron á la emigración 
más de cuarenta mil infelices, en la seg-únda 
empresa perdieron también tierras y entreg*aron 
también muchos ciudadanos, á los horrores del

p

destierro. Lo mismo, exactamente lo mismo les 
sucedió en los levantamientos que sig*uieron á 
la revolución francesa. Aunque el .gran Soche 

les quiso auxiliar con un desembarco, nada 
pudo conseguir sino promover una nueva 
guerra en la cual murieron degolladas más de 

treinta mil víctimas. Por consiguiente. Irlanda 
no ha conseguido ninguna ventaja por sus ape-

>  •
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laciones al combate, aplastada tristemente bajo
la inmensa grandeza y la abrumadora pesa­
dumbre del imperio británico. Así, áun aquellos
que reconocemos sus g-randes males históricos,
estamos en el caso de aconsejarle que no apele

para curarlos á las resoluciones 'extremas, las
cuales, en último caso, van á servir tan sólo
para agravar sus desgracias y empujarla hácia.

atrás en su camino. Sin embargo, los asesinatos
de grandes propietarios menudean; las mani­
festaciones anárquicas brotan por doquier; los
meetings amenazan cada dia con mayores bríos;

los discursos incendiarios resuenan; los apres­
tos á la violencia continúan; olvidando, al pro-
ceder así, que fuerzan á tomar medidas violen­
tas, á poner el estado de sitio, á perseguir é in-
timidar al mismo Gobierno á quien deben la

abolición de la tiránica Iglesia protestante y  las
/

reformas agrarias, tan favorables al trabajo. Lo.s
pueblos pagan, como los individuos, todas sus
ingratitudes.

Donde no hay harina todo es mohína; tal dice
un refrán español y  tal sucede con ese pobre
partido imperialista francés, á quien la inmen­
sidad de sus errores y los decretos de la Provi­
dencia han lanzado á abismos en que obtendría,

i

.  C

i
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*  * •

por lo ménos, olvido, si g*uardase el sileí^cio y
■el reposo de la muerte. Mas se ha reunido en un

4

“Circo de caballos, para que un niño, un líijÓ se
é

■subleve contra su propio padre y tome la
tástica corona del Imperio tristemente perdida
■en la calaverada de la guerra, digno remM# y

coronamiento de las calaveradas de Bolonia y
de Estrasburgo. El príncipe Napoleón, amena-
,zado con tan estúpido mensaje^ ha tenido que
cerrar las puertas de su domicilio á esos enemi­
gos domésticos y que desengañarles de sus ilu­
siones pueriles y combatirlos en sus fantásticos1

proyectos. Ahí teneis el bárbaro principio de la
herencia monárquica en toda su terrible reali-
‘dad: D. Juan de Borbon, hijo de Cárlos V, el
Pretendiente antiguo de España, se declara con­
trario á los llamados derechos de su familia; y
-al poco tiempo de esta declaración, la herencia-----X --------------------------X  -------- ----------- --------------------------- -------- 7 ------ —

*

'de los principios absolutistas, ese vínculo de
errores y  de crímenes, recae en su persona. El
eonde de París representa los regicidas y he­
reda la corona de los guillotinados. El príncipe
Napoleón, enemigo de su sobrino, resultahere^-
dero legítimo de los derechos de éste en la parte
política y de la representación de éste en la his­

toria. Así son las monarquías abominables ins-
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tituciones, que simbolizan la casta y que obe- .1

; y  sus mismos adoradores f\

i

t

tienen, que maldecirlas y que unir sus propias íi
i

á las de antiguo lanzadas por la
é  * * 1

• \

conciencia universal, y  que se cumplirán inde-
feetiblemente en el trascurso majestuoso de los
hupianos progresos.



XXI.

HISTORIAS TRÍGHCAS

Cosa común acusar á nuestra edad de poco
$  ^

poética en sus sentimientos y poco dramática en 
su historia. Los que ignoran cuánto ganan los 
hechos históricos, cual las decoraciones teatra­
les, al resplandor de los recuerdos y al léjos 
de las perspectivas, duélense á úna, sin razón 
ni. motivo, de la pesada prosa, en que están va- 
•ciados los tristes hechos diarios. Y no tienen ra- 
;zon. El sitio de Troya, que ha engendrado la li­
teratura helénica, tendría todos los inconve­
nientes de la realidad en su tiempo, cuando no 
podia verse á través de las ilusiones, que evapora 
de su silencio lo pasado, como evaporan las tu­
multuosas olas de sus remolinos, estruendosos, 
nubes y lluvias. El viaje de los argonautas, poe­
tizado por la leyenda, equivaldría poco más ̂ ó
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ménos á cualquier viaje de nuestros barcos de
remo ó vela por las azules ondas del Mediterrá-

%
neo. Escollos tales como los que yo he visto en

mis viajes serian aquellos esponjosos islotes,.
cerca del cabo Minerva esparcidos, entre la
bahía de Parthenope y  la bahía de Salerno,,
donde los antiguos veian á Circe circuida de sus
Sirenas en los esmaltes de la luz meridional re-

4
*  4

dejados por los cristales de las clarísimas aguas.

Todos nuestros héroes han sentido la cólera de-
Aquiles, aunque ninguno haya encontrado un
Homero que la cante y una Iliada que la inmor­
talice.

i Poco dramática nuestra historia contemporá­
nea! ¿A quién le diréis eso que lo crea, si há
presenciado tantos y tantos hechos increibles
como puede contar un hijo de nuestro siglo?
Decid en qué tiempo se intentara jamás una

s

empresa bélica por puros sentimientos estéti­
cos, cuál la guerra de Grecia, en que esa Gran

Bretaña, tenida por tan egoista, sacrificó sus in­
tereses políticos á la inmortal poesía resplande­
ciente en las espumas delPireo, en los manan­
tiales del Cefiso, y  en las cimas del Hibla. No
existe epopeya comparable á la escrita por los

americanos en el Potomac, en Richmond, en

fc  i

f •
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-aquella guerra titánica emprendida por la eman­
cipación y la libertad de los míseros esclavos.

El arte, más que la política, movió la guerra de
Italia, tan opuesta á lo que el Imperio francés
necesitaba, y tan pedida por cuantos escribian

ó cantaban, esculpian ó pintaban, en la nación
francesa. Nosotros, los que hemos visto las ex­
pediciones de los mil en Sicilia; la figura casi
profética de Lincoln; el misterioso Mazzini ha­
ciendo temblar desde su humilde casa de Lón-
dres á todos los gobiernos de Europa; las trage­
dias terribles de 1848; nosotros no podemos de­
cir con razón y fundamento que hayamos visto

cosas ó personas vulgares, cuando unas y otras.
por su magnitud, van tomando ya en la memo­

ria humana los colores y matices de la leyenda'

antigua.
Sobre todo, ¿quién no recuerda, por ejemplo,

la guerra franco-prusiana? ¿Quién no ve el ter­
ror trágico en aquél París sitiado, muerto de
hambre, herido en sus magníficos monumentos,
helado sobre el estercolero á guisa de Job, soste­
niendo una batalla titánica con las iras del cielo.

s

con los decretos del destino? Poco tiempo des­
pues de que sus dos sitios se hubieran acabado,
dirigime á la capital de Francia: y nunca olvi-

¡
|UiÍ1
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daré Ia emocioiij que su aspecto horrible despera
tara en mi alma entristecida. Yo babia visto la
gran capital en su Exposición de 1867, visitada
por todos los emperadores y todos los reyes de

s

Europa, henchida de fiestas, puesta en lo alto de
aquella fortuna que habia tan pronto de cambiar
hasta arrastrarla al demente suicidio de los úl­

timos dias de la Comunidad revolucionaria.
¡ Tristísimo paseo entre las ruinas humeantes.
cuyas piedras habia visto relucir en magníficos
edificios! Decidme si habéis leído en las rela­
ciones que Josefo trasmite á la posteridad so­
bre el sitio de Jerusalen, algo parecido á esa tra­
gedia.

El incendio empieza por las Tullerías, en
cuanto los sitiados ven á los sitiadores desta­

carse en lo alto de los Campos Elíseos y avanzar
á la sombra del Arco de la Estrella. El general
Bergeret concibió esa siniestra idea. Y  así que
la propuso, todos sus subordinados la aceptaron
á una con júbilo; y  todos pusieron mano en la
nefasta obra de facilitarla. Unos transportaban
los materiales; otros reunían las materias com­
bustibles; rociaban estos de petróleo las pare­
des; y aquellos esparcían por los suelos de már­
mol y  por las anchas escaleras los regueros de
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pólvora. Un inmenso barril fué colocado bajo el 
pabellón del relój y las salas henchidas de mu­
niciones de artillería y de proyectiles explosi­
bles. Cuando ya estaba todo terminado, llenas 
las cuevas de barriles, los escalones de menuda 
pólvora, las salas de cartuchos y granadas; em- 

papadísimas las paredes de petróleo, prontas las 
mechas; los incendiarios se fueron á cenar tran­
quilamente, aunque habia sido aquel dia un 

dia de matanza y se preparaba' á ser aquella no­
che una noche de horror. A las dos de la maña-

4

na, colosal cañonazo, de explosión increible,
♦ •

hizo vacilar sobre sus cimientos todas .las casas
4* ♦

circunvecinas al palacio, que parecían buques
i

4

balanceándose al choque de la tormenta. Los co­
muneros, apostados en las diversas guardias, se
asustaron, y corrieron dónde estaba el general,

.  T  .  -  .
preguntándole qué sucedía: «Nada, respondió,'

,  «
las Tullerías que saltan.» ,

c * ’

En efecto, las llamas subían á los cielos; in-
4

I  ^  i

mensas columnas de blanco humo las coronaban 
allá en lo infinito como un volcan boca abajó|'

1  I _  \
abríanse unas piedras y saltaban otras' á la 'ex-' 
plosión de las grandes cantidades de pólvora;

f

las maderas se trocaban bien pronto en brasás.
.* *

gigantescas y se-despréhdian rompiéndose én
j  _

i
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chispas colosales como sobre inmenso yunque-

los pisos, las bóvedas, las torres, las linternas_ y'
se desplomaban con tal ruido que cada una de-

ellas, al caer, semejaba levantar á los aires tem-
pestuosa y tonante nube; el calor era inmenso
indescriptible, como si innumerables fraguas se

aglomeraran allí en un solo punto, como si cien
cráteres abrieran sus gigantescos encendidos-
abismos por todas partes; y  el humo expeso y el

hedor insoportable asfixiaban en tales términos
que semejaba aquél incendio horno ciclópeo ó

gigantesca hoguera apercibida para consumir en
horas el cuerpo entero de la capital de Europa

próxima á convertirse en montes de encendidos
carbones y á disiparse en huracanes de cálidas
cenizas.

i Qué espectáculo á los pocos dias presentaba
aquel santuario de la secular monarquía! De las
estancias maravillosas, donde estaba el lecho de
las reinas y  la cuna de los delfines, ni sombra*

• A \ del teatro, al cual asistieran tantas veces los so-
\ beranos de Europa, ni ruinas; del salón de las

fiestas sólo el desierto espacio; consumidos los-

íuadros que retrataban la gloria y el orgullo y he-
hos polvo los bustos; los grandes frescos desva-.

'.cidúS y transformados en negro hollín; las al-

♦  ̂
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4

tas bóvedas amontonadas en el pavimento calcio 
nado; algún nombre de antiguas victorias entre 
escombros de recientes derrotas; alguna estatua 
salvada de aquel naufragio, pero aunque de pié
acribillada y herida; en los cuerpos bajos la es­

calera erguida como invitando á subir á lo va­

cío, y en las alturas el reloj casi al aire, parado, 
señalando por una especie de capricho del acaso
la hora fatídica de la catástrofe.

Además del terror que producía aquel incen­
dio, todo el mundo temblaba á causa del cerca­
no Louvre. Dejando aparte sus bellezas arqui­
tectónicas, que recuerdan, sobre todo en la fa­
chada fronteriza al rio, una de las más bri-

4

liantes épocas del arte francés, soberanamente 
influido por el arte italiano, contienen sus salo­

nes innumerables obras artísticas, honra del 
trabajo, ornato de la corona de glorias, que dan 
al género humano resplandores de divino. Allí 
las inscripciones de Ninive y de Babilonia; allí 
las esfinges de Tebas, en cuyas frentes resplan­
decen todavía los dogmas hieráticos del antiguo 
Oriente; allí las momias encontradas en las ciu­
dades funerarias del Egipto. > Junto al museo

s  «

Campana, rico en utensilios romanos que nos 
 ̂ relieve la cultura inmediatamente

I  \

i
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t

anterior á nuestra cultura moderna; el museo

donde brillan aquellas lozas,, aquellos platos del
’  ♦ 1 .  »

artista inspirado, del que con*
sumia en el horno su propia fortuna con la for­
tuna de sus hijos, y  encontraba los primeros in­
dicios de la Geología, de esa ciencia que ha re­
compuesto el planeta. Abajo, en las galerías
A  ^  *

inferiores, las estatuas g-rieg-as, los modelos del
perfecto arte clásico; y  arriba ejemplares de las
varias épocas de la pintura, desde los primeros
cuadros de Cimabue que aún llevan el reflejo

del espíritu bizantino en sus estrechas frentes.
/4

hasta las vírgenes de Rafael, en cuya sonrisa se
han juntado el espíritu con la naturaleza. Y  pen­
sar que una chispa podia en breves momentos
derribar todos estos títulos de la nobleza de

nuestra especie, todas estas místicas escalas le­
vantadas por nuestro espíritu en la sucesión de
los siglos para tocar el ideal. Las llamas habían

devorado la Riblioteca, y penetraban ya por las
galenas, cuando el celo de los empleados en el

interior y  la presencia de las tropas en la cálle
pudo cortar el incendio.

Y  sin embargo se propagó de una manera es­
pantable. Aunque no ardió el Museo, ardió la
Biblioteca del Louvre; y  en ella se consumieron.

i

> *
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Salvóse milagrosamente. ■ Bien es verdad que 
también se salvó milagrosamente la iglesia de 
Nuestra Señora, en cuyos muros está escrita la 
historia de Francia, como en las gigantescas pe­

trificaciones geológicas la historia del planeta. 
Cuando entraron los practicantes del vecino 
hospital, sus verdaderos salvadores, humo espe­
sísimo llenaba todos los espacios, hedor á petró­
leo todo el aire, rosetones de los altos muros co­
menzaban á desprenderse calcinados, ardian 
materias combustibles al pié del altar mayor, y 
las sillas en monton desde el pavimento al ór­
gano formado de viejas maderas componian tal 
-cúmulo de combustibles que hubieran reducido 

en cenizas á. pocos minutos el venerable monu­
mento. Y lo mismo sucedió al Panteón. Sola­
mente la llegada del ejército pudo impedir que 
á tierra se viniera aquella obra donde resplan­
dece e l espíritu de ese siglo pasado que á todos 
ha redimido y donde Francia espera reunir aún 
á los hijos ilustres dignos de dormir en el mau­
soleo de todas las grandezas el divino sueño de

la gloria.
Comprendo, sin justificarlo jamás, que los 

comuneros hayan quemado estos edificios en su

odio á la Monarquía y  á la Iglesia. Comprendo
22
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que la defensa les llegara hasta reducir á ceni

zas, por ejemplo, el teatro lírico y el teatro^de
_ ^

la puerta de San Martin. Comprendo todo eso
fácil , muy fácilmente. Pero jamás he compren

A  ^

dido cómo desarraig-aron de aquel suelo sagrado
de la plaza de la Greve, el monumento por ex­
celencia de los pueblos, la Casa de la Ciudad
testigo de los combates y  de las glorias de la

democracia francesa. Todavía los retraimientos
del trabajador, su apelación al aventino de la
huelga , se llama hoy en la clara y  elegante len­
gua parisién ^reve, como para indicar que ese
sitio es el núcleo de la vida y  de la libertad de
los siervos. Los primeros navegantes del Sena
se congregaron por esos espacios. Los prebostes
de los mercaderes, que opusieron á la soberbia
del rey, á la soberbia del noble y á la soberbia del
clero, los derechos y  votos de los pueblos, ahí
tronaban. De esos salones salieron, como de las
grutas de Eolo el huracán,; las ideas que en­
cresparon las guerras de la Fronda, y que es­

parcieron tantos gérmenes republicanos en la 1
antigua capital de Europa. Ahí puso París el
lazo tricolor en el ojal de Luis AVI, que fué como

vestir á la monarquía absoluta con los sayales,
de sus siervos, humillándola más que en. el ca-

»  * i  .

Vf . » ■
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dalso. De ahí se partieron los que, al tóiftar y
destruir la Bastilla, tomaron y destruyeron la
antig’ua sociedad. Su campana füé la primera

en lanzar el clamor de rehato contra las anti-
g*uas instituciones la noche deh 10 de Agosto,
noche creadora en el génesis' de los pueblos. La
omnipotencia de Robéspierre y de la Junta de
salvación pública, que llegó hasta vencer á to-

. 4

dos los reaccionarios de Europa, encontró en la
Casa de la Ciudad su origen y su fuerza. En ella
habitó la antigua Comunidad que remedaban
los nuevos comuneros. Sobre el rellano de su• • * 
gran escalera, proclamó Lafayette el definitivo
destronamiento de los Borbones y  Ledru-Rollin

la República de Eebrero. Y  si ahí Lamartine
contuvo con la magia de su palabra el oleaje de
la demagogia, ahí también se elevaron los que

♦ ^
destruyeron el faraónico imperio de los Bonapar-
tes, y asentaron definitivamente sobre la mo­

nárquica tierra de Francia las sólidas bases de
duradera República. ¡ A b ! comuneros, si no sen­

tís amor al arte, respeto por esa arquitectura del
Renacimiento, en la cual fioreció el espíritu hu­
mano ; si no queréis perdonar las columnas es­
triadas,'lós chapiteles corintios, los ángeles y

los genios esculpidos en las ventanas, los már

J
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moles de esas maravillosas estancias, los frescos 
de Ingres que parecen los últimos apag-ados ra­
yos del sol de la Grecia dando en la espaciosa 
frente del género humano, la apoteósis que del 
trabajo y  de sus luchas ha trazado en la galería 
de las fiestas Lehmann; si tantas grandezas no- 

conmueven vuestros empedernidos corazones, 
perdonad á lo ménos esas estatuas de la fachada, 
efigies de los hombres mayores que ha engen­
drado París; perdonad á Condorcet, que ha lle­
vado á la conciencia de este siglo la idea del pro-̂
greso; á Moliere, que es,vuestro, hijo del pue-

✓

blo como vosotros, artista y  artesano, hombre 
inmortal por autor y por actor de la plebe; á.

4

Lavoissier, que ha fundado la química moderna,, 
de cuyos milagros tanto podéis esperar para 
vuestros hijos; á Turg^ot que elevó al poder la 
reforma para evitar la revolución; al abate 
L ’Epée, que como Cristo, hizo oir á los sor­
dos, hablar á los mudos, ver á los ciegos; á 

JuanGoujon, que con su cincel ha derramado 
todo el calor del genio italiano por las venas 
de Francia; á Ambrosio Paré, el gran cirujano; 
á. Voltaire, el que os ha abierto el cielo del 

pensamiento matando á carcajadas las esfin­
ges ¡puestas á sus puertas para impediros el
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paso; k todos esos héroes del espíritu, genios 
del trabajo, cuyas ideas y cuyos esfuerzos han 
fundido todas las cadenas, trasformando k los 
antiguos siervos en los nuevos ciudadanos de 
la ciudad eterna del derecho. Pero nada han 
perdonado; ya sólo quedan paredes ennegreci­
das, pabellones á medio destruir, que casi se 
balancean al viento como los árboles; monto­

nes de hacinados escombros cubiertos de ce­

nizas y de hollín;, estatuas mutiladas sobre el
rescoldo extincto; el esqueleto'del monumen­
to, como un fósil gigantesco; y para mayor 
tristeza, y como en son de burla, erguidas so­
bre la universal destrucción las enhiestas cbi-

meneas.
¿cómo se habían producido aquellos incendios? 

Imposible reducir este punto á la exactitud ma­
temática de verdadera reseña histórica. Pasada 
la batalla se hallaron en muchos edificios bar­

ricas de petróleo, materias explosibles, hacina­
dos los elementos del incendio. Los habitantes 
que en París quedaron, cuentan haber visto dis­
currir aquellos dias por las calles de dos en dos 
ó de cuatro en cuatro, hasta por delante de las 
tropas, mujeres haraposas, tostadas, deformes 

como las brujas de las leyendas, llevando gran-
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des reg’aderas de petróleo para verterlo por to­
dos los respiraderos que

fósforos, método infernalv Bastante
encendían con

ra
las más sólidas viviendas. Perú el doctor Razona
y  el libelista Vessínier, du'dán de' lá existencia

\ de las petroleras y  atribuyen IM  cat'ástrofes y

los estragos del incendió  ̂Ms Bomb^S'de Versa-
lles. No es fácil prever Yo puedo dar de sí
una ciudad de dos millones de en esos
dias de revolución. Salen al calor de' los ánimos
á la alta temperatura social, séres que luógo no

volvéis á ver, como si sóló: pudieran vivir en

aquel clima artificial, bajo aquella encendida
atmósfera. Asi no es dc' exffáfi'a^ que la mujer,
la musa de todas las inspiraciones, el objeto de

todos los amores, la casta esposa de nuestro es-
píritu, la madre fecunda deriiümano linaje,.se

convirtiera, sumida en las tinieblas, atenaceada
por el hambre, exaltadísima en el ardor de los

combates, enloquecida por los discursos de los
clubs, á la hora apocalíptica del instante su­

premo, en la  furia sangrienta que paseó por la
óiudad en armas la antorcha devastadora del in­
cendio.

‘ Dias de sin igual horror. Mientras los soldados
avanzan con el odio y lá‘muerte en el alma; los

>
.  s

. *  *

• \
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insurrectos erigen sus formidables barricadas; 
miéntras una parte de París, libre de todo ter­

ror, se regocija, otra parte de París se muere. 
Forman como, las sinfonías más infernales y los 
cuadros más siniestros , el gritar de unos y otros 

en su ira; el avance y la resistencia; las voces 
imperiosas de mando y  el estridor de las pique­

tas; el largo agrio trueno de las descargas cer­
radas y el estampido del cañoneo; las ruinas que 
se desploman y los combatientes que sobre aquel 
terremoto se levantan; las quejas del herido y 

el estertor, del moribundo; los muertos sembra­
dos en las calles y los infames que se lanzan so­
bre ellos á despojarlos basta de sus vestiduras, 
como los cuervos en los campos de batalla; las 

casas violadas por unos y,otros, convertidas en 
lugares de combate, donde se asesinan cuerpo á 

cuerpo en medio del terror de las familias; Ios- 
pobres fugitivos buscando en vano un auxilio 
contra la general matanza, como los náufragos 
en el diluvio; los degüellos bajo las bóvedas de 
las iglesias y al pié, de los altares; los degüellos 

^n la mansión de los muertos, siempre respeta­
da de los vivos; el fusilamiento de las mujeres y 

' el fusilamiento de los niños; las víctimas de la 

cólera de unos y otros ó tendidas en el suelo des-

A
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pues de profanadas, escupidas, mutiladas ó col- 
g-adas como racimos de horca á los hierros de 
los halcones; aquí y allá, en todas las g-randes 

arterias, en todos los sitios principales, los colo­
sales edificios y los interminables muros de las 
viviendas vacilando como barcos en la tormenta 
bajo la lluvia espesísima de la metralla; los obu- 
ses, los morteros, las ametralladoras, todas las 

máquinas de la artillería vomitando la destruc­
ción; los techos que se desploman con estrépito 
sobre las bombas que revientan en mil pedazos; 
el aliento abrasador de los cien volcanes abierto! 
en los puntos más importantes de aquella babi­
lónica capital; el insufrible hedor de los mares de 
petróleo en combustión; las ardientes lavas cor­
riendo por el suelo y  las espesas nubes de humo 

velando el sol y cubriendo los espacios; las lla­
mas, ora en conos, ora en espirales, que despi­
den de su seno ya negras pavesas semejantes á 
tristes y  agoreras aves, ó ya chispas gigantes­

cas, fragmentos candentes, aereolitos, espesa 
lluvia de fuego; el rio cargado de cadáveres y 
enrojecido por el incendio como si fuera un 
rio de plomo fundido , mezclado con sangre hu­
mana; algo que no ha dicho, quemo ha conta­
do jamás en los dias más tristes de la histo-
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ria y en las más espantables visiones de los- 

profetas, ninguna apocalipsis. La historia hu­

mana es trágica en todos los tiempos, como el 
hombre es en todos los tiempos desgraciado j
mortal.

í
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XXII.

NECROLOGIAS

No me canso de admirar el cambio político 
que acaba de suceder en España. Cuantos creían 
que nuestra complexión secular había de ser 
incompatible con las libertades públicas, por 
sobrado inquieta y g-uerrera, van á persuadirse, 
ahora de que nuestra histórica energ-ía no ex­

cluye por modo alguno la sensatez y la pruden­
cia. Entramos, como yo deseé, en largo pe­
ríodo pacífico de libertad legal. Tan amplios 

nuestros derechos como los escritos en la Cons­
titución belga, tienen una ventaja, la de no 
hallarse comprometidos en una grande agitación 
religiosa. Formidable, numerosísimo el partido 
democrático tiene una razón de acomodo y tran­

sigencia en las presentes circunstancias; su. lar­
go paso por el poder. Así el Gobierno de Sagasta

. y
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no puede temer á la libertad, y los demócratas,
miéntras el Gobierno sea liberal, no deben tener
escrúpulo alguno en apoyarlo. Por de pronto la
política ministerial resulta de una grande am
plitud. La prensa, por virtud de una circular del
ministro de Justicia, entra plenamente en su de­
recho. Los partidos merced á otra circular del
ministro de la Gobernación, recobran su legali­
dad. La Universidad, merced á disposiciones del
ministro de Fomento, podrá consagrarse con
autonomía entera á la ciencia. Por consiguiente
la libertad vuelve á recobrar todo su vigor, y
esta su vigorizacion vuelve á traer esperanzas á
todos cuantos , la creemos y la consideramos el
mayor bien de la vida. Mas, para realizar la li­
bertad , se necesita el concurso de los demócra­
tas; y para tener el concurso de los demócra­
tas se necesita que todo el partido democrático
adquiera en las lecciones de la experiencia los
hábitos necesarios para entender cómo se une la

✓

autoridad con el derecho. Esta es una colosal

obra. Pasemos á otro asunto.
Cada suceso que pasa viene á mostrarnos

cómo la muerte rueda en las ondulaciones del
tiempo y hace del espacio infinito un vastísimo
sudario. Esta tioí'ra, que ahora lleva el jugo de



> ' « i s _ __

348 ANALES POLÍTICOS.

la vida en sus átomos, los cuales se agrupan en

formas tan varías y  se enrojecen como al calor
■de una sang*re misteriosa, dando flores y frutos
«n  tanta copia, séres inanimados y  animados
■en tan g'rande número; esta tierra, nido de

amores, coro de aves, iris de espléndidos mati­
ces, manantial de electricidad, academia de ar
tistas, altar de dioses, lecho de mares y  asiento

de selvas que producen sustancias y  org*anis-
mos, esta tierra se quedará yerta y muda, en­
vuelta en desiertos helados, como los picos de

las montañas ocultas entre las nieves eternas.
Los poetas con sus arpas de oro en las manos.

/

los héroes con sus coronas de laureles en las
frentes, los artistas con su cincel que desbasta
el mármol y su paleta que deslie el color; los
sabios iluminados por la llama de un ideal, los
reveladores, siquier tengan un nombre que
haya de repetir la sucesión de cien siglos y

emitan una idea que haya de alimentar el alma
de cien generaciones, se enredarán, tarde ó
temprano, en las espesas mallas de la muerte.
cual S6 enredan las pobres moscas en las tenues
telarañas. A manera que la fuerza reina en las
cimas de la materia, la desorg*anizacion se ocul­
ta en las líneas de los org'anismos; y  como nada
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puédela libertad del hombre contraía fuerza
del corazón, nada pueden las creaciones infini­
tas del amor contra los infinitos estragos de la

muerte. ¡Qué universal tragedia!
Pero i ah! todo cuanto tiene de trágica la

muerte verdadera y solemne, tiene de ridicula
y  visible la muerte llorada por amigas lágri­

mas, y luégo de lloradas desmentidas. César
Cantú ha muerto, y á los tres ó cuatro dias ha
resucitado. La noticia de su paso desde este
mundo al otro corrió con tal valimiento, que los
biógrafos registraron los Diccionarios de con­
temporáneos con diligencia y escribieron frases
más ó ménos hilvanadas sobre la vanidad délas

humanas grandezas y el humo de la gloria. El
historiador pudo enterarse, leyéndolos, de lo* * * 
que pensaba la posteridad sobre sus obras, y
rehacer su propia vida en la feliz memoria. Yo
me lo imagino en la música y grandiosa Mi­
lán al abrigo de su biblioteca, rellanado en
cómodo sillón, delante de una chimenea que.
■despide el calor necesario á la vida, bien comi­
do y muy sano, ojeando su propia biografía y
recibiendo el vapor de las lágrimas vertidas por
su muerte. César Cantú representa una contra­
dicción tan viva en la historia literaria del si-
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g lo , que al meditar alg-unas de sus pág-inas 
creeis haberos encontrado con un viejo republi­
cano:, y  al meditar otra de sus pág-inas creeis

con un empedernido reac­
cionario. Tal, contradicción proviene de que
Cantú pertenece á la escuela romántica, como 
Manzini su raodelo, y perteneciendo á la es­
cuela romántica se inspira en la libertad que 
deba romper los lazos con los cuales se hallaba 
como ceñido y  atado el g-enio de nuestro tiempo: 

á las convencionales reglas de la poética de 
Versalles. Luégo, conservador en todas partes, 
queria una revolución para su patria ppresa, y 
suspiraba con plañideros suspiros por la liber­
tad de su Italia idolatrada. Era, pues, lombardo

s

y güelfp, es decir, pertenecia por completo á la 

región católica de la Península incomparable, á, 
la que armó contra Federico Barbaroja la legión 
de ciudades, cuyo genio confundia el senti­

miento religioso con el sentimiento republicano; 
y mercantiles y artistas al mismo tiempo, capa­
ces de la inspiración poética y del heroísmo 
g’uerrero, ponían sus libertades y sus Repúbli— 

ca§ al amparo del catolicismo y  á la sombra del 
Pontificado. Esta situación doble ha. cedido por 
último en daño de César Cantú, porque los re -

i  ♦.
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publicanos le tenían por sobradamente papista, 
j  los papistas por sobradamente republicano. 
Así no habrá dejado de clavarse algunas espinas

4

el historiador al leer sus fúnebres arengas en 
el momento én que comienzan las alabanzas. 
Celebraré que no le haya sucedido el caso, más 
ó ménos verdadero, por la tradición ó por la 
leyenda ó por la malignidad atribuido al gran 

orador lord Brougham, caso, que si no es cierto, 
es gracioso. Pocos oradores cuenta en el ciclo

-de la elocuencia política nuestro siglo que pue-
__ ^

dan compararse con orador tan extraordinario. 
Basta para encarecerlo y admirarlo cual merece, 
leer su defensa de la infeliz reina Carolina y su 
acusación de los infames negreros. La reputa­

ción de Brougham era, pues, inmensa. Pero el 

año 48, al ver el triunfo de la Bepública en 
Francia, quiso naturalizarse francés, y nunca le 

perdonaron tal intento los patriotas y monár­
quicos ingleses. Dolido de las injusticias que 
estaba condenado á devorar en su tiempo, arbi­
tró una anticipación del juicio de la posteridad 
y se fingió muerto, noticiando su fin á todo el 
mundo. Pero el periódico, que lela hábitual- 

menté, supo la ficción, y quiso darle al bromea- 
dor una broma, poniéndole esta donosa despé-
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dida del mundo: «Ayér murió lord Broug-ham;
se creía un g-ran escritor, un g-ran orador, y  era

 ̂ O  -*• '^ A O rU .u i^  y t / i d

un grandísimo majadero.» Imaginaos su espantoo l  T T r W k  ^  __ ________^  •

al ver que ni siquiera en el sepulcro le perdo-
' V \  c %  7 * \  n  ^  ^  ^  —   - ¿̂ uxuu-
naban sus compatriotas y  ni siquiera en la hora
r?o lo ____T É  J  w  M  t  I J k  É |  g

de la muerte sonaba para él la hora de la jus-
4"» r%A A ^ticia.

Quien de veras ha muerto ha sido el extraer-
diñarlo escritor inglés, Carlyle, cuya fama de
filósofo sublime y  artista extravagante ha lie-

gado hasta nosotros, heleno-latinos tan rebel
des á la comprensión de las antítesis y de las

genialidades británicas en nuestras aficiones
por la pureza del dibujo y el brillo de la forma.

Cuando abro un libro de este inglés, singular
^  • J ^  A

entre los mismos ingleses, traspórteme á los
celajes sombríos de Dinamarca desde el cielo
azul de España; oigo el cantar de los sepultu­
reros mezclado con el ruido del azadón, que
cava la fosa, y  el rodar de la calavera que re­

tumba en el hueco délos sepulcros; evocólas
ideas sublimes del loco Hamlet sobre el movi­
miento de los átomos desprendidos de los cadá
veres y  sobre las muecas é irrisiones de la
muerte, como una estatua yacente sobre el uni­
verso tendida; y me paseo allá, en aquel ce-
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menferio, donde corren juntas las más ridiculas 
bufonadas con las más sublimes oraciones, 
miéntras se acerca el entierro de Ofelia, caída 
desde el fúnebre sauce al sereno lag-o, y  muerta 
con su corona de flores en las sienes y su can­
to de amor en los labios, entre las espadañas 
y las ondas, despertando la solemne tristeza de 
la luna Uena al borrarse en el claro anacarado 

de una esplendorosa mañana. Nosotros, en la 
exterioridad de nuestra vida plástica, siempre 
que ponemos la pluma en el papel nos acorda­
mos del público; miéntras Carlyle, en la inte­
rioridad de su individualismo g'ermánico, es­
cribe para dilatar su espíritu propio é íntimo 
como si nadie hubiera de leerlo ni de escuchar­
lo. Así tiene atrevimientos sólo comprensibles 
en la idea solitaria y entreg*ada por completo á 

sí misma; y dice cosas á los lectores de todos 
los pueblos ó de todos los tiempos que no se 
atreveria ciertamente á decir en una tertulia de 
confianza. Ansioso por vaciar en la expresión 
el ideal que bog*a por los espacios de su inteli­
gencia, lo mismo le da coger el barro de la 
calle y el excremento de la casa, que el arrebol 

de los ocasos espléndidos y el éther de los cie­

los infinitos, como en esos ensueños de una
2li
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mala digestión ó una buena jaqueca, cuyos de­
lirios confunden las ideas más contradictorias, 
las cosas más extravagantes y dispares. Así me 
parece, ya el sacerdote que levanta la víctima 
coronada de flores en el ara de mármol bajo las 
bóvedas del templo henchido de incienso y de 
música, ó ya el arlequín que suena sus casca­
beles y  representa sus payasadas entre las risas 
epilépticas de un público ebrio; ya el fatalista 
que admite la fuerza del destino bajo cuya in­
mensa pesadumbre se aplasta el individuo como 

la hormiga bajo las suelas de nuestras botas, ó 

ya el puritano austero que ha bebido sus ideas 
en las iglesias de Escocia y ha aplicado el Evan­
gelio como código político á los pueblos y ha 
opuesto á la tiranía de los Estuardos la inviola­

bilidad de la conciencia, y para salvar su dere­
cho ha corrido á la América de la libertad para 
poner su conciencia inmaculada sobre el altar 
de la naturaleza virgen: que en sus obras se 
mezclan las ideas religiosas con las bufonadas 
extravagantes, los dicharachos soeces con el 
incienso místico, los gritos del burdel con los 
ecos del órgano, el bramido de las revoluciones 
populares y el acento de la autoridad absoluta, 
las frases aristofanescas de una demagogia des-
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encadenada y  el diálogo platónico de nna filo

Sofía suWime,, como en la escena del mundo y

en los contrastes del universo.
Como describe una tarde fúnebre de los mares

del Norte, cuando las montañas negruzcas apa­
recen cual inmensos catafalcos y los resplan
dores del sol poniente cual funerarias autor
chas. Despues de ésto, que tiene la grandeza de
un cuadro de Migueh Ángel ó de una sinfonía
de Bethowen, os comparará cualquiera de sus

A
malquerencias con el perro ahogado y  podrido
que sube y baja por él Támesis en una marea
de inmundicias. Ya os pintará el genio de In­
glaterra en ciertas edades como un avestruz
gigantesco, que mete su cabeza bajo el ala y 
vuelve su extremidad contraria al sol, ó ya os
llevará en alas de prodigiosa elocuencia cerca
de la colina donde se levanta la iglesia en cuyo
pavimento duermen los muertos aguardando el

m  M ^

dia de la resurrección, y por cuyas cúspides
corren las plegarias que abren agujeros de luz
en las sombras eternas para mostrarnos, como á
través de la reja de una cárcel, pedazos azules
del cielo de lo infinito. A tal maravillosa ma­
nera todas las formas se entrelazan, todas las

ideas se atropellan, todos los rumores se exha-

a
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lan, todos los animales se levantan como en
• 4

uno de esos g-ig-antescos bosques tropicales,
donde al lado de las flores hermosas y aromáti­
cas, junto á los frutos henchidos de miel, entre
las aves del paraíso, semejantes á ramilletes
con alas, extiende su sombra de muerte el man­
zanillo que envenena, y  pululan los más sucios
y más horribles insectos.

La estética moderna llama en su leng^uaje
particular á tal arte humor genial y á tales ar­
tistas escritores humorísticos. Sólo un pueblo,
donde la personalidad se extiende en todas di­

recciones libremente para reconcentrarse lué-
go en sí misma, produce ingenios de este

órden, tan faltos de mesura, tan rebeldes á las
reglas, tan fuera de lo convencional, tan desde-
nosos del público y ensimismados en su egois- ̂ *

mo hasta burlarse de toda tradición y llegar por
mezclas de sublimidades y de extravagancias
in-finitas á la más alta y más especial originali­

dad. No busquéis, pues, en Carlyle nuestro com­
pás clásico, nuestras proporciones artísticas, la
simetría del ingenio'meridional, la sujeción á las

9

reglas y á las conveniencias de quien piensa

más con el criterio de su público que con el
✓  ♦
propio criterio, la corrección y la claridad y la
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pureza de los escritores latinos en g'eneral y 
especialmente de los escritores franceses; pero 
buscad y encontrareis entre las algas y el cie­
no que arrojan á la orilla las tenipestades de su 
alma y los hervores de su pensamiento, el gér- 
men de muchas ideas tan bellas como perlas, 
y  la g^elatina de mucha vida en la cual se en­
cierran borradores innumerables de múltiples 

pensamientos. Así es que la juventud debe ad­
mirarlo, sí, pero no seguirlo; debe leerlo, sí, 
pero no imitarlo. Duerma en paz el monstruoso 

cíclope, á veces feo como, un vestiglo en su ca­
verna y á veces hermoso como un ángel en su 
empíreo. Entre los ingenios del siglo quizás 
ninguno más misterioso ni más propio para 
remover con el soplo de sus ideas los sentimien­
tos del corazón y llenar con sus creaciones, á 
veces muy estrafalarias, y hermosísimas á ve- 
ces, el alma de este tiempo.

Cuesta, despues de haber saludado todos estos 
preclaros ingenios, un tanto de trabajo saltar 
desde las letras á la política. Pero no creemos

4

alejarnos muclio de nuestro asunto, diciendo 
algo del último viaje de Parnell, el agitador ir­
landés, ido á Francia, en pos del descanso exi­
gido por sus ludias enormes en el Parlamento



I ' i

358 fANALES POLITICOS.

británico, ¿Quién le ha aconsejado su entrevista
con Rochefort? Escritor éste de ingenio y  de
agudeza, no tiene el seso político necesario para
la enseñanza, la advertencia, eh consejo. Des­

conoce Irlanda quien la inscriba y aliste en las
legiones de la revolución cosmopolita. Desde los
tiempos de Isabel ha unido la verde Erin sus

destinos históricos al catolicismo. Por católica
se opuso al puritano Cronwell; por católica com­
batió el predominio de la religión protestante
representado por las dos ilustres dinastías de
Orange y  de Hannover. Su primer orador, O’con-
nell, se inspira en la religión romana, y su

emancipación religiosa se denomina por anto­
nomasia la emancipación de los católicos. Per­
dería mncha autoridad la política de Parnell
en su patria misma, y la cuestión social de Ir-
4

landa concluiría por mover recelos en todas par­
tes si llegase á confundirse con esos soñadores
qne no se satisfacen ni con una democracia tan
progresiva, ni con una libertad tan amplia, ni
con una República tan avanzada como la liber­
tad y la democracia y la República de Francia.
No tomarán los irlandeses á mal que un amigo
de la libertad les aconseje la inteligencia estre­
cha con los radicales británicos, á los cuale.s
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deben y de los cuales ag-uardan  ̂ dig’a lo que 
quiera el ingrato olvido, sólidas y  duraderas 

ventajas. La guerra con la Gran Bretaña, la 
revolución contra la Gran Bretaña, paréceme 
la mayor de las insensateces, mióntras las rei­
vindicaciones legales y pacíficas la más fun­
dada y más legítima de todas las esperan­
zas. Recuerden cómo su adhesión á Inglaterra
en 1779 les trajo su independencia legislativa $
de 1782, y cómo su revolución armada de 1798 

les trajo su ruina y la ruina de su Parlamento 
en 1801. Créanlo, de un trabajo pacífico pueden 
esperar mucho, más que de un trabajo revo­
lucionario. En las ideas radicales deben confiar 

más que en los propios esfuerzos. Sobre todo no 
perturben la política de la República francesa, 
tan aislada en Europa, indisponiéndola con el 
Gobierno británico. ¿Qué sería de nosotros si 

por culpa de todos se apagase la luz de liber­
tad que brilla en Francia y  se perdiese de nue­
vo á los piés de cualquier dictador esa gran de­

mocracia? Sucederia lo que sucedió en el siglo^ •
décimosexto, cuando se extinguió la República 

de Florencia.
Apénas Cárlos Y  pone el pié en Italia allá 

por 1530 siéntese caer una víctima cuya des-

1'
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gracia oprime el corazón y  provoca lágrimas
como la desgracia de Aténas en los campos de

Querónea. Esta víctima es aquella República que
babia esmaltado la corona de Italia y traído al
Occidente el alma de Grecia y  puesto sobre sus
pedestales antiguos las estatuas clásicas, y ani­
mado las tablas, los lienzos, las paredes, con los
iris y las figuras de sus pintores y  convertido los
jardines donde los laureles crecen á porfía en
academias platónicas ó en museos artísticos y
despertado el genio de Platon, el divino, ante
cuyo busto de mármol pentélico ardian las lám­
paras como ante la efigie de Jesucristo': obra
digna por todos conceptos de aquella ciudad de
las grandes síntesis que en su renacimiento La­
bia unido las dos mitades de su historia, en su
concilio las dos Iglesias del Cristianismo y en su
ciencia las dos grandes ideas de la revelación y
de la filosofía como si fuese el oráculo de la an­
tigüedad y  el genio de los siglos pasados en
medio de las sociedades modernas.

Cárlos V  entrega Florencia inconsiderada­
mente á la codicia de Clemente VIL Asi éste le
constituye á él y á sus soldados en verdugos de
la ciudad artística. Todos los ejércitos imperia­
les confluyen airados en torno de Florencia. La
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República no quiere que su muerte desdiga de 
su vida y se apercibe á defenderse con beroismo 
y á ofrecer su holocausto inmortal á sus liberta­
des espirantes. Aquel pueblo de artistas se con­
virtió en un pueblo de héroes. Nada más fácil á 
estas naturalezas meridionales tan abiertas á las 
emociones, que cambiar sus cinceles por es­

padas. Florencia no fué nunca República mi­
litar. Sus hijos cultivaban el comercio como los 
republicanos cartagineses, ó el arte como los 
republicanos atenienses; pero no cultivaban 
ni la guerra continental como la República 

de Roma ni la guerra marítima como la Re­
pública de Venecia. Y  sin embargo, cuando 
el temor de perder sus libertades históricas 
les empeñara con tanto interes en la guerra, 
llegó aquel pueblo á ser pueblo de soldados 
y  á obtener una firme organización militar. 

Nada más consolador que los gremios de tra­
bajadores pacíficos trocados en compañías ac­

tivas de numerosa gente armada. Nada más 
sublime que ver á quienes levantaran los pala­
cios aéreos, las torres ligeras, las rotondas ar­
moniosas, los campaniles marmóreos, levantando

como ásperos militares las ceñudas torres y las 

inexpugnables murallas.

$

T
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Clemente V, en su afan de dominacionj mandó
contra su hermosa patria las mismas tropas cum­
plidoras del saco de Roma y  el mismo g*eneral

que le impusiera á él pesado y deshonroso cau­
tiverio, Pero si la familia de los tiranos dió este
implacable y  desnaturalizado Papa, la familia
de los trabajadores dió á Ferrucci quien deberá
llamarse el último de los florentinos como Phi­
lopoemen se llamó el último de los grieg’os. Su­
cumbió como todos aquellos sobre los cuales pesa
la suerte adversa con sus incontrastables decre­

tos; pero sucumbió g-loriosamente y en alg'unas
horas como aquella solemne en que mató al
príncipe de Orange y  dispersó sus gentes, hu-
biérase dicho que sojuzgaba al destino. No hubo.
sin embargo, remedio. Los imperiales entraron
el 12 de Agosto de 1530, aunque bajo promesa de

amnistía, y la República florentina murió sacri­
ficada por un Papa infame y  parricida. Pudie­
ron el Pontificado y el Imperio ya entenderse y
abrazarse gozosamente sobre el cadáver de esta
hermosa Ifigenia sacrificada en aras de insacia­
bles aihbiciones. Pero se disipó en los aires la
nota melodiosa de un arpa que habia encantado
con sus arpegios los oidos de la humanidad; se
cayó de su pedestal una diosa que habia reve-

(■í' I
t\

■ i
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lado á los mortales en sus miserias los celestes 
secretos del arte; se extinguió un oráculo que 
habla encendido en la conciencia humana el 
fuego de lo ideal; se perdió para la tierra entera 
una escuela de donde haMan salido los primeros 
pensadores y los primeros artistas del Renaci­
miento. Desde que la República muere, el alma 
de Florencia se extingue, cual si hubiera estado 

indisolublemente unida á esa forma de Gobier­
no. Ya no se verá pasear por aquellas calles la 
tétrica figura que lleva en su corazón el infierno 
de la Edad Media y en su frente la epopeya del 
Catolicismo; ya no trazarán sus pastores aque­
llas líneas que trazaba el Giotto en los are­
nales del Amo y de las que surgía todo el dibujo 
moderno; ya no elevará Donatello aquellas esta­

tuas que glorificaban la forma humana y decían 
cómo la regeneración material del hombre aca­
baba de cumplirse; sobre sus puertas de bronce 
no volverán á modelarse guirnaldas como las te­
jidas por el punzón de Gbiberti; sobre sus aus­
teras iglesias no volverán á erigirse rotondas 
como la sublime rotonda de Santa María de las 
Flores; -ninguno de sus monjes predicará como 
Savonarolay pintará como Fra Angelli co; los 
viandantes no encontrarán jamás en las esqm-
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nas y  en las log-ias aquel jó ven llamado Rafael 

que escudriña con sus profundos ojos los secre­
tos de las formas plásticas; la última g-rande 
alma que pasará por sus horizontes será el alma 
de Galileo perseg-uido y  la última grande obra 
que honre sus espacios será el sarcófago donde 
el Titan Buonarroti ha reunido los buhos, las 
estatuas yacentes, la noche triste, la muerte 
eterna, todo lo que simboliza el duelo de la li­
bertad y el vencimiento de la patria.



XXIII.

I R L A N D A

No puede pedírsele en verdad á un pueblo 
atribulado que deje de quejarse, y no puede 
quejarse, sino como suélenlos pueblos, retor­
ciéndose cual un epiléptico en violentísimos sa­
cudimientos, Pero Irlanda debe considerar que 
nunca fueron menores sus males y que nunca 
estnvo al frente del Gobierno inglés un repúbli- 
co tan resuelto á ocurrir á ellos y áremediarios, 
como el eminente Mr. Gladstone. Él abolió la 

Iglesia protestante de Irlanda que pesaba con 
abrumadora pesadumbre sobre la conciencia de 

nn pueblo católico, y él dió las leyes agrarias 
que resolvieran graves cuestiones sociales. En 
el Gobierno todo exceso de dogmatismo, ora in­
dividualista, ora socialista, daña, puesto, que 
no pueden aplicarse á las, enfermedades com-

X
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plicadísimas de la realidad las recetas puras de 
la escuela; y  precisa recurrir al empirismo mu­
chas veceSj y rectificar los ideales más justos en 
las lecciones de la más impura experiencia. La 
ley última de Forster relativa en su totalidad á 
los arriendos de Irlanda y  meditada en favor de 
los arrendatarios, no puede ménos de ser socia­
lista , porque á males tan g-raves, de una dura­

ción tan larg-a, inveterados y  hondos, tiene que 

oponerles remedios complicadísimos hasta el in- 
transig-ente y  secular individualismo británico. 
Socialista será la ley; pero es necesaria. Y  así no 
comprendo por qué un patriciado de tanto seso 
como el patriciado ing-lés ha opuesto á la ley una 
resistencia tan invencible y tan tenaz en la Cá­
mara de los Lores, que debe al don de retirarse 
á tiempo y á las concesiones continuas su larga 
existencia, de todo punto incompatible con los 

derechos de la democracia moderna. Por tanto, 
no debe extrañarnos que, herido en su pensa­
miento capital, amargado por la tenacidad de 
los Lores, enamoradísimo de una ley cuyos ar­
tículos tienden á remediar muchas miserias y  á 
redimir muchos miserables, el ministro haya 
amenazado á la Cámara aristocrática con una 

ázima destitución constitucional. Ya hace
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tiempo que los ministerios se mantienen en In 
glaterra con la mayoría de la Cámara de los Co­
munes , aunque tengan minoría en la Cámara 
de los Lores: ya hace tiempo que pasa como 
axiomático el principio de que sólo tiene dere­
cho á ejercer la autoridad suprema en los Parla­
mentos la Cámara que tiene derecho á votar los
impuestos; ya hace tiempo que preguntándote

á Lord Aherdeen qué harían tes Lores si no qui­
sieran tes Comunes presentarse á su harra, con­

testó; « ir  nosotros á la harra de los Comunes.» 
La Alta Cámara se opuso á la emancipación de 

los católicos; la Alta Cámara se opuso á la abo­
lición de la trata; la Alta Cámara se opuso á la 
libertad de los negros; la Alta Cámara se opuso 
á la reforma electoral; y prescindiendo de su 
voto por una especie de golpe de Estado, mister 
Gladstone democratizó en su último Mmisteno 
los antiguos y cerrados ascensos del ejército. Si 
la Cámara de tes Lores quiere resistir á toda 
costa, la Cámara de tes Lores tendrá que irse a 
toda prisa. Solamente cediendo, como en tantas 
otras ocasiones, puede por algún tiempo salvarse 
merced al culto supersticioso de la raza sajona,

por sus recuerdos historicos.
Las aristocracias que no se renuevan, tienen

m
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el triste fin de las tres naciones aristocráticas 
de Hung-ría, de Polonia y  de Venecia. Y  si ha

subsistido como una excepción á esta reg-la el
patriciado ing-lés al frente de nación tan pode­
rosa y  grande como Inglaterra, es por su flexi­
ble espíritu de conciliación y  por su concordia 
intima con la democracia moderna. Que no lo

olvídenlos Lores ingleses en las cuestiones de 
Irlanda.



XXIV.

LXS ELECCIONES ACADEMICAS EN MADRID

Y EN PARIS.

/

La Academia Española es la más parecida de 
todas las Academias del mundo á la célebre 
Academia Francesa. Destinóla Felipe Y, aque-

4

jado de la nostalg-ia de Yersalles en su palacio
4

de Madrid, á emparejar con la Academia que 
Richelieu fundara en París, y llev;a el sello de 
su origen, como llevan los individuos indele­
blemente la marca de su especie. La facilidad 
con que heredan las hembras en España el 
trono, exaltó varias dinastías extranjeras en 
épocas decisivas con grave detrimento de núes-

♦  s  .

tros intereses. La hija de D. Alfonso VI, doña 
Urraca, nos trajo la dinastía de Borgoña; la 
hija de Isabel 1, doña Juana, nos trajo la dinas­
tía de Austria; la hija de D. Felipe lY , doña

u
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Teresa, nos trajo la dinastía de Borbon. Car­
los V, al venir de Flandes y presentarse en las
Córtes de la Coruña, bien puede decirse que no

sabía españob y poco más ó ménos le pasaba
dos siglos despues á Felipe V al venir de Francia
y  presentarse en Madrid, i Con qué sentimiento
vistió éste la ropilla oscura y se ciñó la apretada

gola! [Con qué celeridad despidió los treinta gen­
tiles-hombres, servidumbre de los antiguos mo­
narcas, y los redujo á seis, como advirtiendo á
todos cuán francés se proponia ser en achaques
de ahorros! [Cómo se burlaba de que Medinaceli
firmase duque, para encarecer su primacía, y
de que Villena se dijese el marqués á secas,
aquí donde hay tantos, á riesgo de ser confun­
dido con otros; y de que Veraguas se creyera
almirante nato por su glorioso ascendiente
Colon, y  de que Mancera no comiese pan hacía
cincuenta años, y  apareciera en todas las fiestas
ya Ochentón, á guisa de gallardo yfioridojó-
ven! Así, rodeábase de franceses que le tenían
sorbido el seso y el embajador Harcourt aparecía
como Espíritu Santo en su política, y el jesuíta
Aubanton como conciencia en su moral, y .el
estampillero Hersent como pluma en su corres-<

pendencia, y el jóven Louville como propio rey

I
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en todo. Cuando entráis en la Academia Espa­

ñola os creeríais en una dependencia de Yersa- 
lles al ver en aquellos retratos de corte y  de
colorido franceses las pelucas g*ig-antescas y

✓

empolvadas ornando fisonomías blancas, y  las 
chupas bordadas cubriendo cuerpos vulg*ares, 

bien léjos del aire y del g*esto de nuestra propia 
raza, particularmente en los apagados ojos, que 
no brillan ni con destellos siquiera de nuestro 

sol, cuyos rayos prestan á las,caras españolas, 
sobre todo á las caras de nuestras hermosas mu­
jeres, tantos encendidos volcanes. Ya se ve, que­
rámoslo ó no, la Academia Española es de origen

francés.♦ ^
Y las gentes, dadas á repetir cuantas vulga- 

ridades oyen, suelen proclamar sin examen que 
trabaja mucho la Academia Francesa y que tra-

4

baja poco la Academia Española: creencia fun­
dada doblemente en nuestra genial pereza y en 

la genial actividad de nuestros vecinos. Pero 
estos cuerpos colectivos y  honoríficos pecan 
allende y aquende el Pirineo, tras los mares y 
tras las fronteras, en la trabajadora Inglaterra 
y  en la contemplativa Asia, de poco emprende- 
dores y audaces, bien hallados en su inmortal 

serenidad y en su olímpica inercia. Contábame
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una noche del año 75 Víctor Hugo, á los postres
de sus sabrosas y amenas comidas, que asistió
al bautizo del nuevo Diccionario de la lengua
ideado por su Academia, y  al nombramiento de
la comisión encargada de estudiarlo y propo­

nerlo á sus demas cofrades, comisión por cierto
bastante retribuida y honrada. Definióse con
mucho énfasis y solemnidad la letra A, princi­
pio de los alfabetos, y  definida esta letra no vol-

*

Tió á saber el poeta gran cosa de la Academia.

Emprenderiase tal trabajo allá por el año 40, y
su asistencia primero á la Cámara de los Pares,
su elección luégo para las Asambleas de la Re­
pública, su combate á muerte con el príncipe
presidente, su protesta al golpe de Estado, su

_ «

emigración de veinte años durante el Imperio,
su vuelta en los dias nefastos del sitio, las tris­
tezas de la rota nacional y  los horrores de la

comunidad revolucionaria impidiéronle sucesi­
vamente asistir a su sede augusta de inmortal.
ni ocuparse, por ende, en los trabajos del Dic­
cionario. Mas pocas noches ántes de aquella
comida, deseoso en su amistad hácia Julio Si­
món de darle su voto, personóse en la Academia
con ánimo de recordar sus derechos, aunque
nadie, ni en el cenáculo literario ni fuera del
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cenáculo literario, pudiese olvidar su nombre y 
sus fítulos. Y maquinalmente, por decir algo,
por hacer algo en el embarazo natural que le

_ ^

causaba el recuerdo de tantos colegas muertos 
y la presencia de tantos otros nuevos, preguntó 

por los trabajos del Diccionario, á cuyos comien­
zos asistiera y cooperara una noche, allá en su 
juventud, contribuyendo á definir la letra A. Y 
le dijeron que ya estaban en A C, de suerte que 
calculando el tiempo por venir, según el tiempo 
ya pasado, el Diccionario se acabará cuando 
por una ley natural se haya acabado ya la len­
gua francesa y costará poco más ó ménos el tri- 

pie ó cuádruple que ha costado la indemniza-
4 ♦

cion de la última guerra: historieta que refiero, 
no para promover, para excusar nuestros apla- 
zamientos y nuestras largas.

Dependerá de la diferencia en la respectiva 
complexión nacional, del mayor apego que los 
franceses tienen á las distinciones oficiales, de 
la distancia existente entre la importancia de 
París, capital de Europa, tanto por su posición 
geográfica como por su ingenio soberano, y la 
importancia de Madrid, cabeza de inmenso im - 
perio, desorganizado y decaido en los dos úl­
timos siglos; pero nosotros no buscamos los
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lionores académicos, ni por regla general toda
clase de honores con el empeño y el entusias­
mo de nuestros vecinos de allende. Tenemos
innumerables veneras, desde el relumbrante
Toison de Oro que llevan los reyes hasta la hu­
milde cruz de beneficencia que gana con cual-

^  ^  ^ A  €  M i  I  ^

quier rasgo de caridad el zapatero -de enfrente
j L  ^  ^  ^  T  •
ó el guardia municipal de la esquina; pero no

I  A  ^  ^     #  .
las usamos ni en los actos oficiales de más cere- * _
monia j  lujo^ miéntras el francés cose la rosa

^  __________________________  .  f  t  _
carmesí de su Legión de honor, no sólo al hojal
de la levita que viste para la calle, á la bata
casera que sólo ve la propia familia, y  si lo apu­
ran á la punta del gorro de dormir, como si
tales honras sociales diesen á su hogar encanto.
a su comida sabor, á su sueño paz. Así por este
flaco del carácter nacional, se eleva en Francia

■ ^  A  ___
la elección de un académico á las alturas de

cualquier negocio de Estado. Los periódicos
publican, así que tal asunto surge, artículos sinJ f  %

término sobre las calidades y  méritos de los

candidatos en competencia; los partidos se agi­
tan como si de la sucesión al trono y  del nom-

______________________ •  !  r .
bramiento á la presidencia se tratase; las intri­

gas y las recomendaciones se cruzan de todos
lados en sentidos diversos, defendiendo cada
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cual su presentado con verdadero entusiasmo y 
atacando al competidor con verdadero encarni­
zamiento; y en las dos Cámaras y en las dos­
cientas mil tabernas todo el mundo habla délos 
incidentes del combate y  todo el mundo diserta 
sobre las probabilidades déla victoria.

Leer la odisea del infeliz presentado, cuando 
va por las casas de los académicos en demanda 
de votos, causa verdadera lástima. Quien tiene 
la debilidad de contarla, ofrece propicia ocasión 
á la risa, natural en la malig-nidad humana, tan 
propensa de suyo á divertirse con las desventu­
ras de la ambición y de la vanidad. Un poeta de 
buen natural, aunque de pálida inspiración, Al­
fredo de Vigny, cayó en la inocentada de referir 
sus ascensos á los cuartos altos, sus entrevistas 
con los viejos malhumorados, sus desengaños 
por las repulsas y  las negativas experimenta- 
das en las pretensiones y demandas, su con­
vicción tristísima de que, entre los inmortales, 
pocos conocían sus obras y si alguno habla leido 
las más ligeras y de menor importancia, había­
las leido tan sólo por el placer de criticarlas du­
ramente en su forma y combatirlas en sus ideas 
y en  sus'principios. Su conversación de aspi-

4

rante con él académico Royer Collard, el cé-
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lebre fundador de la escuela ecléctica en filoso-
fía, y del partido doctrinario en política, viejo
eminentísimo por sus talentos, pero gruñón por
los últimos desengaños de su vida, muestra cuán
crueles dolores suelen atenacear á los preten­
dientes y  cuán agudas espinas ceñir las preten-
siones en este picaro mundo de tristezas y des­

gracias. Encontrábase la juventud que todo lo
ambiciona con la vejez que todo lo desdeña; la
ilusión que mariposea sobre la vida con el des­
engaño que tiende hácia la muerte; un poeta

en los pensamientos y  en las acciones con un
filósofo cada dia más lógico y  ménos inspirado;
la pasión por conocer, por sentir, por amar, con
la glacial indiferencia opuesta á todos los fervo­
res y desasida de todas las esperanzas; los dos
polos de la existencia humana. Vigny, que co-
nocia uno por uno á cuantos deseaba contar por
colegas y acompañar en la inmortalidad, creíase
conocido por ellos, puesto que su nombre ya ha­
bla brillado en la prensa y en el teatro. ¿Cuál no

sería, pues, su asombro, cuando el orador filósofo
t

le preg-untó que género de literatura cultivaba?
La poesía, respondió Vigny con voz ahogada.9  ♦ ^
¿La poesía? Líbreme Dios. Yo no puedo votar á

un poeta. Está la Academia llena ente, y
i  • w*
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nos faltan sabios, filólogos, eruditos. \ Otro poe­
ta! ¡No hace mucho tiempo que he dado mi 
voto, por compromiso, aun tal Víctor Hugo!! En 
cuanto Vigny oyó que al Dios de la poesía y del 
arte, al autor .de Nuestra Señora de Paris ̂ en 
cuyas páginas luchan la Edad Media con el Re­
nacimiento y aparecen personificados en tipos 
luminosos principios de la estética moderna; al 
que escribía como Miguel Angel esculpiera y 
pintara; al que acababa de llevar con su Her- 
nani la revolución al teatro como Mirabeau con 
su palabra y Danton con su cuerpo la llevaron 
á la sociedad; cuando oyó esto, cogió el som­
brero, saludó con profundo silencio y reveren­
cia profundísima, salió á la calle con presteza 
como si escapara de una tentativa de asesi- 
nato, y corrió á su humilde cuarto para reco­
gerse en sí mismo y acurrucarse en la cama 
temeroso de que el corazón se le rompiera en mil

e
pedazos al estallido de su dolor y le faltara la 
cabeza mareada por el vértig*o de la desespe­
ración.

Mnguna de estas escenas dramáticas, pasa en 
nuestra España con tal motivo. Los pretendien­
tes apénas exhiben al público su pretensión,

4

como si fuera un crimen, y los periódicos apénas

I
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dan de ella conocimiento, sino en las líneas de
alguna noticia suelta y en los escondites de al­
guna gacetilla humilde. El orgullo español se

compadece mal con los memoriales humildes.
con las risitas cortesanas, con las maniobras
ocultas, con los mil dramas que bordan en la in­
ventiva de nuestros vecinos las arideces de una
elección académica. La misma docta corpora­
ción apénas habla, ni entre bastidores siquiera,
de los futuros candidatos, apénas discute sus
méritos, tomando todo el aspecto de una desig­
nación misteriosa en el seno de una sociedad se­
creta. Oculta votación por bolas blancas y ne­

gras resuelve en el fondo de callada urna, sin
discusión previa de ningún género y despues
de inteligencias muy recatadas y misteriosas la
elección. Bajo esta glacial indiferencia late una
idea y se advierte una pasión política; porque,
en los pueblos latinos, tan exaltados de suyo, no
pueden vivir ni las sociedades más distantes del

f

Estado sin mirar para algo hácia las impurezas
de la realidad, siempre agitada, sin mezclarse
por fuerza en la vida militante de los partidos en
lucha.

La Academia Francesa es una Academia de
é  •

oposición constantemente. Napoleón III lo pudo
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todo ayer en Francia, hoy lo puede todo Gam- 
betta; peroni uno ni otro, aunque lo preten­
dieron muchas veces, alcanzaron la corona aca- 
démica para realzar su omnipotencia políti­
ca. En tiempos del Imperio, cuando sólo se pu­
blicaban los periódicos aceptos al César y sólo 
vivia y respiraba en el seno de Francia quien 
obtenia permiso y  alcanzaba tolerancia de la 
arbitrariedad coronada; el pensamiento, en to- 
das partes opreso, erg’uíase con soberano poder 
en la Academia, y reivindicaba sus eternales de­
rechos, con una libertad de expresión, á la cual 
no osaba poner freno, por una de esas inconse­
cuencias frecuentes en los déspotas, la triste y 
avasalladora dictadura. Todavía recuerdo la en­

trada del Padre Lacordaire, que frente á la  fata­
lidad napoleónica elevaba el ideal de la demo­
cracia cristiana, erigida por los peregrinos de 
Inglaterra en el seno virgen de América para 
mostrar toda la virtud santificante y  creadora 
que hay en la libertad.

Nuestra Academia no tiene esta complexión 
batalladora de la Academia Francesay se distin­
gue sólo por un culto muchas veces excesivo á 

lo pasado. La mayor parte de sus individuos 
pertenecen á esas escuelas que plañen de conti-
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Buo la muerte de lo antig'uo y que se inclinan
llorosas como los sauces sobre las piedras de los
sepulcros. No puede negarse que la Academia,
en realidad, abre sus puertas á todas las ilustra-
Clones del siglo; pero tampoco desconocerse que
entran con mayor facilidad y mucho ántes en
gu seno, aquellos, cuya inteligencia se arrebola
en los ocasos tenidos por las tristes sombras de
las ideas muertas. En este instante apercíbese á
nombrar un jóven de corta edad y sumo mérito;
el jóven es Menendez Pelayo, á quien la Univer-
sidad ha dado una cátedra mucho ántes de
que la Academia pensara en darle una plaza.
Hoy apénas cuenta veinticinco años. No puede
negarse que es un prodigio de erudición. Su
vasta memoria podria encerrar con holgura la
Biblioteca de Alejandría. Se asemeja un tanto ,á
Pico de la Mirándola. Sabe hebreo, griego, la-
tin, árabe, inglés, aleman, ruso, muchas len­
guas. Registra los volúmenes con facilidad ma­
ravillosa y los almacena en su cerebro con re­

tentiva admirable. Pero carece de estilo litera­
rio y de juicio crítico. Además, su vista intelec­
tual sufre en cuanto la hiere un rayo del espí­
ritu de nuestro siglo y del sol de nuestras ideas.

Quizás á esto debe principalmente su elección.
/

i

I
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Y hacen mal en verdad, los académicos de cierto
color manifestando así sus ideas, porque quitan
á la Academia sü majestuosa impersonalidad y

confunden su suerte con la suerte de una po­

bre secta.
/

/
//
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